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EL   INGENIOSO   HIDALGO 

DON  QUIXOTE 

DE    LA    MANCHA. 


PARTE  SEGUNDA, 


CAPITULO    XLII. 

35E  LOS  CONSEJOS  QUE  DIO  DON  QUIXOTE  A 
SANCHO    PANZA    ANTES    QUE-  FUESE    A    GO- 
BERNAR   LA    ínsula  ,   CON    OTRAS   COSAS 
BIEN   CONSIDERADAS. 


V^íon  el  felice  y  gracioso  suceso  de  la  a- 
ventura  de  la  Dolorida  quedaVori; tan  con- 
tentos los  Duques  ,  que  determinaron  pa- 
sar con  las  burlas  adelante,  viendo  el  aco- 
modado sugeto  que  tenían  para  que  se  tu- 
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bíesen  por  veras  ;  y  asi  habiendo  dado  la 
traza  y  ordenes  que  sus  criados  y  sus  va- 
sallos hablan  de  guardar  con  Sancho  en  el 
Gobierno  de  la  Ínsula  prometida,  otro  dia, 
que  fue  el  que  sucedió  al  vuelo  de  Clavi- 
leño,  dixo  el  Duque  á  Sancho  que  se  ade- 
liñase  y  compusiese  para  ir  á  ser  Gober- 
nador, que  ya  sus  insulanos  le  estaban  es- 
perando como  el  agua  de  mayo.  Sancho 
se  le  humilló  y  le  dixo  :  después  que  ba- 
le del  cielo  ,  y  después  que  desde  su  alta 
cumbre  mire  la  tierra  y  la  vi  tan  peque- 
ña ,  se  templó  en  parte  en  mí  la  gana  que 
tenia  tan  grande  de  ser  Gobernador,  por- 
que, que  grandeza  es  mandar  en  un  gra- 
no de  mostaza  ,  ó  qué  dignidad ,  ó  impe- 
lió el  gobernar  á  media  docena  de  hom- 
bres ,  tamaños  como  avellanas  ,  que  á  mi 
parecer  no  habia  mas  en  toda  la  tierra? 
Si  Vuestra  Señoría  fuese  servido  de  dar- 
me una  tantica  parte  del  cielo,  aunque  no 
fuese  mas  de  media  legua  ,  la  tomarla  de 
mejor  gana,  que  la  mayor  Ínsula  del  mun- 
do. Mirad  ,  amigo  Sancho  ,  respondió  el 
Duque,  yo  no  puedo  dar  parte  del  cielo  á 
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nadie,  aunque  no  sea  mayor  que  una  uña, 
que  á  solo  Dios  están  reservadas  esas  mer- 
cedes y  gracias  :  lo  que  puedo  dar  os  doy, 
que  es  una  ínsula  ,  hecha  y  derecha  ,  re- 
donda y  bien  proporcionada  ,  y  sobrema- 
nera fértil  y  abundosa  ,  donde  ,  si  vos  os 
sabéis  dar  maña  ,  podéis  con  las  riquezas 
de  la  tierra  grangear  las  del  cielo.  Ahora 
bien,  respondió  Sancho  ,  venga  esa  Insu'Ia, 
que  yo  pugnare  por  ser  tal  Gobernador, 
que  apesar  de  bellacos  me  vaya  al  cielo; 
y  esto  no  es  por  codicia  que  yo  tenga  de 
salir  de  mis  casillas  ,  ni  de  levantarme  á 
mayores  ,  sino  por  el  deseo  que  tengo  de 
probar  á  qué  sabe  el  ser  Gobernador.  Si 
una  vez  lo  probáis  ,  Sancho  ,  dixo  el  Du- 
que ,  comeros  heis  las  manos  tras  el  go- 
bierno, por  ser  dulcisima  cosa  el  mandar, 
y  ser  obedecido.  A  buen  seguro  que  quao- 
do  vuestro  dueño  llegue  á  ser  Emperador, 
que  lo  sera  sin  duda  según  van  encami- 
nadas sus  cosas  ,  que  no  se  lo  arranquen 
comoquiera  ,  y  que  le  duela  y  le  pese  en 
la  mitad  del  alma  del  tiempo  que  hubie- 
re dexado  de  serlo.  Señor,  replicó  Sancho, 

A2 
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yo  imagino  que  es  bueno  mandar  ,  aun- 
que sea  á  un  hato  de  ganado.  Con  vos  me 
entierren,  Sancho,  que  sabéis  de  todo,  res- 
pondió el  Duque  ,  y  yo  espero  que  seréis 
tal  Gobernador  ,  como  vuestro  juicio  pro- 
mete, y  quédese  esto  aqui;  y  advertid  que 
mañana  en  ese  mesmo  dia  habéis  de  Ir  al 
Gobierno  de  la  ínsula,  y  esta  tarde  os  aco- 
modarán del  trage  conveniente  que  ha- 
béis de  llevar,  y  de  todas  las  cosas  nece- 
sarias á  vuestra  partida.  Vístanme  ,  dixo 
Sancho,  como  quisieren ,  que  de  qualquier 
manera  que  vaya  vestido  seré  Sancho  Pan- 
za. Asi  es  verdad  ,  dixo  el  Duque  ;  pero 
los  trages  se  han  de  acomodar  con  el  ofi- 
cio ,  ó  dignidad  que  se  profesa  ,  que  no 
seria  bien  que  un  jurisperito  se  vistiese  co- 
mo soldado  ,  ni  un  soldado  como  un  sa- 
cerdote. Vos  ,  Sancho  ,  iréis  vestido  parte 
de  letrado,  y  parte  de  capitán,  porque  en 
la  Ínsula  que  os  doy  ,  tanto  son  menester 
las  armas  como  las  letras,  y  las  letras  co- 
mo las  armas.  Letras  ,  respondió  Sancho, 
pocas  tengo  ,  porque  aun  no  se  el  A.  B.  C. 
pero  bástame  tener  el  Cbñstus  en  la  me- 
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moria  para  ser  huen  Gobernador  :  de  las 
armas  manejare  las  que  me  dieren  hasta 
caer ,  y  Dios  adelante.  Con  tan  buena  me- 
moria ,  dixo  el  Duque  ,  no  podra  Sancho 
errar  en  nada.  En  esto  llegó  Don  Quixote, 
y  sabiendo  lo  que  pasaba  ,  y  la  celeridad 
con  que  Sancho  se  habia  de  partir  á  su 
Gobierno  ,  con  licencia  del  Duque  le  tomó 
por  la  mano  ,  y  se  fue  con  el  á  su  estan- 
cia ,  con  intención  de  aconsejarle  cómo  se 
habia  de  haber  en  su  oiicio.  Entrados  pues 
en  su  aposento  cerró  iras  sí  la  puerta  ,  y 
hizo  casi  por  fuerza  que  Sancho  se  senta- 
se junto  á  el,  y  con  reposada  voz  le  dixo: 
Infinitas  gracias  doy  al  cielo  ,  Sancho 
amigo  ,  de  que  antes  y  primero  que  yo 
haya  encontrado  con  alguna  buena  dicha, 
te  haya  salido  á  ti  á  recebir  y  á  encontrar 
la  buena  ventura  :  yo  ,  que  en  mi  buena 
suerte  te  tenia  librada  la  paga  de  tus  ser- 
vicios ,  me  veo  en  los  principios  de  aven- 
tajarme ,  y  tú  antes  de  tiempo  ,  contra  la 
íey  del  razonable  discurso,  te  ves  premia- 
do de  tus  deseos.  Otros  cohechan  ,  impor- 
tunan 5  solicitan,  madrugan,  ruegan,  por- 
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£an  y  no  alcanzan  lo  que  pretenden  ;  y 
llega  otro ,  y  sin  saber  como  ,  ni  como  no» 
se  halla  con  el  cargo  y  oficio  ,  que  otros 
muchos  pretendieron  :  y  aqui  entra  y  en- 
caxa  bien  el  decir  ,  que  hay  buena  y  ma- 
la fortufja  en  las  pretensiones.  Tú,  que  pa- 
ra mi  sin  duda  alguna  eres  un  por:-o  ,  sin 
madrugar  ,  ni  trasnochar,  y  sin  hacer  di- 
ligencia alguna  ,  con   solo  el  aliento  que 
te  ha  tocado  de  la  Andante  Caballería  ,  íln 
mas  ni  mas  te  ves  Gobernador  de  uca  ín- 
sula )  como  quien  no  dice  nada.  Todo  es- 
to digo  ,  ó  Sancho  ,  paraque  no  atribu- 
yas á  tus  merecimientos  la  merced  rece— 
bida  ,  sino  que  des  gracias  al  cielo  ,  que 
dispone  suavemente  las  cosas  ,  y  después 
las  darás  á  la  grandeza  que  en  sí  encier- 
ra la  profesión  de  la  Caballería  Andante. 
Dispuesto  pues  el  corazón  á  creer  lo  que 
te  he  dicho  ,  está  ,  tí  hijo  ,  atento  á  este 
tu  Catón  ,  que  quiere  aconsejarte  ,  y  ser 
norte  y  guia  ,  que  te  encamine  y  saque  á 
seguro  puerto  deste  mar  proceloso  donde 
vas  á  engolfarte  :  que  los  oficios  y  gran- 
des cargos  no  son  otra  cosa  sino  un  gol- 
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fo  profundo  de  confusiones  (i). 

Primeramente  ,  ó  hijo  ,  has  de  temer 
á  Dios  ,  porque  ea  el  temerle  está  la  sa- 
biduri'  ,  y  siendo  sabio  no  podras  errar 
en  nada. 

Lo  segundo  ,  has  de  poner  los  ojos  en 
quien  eres,  procurando  conocerte  á  ti  mis- 
mo, que  es  el  mas  difícil  conocimiento  que 
puede  imaginarse:  del  conocerte  saldrá  el 
no  hincharte  ,  como  la  rana  que  quiso 
igualarse  con  el  buey :  que  si  esto  haces 
vendrá  á  ser  feos  pies  de  la  rueda  de  tu 
locura  (2)  la  consideración  de  haber  guar- 
dado puercos  en  tu  tierra.  Asi  es  la  ver- 
dad ,  respondió  Sancho  ,  pero  fue  quando 
muchacho  ;  pero  después  algo  hombreci- 
llo gansos  fueron  los  que  guardé ,  que  no 
puercos  ^  pero  esto  pareceme  á  mí  que  no 
hace  al  caso  ,  que  no  todos  los  que  gobier- 
nan vienen  de  casta  de  Reyes.  Asi  es  ver- 
dad ,  replicó  Don  Quixote  ,  por  lo  qual 
los  no  de  principios  nobles  deben  acompa- 
ñar la  gravedad  del  cargo  que  exercitan 
con  una  blanda  suavidad  ,  que  guiada  por 
la  prudencia  los  libre  de  la  murmuración 
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maliciosa  ,  de  quien  no  hay  estado  (Jue  se 
escape. 

Haz  gala  ,  Sancho  ,  de  la  humildad  de 
tu  linage,  y  no  te  desprecies  de  decir  que 
vienes  de  labradores,  porque,  viendo  que 
no  te  corres  -,  ninguno  se  pondrá  á  correr- 
te; y  precíate  mas  de  ser  humilde  virtuo- 
so ,  que  pecador  soberbio.  Innumerables 
son  aquellos  que  de  baxa  estirpe  nacidos 
han  subido  á  la  suma  dignidad  Pontificia, 
é  Imperatoria  ,  y  desta  verdad  te  pudie- 
ra traer  tantos  exemplos  que  te  cansaran. 
Mira  ,  Sancho  :  si  tomas  por  medio  á  la 
virtud  y  te  precias  de  hacer  hechos  vir- 
tuosos ,  no  hay  para  que  tener  envidia  á 
los  que  los  tienen  Principes  y  Señores  (3), 
porque  la  sangre  se  hereda,  y  la  virtud  se 
aquista  ,  y  la  virtud  vale  por  sí  sola  lo 
que  la  sangre  no  vale.  Siendo  esto  asi,  co- 
mo lo  es,  si  acaso  viniere  á  verte  quando 
estes  en  tu  ínsula  alguno  de  tus  parientes, 
no  le  deseches  ni  le  afrentes ,  ant^^s  l-^  has 
de  acoger,  agasajar  y  regalar,  que  con  es- 
to satisfarás  al  cielo  ,  que  gusta  que  nadie 
se  desprecie  de  lo  que  él  hizo  ,  y  corres- 
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ponderas  á  lo  que  debes  á  la  naturaleza 
bien  concertada. 

Si  truxeres  á  tu  muger  contigo  (porque 
no  es  bien  que  los  que  asisten  á  Gobier- 
nos de  mucho  tiempo  estén  sin  las  pro- 
pias) enséñala,  doctrínala  ,  y  desbástala 
de  su  natural  rudeza  ,  porque  todo  lo  que 
suele  adquirir  un  Gobernador  discreto, 
suele  perder  y  derramar  una  muger  rusti- 
ca y  tonta. 

Si  acaso  enviudares  (cosa  que  puede 
suceder)  y  con  el  cargo  mejorares  de  con- 
sorte, no  la  tomes  tal,  que  te  sirva  de  an- 
zuelo y  de  caña  de  pescar,  y  del  no  quie- 
ro de  tu  capilla  (4)  :  porque  en  verdad  te 
digo  que  de  todo  aquello  que  la  muger 
del  juez  recibiere  ha  de  dar  cuenta  el  ma- 
rido en  la  residencia  universal ,  donde  pa- 
gará con  el  quatrotanto  en  la  muerte  las 
partidas  de  que  no  se  hubiere  hecho  car- 
go en  la  vida. 

Nunca  te  guies  por  la  ley  del  encaxe, 
que  suele  tener  mucha  cabida  con  los  ig- 
norantes que  presumen  de  agudos. 

HUíxea  en  ti  mas  compasión  las  lagri- 
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mas  del  pobre  ,  pero  no  mas  justicia,  que 
las  informaciones  del  rico. 

Procura  descubrir  la  verdad  por  entre 
las  promesas  y  dadivas  del  rico  ,  como 
por  entre  los  sollozos  é  importunidades 
del  pobre. 

Quando  pudiere  y  debiere  tener  lugar 
la  equidad,  no  cargues  todo  el  rigor  de  la 
ley  al  delinqüente:  que  no  es  mejor  la  fa- 
ma del  juez  riguroso  ,  que  la  del  compa- 
sivo. 

Si  acaso  doblares  la  vara  de  la  justicia, 
no  sea  con  el  peso  de  la  dadiva  ,  sino  con 
el  de  la  misericordia. 

Quando  te  sucediere  juzgar  algún  pley- 
to  de  algún  tu  enemigo  ,  aparta  las  mien- 
tes de  tu  injuria  ,  y  ponías  en  la  verdad 
del  caso. 

No  te  ciegue  la  pasión  propia  en  la 
causa  agena  :  que  los  yerros  que  en  ella 
hicieres,  las  mas  veces  serán  sin  remedio, 
y  si  le  tubieren  ,  sera  á  costa  de  tu  crédi- 
to y  aun  de  tu  hacienda. 

Si  alguna  muger  hermosa  viniere  á  pe- 
dirte justicia  ,  quita  los  ojos  de  sus  lagri- 


FARTE  II.   CAP.  XLII.  IJ 

mas  y  tus  oidos  de  sus  gemidos  ,  y  consi- 
dera despacio  la  sustancia  de  lo  que  pide, 
si  no  quieres  que  se  anegue  tu  razón  en  su 
llaoto  ,  y  tu  bondad  en  sus  suspiros. 

Al  que  lias  de  castigar  con  obras  no 
trates  mal  con  palabras  ,  pues  le  basta  al 
desdichado  la  pena  del  suplicio  sin  la  aña- 
didura de  las  malas  razones. 

Al  culpado  ,  que  cayere  debaxo  de  tu 
jurisdicion  ,  considérale  hombre  misera- 
ble ,  sujeto  á  las  condiciones  de  la  depra- 
vada naturaleza  nuestra  ,  y  en  todo  quan- 
to  fuere  de  tu  parte  ,  sin  hacer  agravio  á 
la  contraria  ,  muestra  tele  piadoso  y  cle- 
mente ;  porque  ,  aunque  los  atributos  de 
Dios  todos  son  iguales  ,  mas  resplandece 
y  campea  á  nuestro  ver  el  de  la  mise- 
ricordia, que  el  de  la  justicia. 

Si  estos  preceptos  y  estas  reglas  sigues, 
Sancho  ,  serán  luengos  tus  dias  ,  tu  fama 
sera  eterna  ,  tus  premios  colmados,  tu  fe- 
licidad indecible  ,  casarás  tus  hijos  como 
quisieres  ,  Títulos  tendrán  ellos  y  tus  nie- 
tos ,  vivirás  en  paz  y  beneplácito  de  las 
gentes ,  y  en  los  últimos  pasos  de  la  vida 
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te  alcanzará  el  de  la  muerte  en  vejez  sua- 
ve y  madura  ,  y  cerrarán  tus  ojos  las  tier- 
nas y  delicadas  manos  de  tus  terceros  ne- 
tezuelos. 

Esto  que  hasta  aqui  te  he  dicho  son 
documentos  que  han  de  adornar  tu  alma: 
escucha  ahora  los  que  han  de  servir  para 
adorno  del  cuerpo. 

CAPITULO    XLIIL 

BE  LOS   CONSEJOS   SEGUNDOS   QUE   DIO   DOM 
QÜIXOTE  A   SANCHO   PANZA. 

¿V^uien  oyera  el  pasado  razonamiento 
de  Don  Quixote  que  no  le  tubiera  por  per- 
sona muy  cuerda  y  mejor  intencionada? 
Pero  ,  como  muchas  veces  en  el  progreso 
desta  grande  Historia  queda  dicho  ,  sola- 
mente disparaba  en  tocándole  en  la  Caba- 
llería ,  y  en  los  demás  discursos  mostraba 
tener  claro  y  desenfadado  entendimiento, 
de  manera  que  á  cada  paso  desacredita- 
ban sus  obras  su  juicio  ,  y  su  juicio  sus 
obras  ^  pero  en  esta  destos  segundos  do- 


^ 
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cumentos  ,  que  dio  á  Sancho  ,  mostró  te- 
ner gran  donayre  ,  y  puso  su  discreción  y 
su  locura  en  un  levantado  punto.  Atentisi- 
mamente  le  escuchaba  Sancho,  y  procura- 
ba conservar  en  la  memoria  sus  conse- 
jos ,  como  quien  pensaba  guardarlos  y  sa- 
lir por  ellos  á  buen  parto  de  la  preñez  de 
su  Gobierno.  Prosiguió  pues  Don  Quixote, 
y  dixo. 

En  lo  que  toca  á  cómo  has  de  gobernar 
tu  persona  y  casa,  Sancho,  lo  primero  que 
te  encargo  es  que  seas  limpio  ,  y  que  te 
cortes  las  uñas ,  sin  dexarlas  crecer  como 
algunos  hacen  ,  á  quien  su  ignorancia  les 
ha  dado  á  entender  que  las  uñas  largas 
les  hermosean  las  manos  ,  como  si  aquel 
escremento  y  añadidura  ,  que  se  dexan  de 
cortar,  fuese  uña,  siendo  antes  garras  de 
cernícalo  lagartijero  ;  puerco  y  estraordi- 
nario  abuso. 

No  andes  ,  Sancho  ,  desceñido  y  floxo, 
que  el  vestido  descompuesto  da  indicios  de 
animo  desmazalado^  si  ya  la  descompostu- 
ra y  floxedad  no  cae  debaxo  de  socarrone- 
ría, como  se  juzgó  en  la  de  Julio  Cesar  (5). 
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Toma  con  discreción  el  pulso  á  lo  que 
pudiere  valer  tu  oficio  ;  y  si  sufriere  que 
des  librea  á  tus  criados,  dásela  honesta  y 
provechosa  ,  mas  que  vistosa  y  bizarra,  y 
repártela  entre  tus  criados  y  los  pobres: 
quiero  decir ,  que  si  has  de  vestir  seis  pa- 
ges  ,  viste  tres  ,  y  otros  tres  pobres  ,  y  asi 
tendrás  pages  para  el  cielo  y  para  el  suelo: 
y  este  nuevo  modo  de  dar  librea  no  le  al- 
canzan los  vanagloriosos. 

No  comas  ajos  ni  cebollas  ,  porque  no 
saquen  por  el  olor  tu  villanería.  Anda  des- 
pacio. Habla  con  reposo  ,  pero  no  de  ma- 
nera que  parezca  que  te  escuchas  á  ti  mis- 
mo :  que  toda  afectación  es  maia. 

Come  poco  ,  y  cena  mas  poco  :  que  la 
salud  de  todo  el  cuerpo  se  fragua  en  la 
oficioa  del  estomago. 

Se  templado  en  el  beber  ,  consideran- 
do que  el  vino  demasiado  ni  guarda  se- 
creto ,  ni  cumple  palabra. 

Ten  cuenta  ,  Sancho  ,  de  no  mascar  á 
dos  carrillos  ,  ni  de  erutar  delante  de  na- 
die. Eso  de  erutar  no  entiendo  ,  dixo  San- 
cho. Y  Don  Quixote  le  dixo  :  erutar,  San- 
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cho  ,  quiere  decir  regoldar  ,  y  este  es  uno 
de  los  mas  torpes  vocablos  que  tiene  la 
lengua  castellana,  aunque  es  muy  slnifica- 
tivo  ,  y  asi  la  gente  curiosa  se  ha  acogido 
al  latín,  y  al  regoldar  dice  erutar,  y  á  los 
regüeldos  erutaciones  ;  y  quando  algunos 
no  entiendan  estos  términos,  importa  po- 
co ,  que  el  uso  los  irá  introduciendo  con 
el  tiempo,  que  con  facilidad  se  entiendan, 
y  esto  es  enriquecer  la  lengua,  sobre  quien 
tiene  poder  el  vulgo  y  el  uso.  En  verdad, 
señor  ,  dixo  Sancho  ,  que  uno  de  los  con- 
sejos y  avisos  ,  que  pienso  llevar  en  la 
memoria  ,  ha  de  ser  el  de  no  regoldar, 
porque  lo  suelo  hacer  muy  amenudo.  Eru- 
tar ,  Sancho  ,  que  no  regoldar  ,  dixo  Don 
Quixote.  Erutar  diré  de  aqui  adelante,  res- 
pondió Sancho  ,  y  afe  que  no  se  me  ol- 
vide. 

También  ,  Sancho  ,  no  has  de  mezclar 
en  tus  platicas  la  muchedumbre  de  refra- 
nes que  sueles  :  que  puesto  que  los  refra- 
nes son  sentencias  breves  ,  muchas  veces 
los  traí's  tan  por  los  cabellos,  que  mas  pa- 
recen disparates ,  que  sentencias.  Eso  Dios 


l6  DON    QUIXOTE. 

lo  puede  remediar,  respondió  Sancho,  por- 
que se  mas  refranes  que  un  libro  ,  y  vie- 
nenseme  tantos  juntos  á  la  boca  quan- 
do  hablo  ,  que  riñen  por  salir  unos  coa 
otros;  pero  la  lengua  va  arrojando  los  pri- 
meros que  encuentra  ,  aunque  no  vengan 
á  pelo;  mas  yo  tendré  cuenta  de  aqui  ade- 
lante de  decir  los  que  convengan  á  la  gra- 
vedad de  mi  cargo  ,  que  :  en  casa  llena 
presto  se  guisa  la  cena  ,  y  :  quien  destaja 
no  baraja,  y  :  á  buen  salvo  está  el  que  re- 
pica ,  y  :  el  dar  y  el  tener  seso  ha  menes- 
ter. Eso  sí  ,  Sancho  ,  dixo  Don  Quixote, 
cncaxa  ,  ensarta ,  enhila  refranes ,  que  na- 
die te  va  á  la  mano:  castígame  mi  madre, 
y  yo  trompogelas.  Estoyte  diciendo  que 
escuses  refranes  ,  y  en  un  instante  has 
echado  aqui  una  letanía  dellos  ,  que  asi 
quadran  con  lo  que  vamos  tratando  ,  co- 
mo por  los  cerros  de  Ubeda.  Mira  ,  San- 
cho ,  no  te  digo  yo  que  parece  mal  un  re- 
frán traido  aproposito  ;  pero  cargar  y  en- 
sartar refranes  á  troche  moche  hace  la 
platica  desmayada  y  baxa. 

Quando  subieres  á  caballo  ,  no  vayas 


PARTE   II.   CAP.   XLIII.  1 7 

echando  el  cuerpo  sobre  el  arzón  postrero, 
ni  lleves  las  piernas  tiesas  ,  y  tiradas  ,  y 
desviadas  de  la  barriga  del  caballo  ,  ni 
tampoco  vayas  tan  floxo  ,  que  parezca 
que  vas  sobre  el  Rucio  :  que  el  andar  á 
caballo  á  unos  hace  caballeros,  á  otros  ca- 
ballerizas. 

Sea  moderado  tu  sueño  ,  que  el  que  no 
madruga  con  el  sol  no  goza  del  dia:  y  ad- 
vierte ,  ó  Sancho  ,  que  la  diligencia  es 
madre  de  la  buena  ventura  ;  y  la  pereza 
su  contraria  jamas  llegó  al  termino  que 
pide  un  buen  deseo. 

Este  ultimo  consejo  que  ahora  darte 
quiero  ,  puesto  que  no  sirva  para  adorno 
del  cuerpo  ,  quiero  que  le  lleves  muy  ea 
la  memoria  ,  que  creo  que  no  te  sera  de 
menos  provecho  ,  que  los  que  hasta  aqui 
te  he  dado  ,  y  es  ;  que  jamas  te  pongas  á 
disputar  de  linages  ,  alómenos  comparan- 
dolos  entre  sí ,  pues  por  fuerza  en  los  que 
se  comparan  uno  ha  de  ser  ei  mejor  ,  y 
del  que  abatieres  seras  aborrecido  ,  y  del 
que  levantares  en  ninguna  manera  pre- 
miado. 

T.  VII,  B 
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Tu  vestido  sera  calza  entera  ,  ropilla 
larga,  herreruelo  un  poco  mas  largo  ^  gre- 
güescos  ni  por  pienso  ,  que  no  les  están 
bien  ,  ni  á  los  caballeros  ,  ni  á  los  Gober- 
nadores. 

Por  ahora  esto  se  me  ha  ofrecido,  San- 
cho ,  que  aconsejarte  ,  andará  el  tiempo, 
y  según  las  ocasiones  asi  serán  mis  docu- 
mentos ,  como  tú  tengas  cuidado  de  avi- 
sarme el  estado  en  que  te  hallares.  Señor, 
respondió  Sancho,  bien  veo  que  todo  quan- 
to  vuesa  merced  me  ha  dicho  son  cosas 
buenas  ,  santas  y  provechosas  ;  pero  de 
qué  han  de  servir,  si  de  ninguna  me  acuer- 
do? Verdad  sea  ,  que  aquello  de  no  de- 
sarme crecer  las  uñas,  y  de  casarme  otra 
vez  si  se  ofreciere  ,  no  se  me  pasará  del 
magin  ;  pero  esotros  badulaques ,  y  enre- 
dos ,  y  revoltillos  no  se  me  acuerda  ,  ni 
acordará  mas  deilos  ,  que  de  las  nubes  de 
antaño  ;  y  asi  sera  menester  que  se  me 
den  por  escrito  ,  que  puesto  que  no  sé  leer 
ni  escribir  ,  yo  se  los  daré  á  mi  confesor 
pa raque  me  los  encaxe  y  recapacite  quan- 
do  fuere  menester.  Ah  pecador  de  mi .' 
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respondió  Don  Quixote  ,  y  que  mal  pare- 
ce en  los  Gobernadores  el  no  saber  leer  ni 
escribir!  Porque  hás  de  saber  ,  ó  Sancho, 
que  no  saber  un  hombre  leer,  ó  ser  zurdo, 
arguye  una  de  dos  cosas  ^  ó  que  fue  hijo 
de  padres  demasiado  de  humildes  y  baxos; 
ó  él  tan  travieso  y  malo,  que  no  pudo  en- 
trar en  el  el  buen  uso  ni  la  buena  dotri- 
na  :  gran  falta  es  la  que  llevas  contigo,  y 
asi  querria  que  aprendieses  á  firmar  si- 
quiera. Bien  sé  firmar  mi  nombre  ,  res- 
pondió Sancho  ,  que  qiíando  fui  prioste  en 
mi  Lugar  aprendí  á  hacer  unas  letras  co- 
mo de  marca  de  fardo,  que  decian  que  de- 
cían mi  nombre  ;  quanto  mas  que  fingiré 
que  tengo  tullida  la  mano  derecha  y  haré 
que  firme  otro  por  mí,  que  para  todo  hay 
remedio  ,  sino  es  para  la  muerte  ,  y  te- 
niendo yo  el  mando  y  el  palo  ,  haré  lo 
que  quisiere:  quanto  mas ,  que  el  que  tie- 
ne el  padre  alcalde....  y  siendo  yo  gober- 
nador, que  es  mas  que  ser  alcalde....  lle- 
gaos ,  que  la  dexan  ver  :  no  ,  sino  popen 
y  calóñenme  ,  que  :  vendrán  por  lana  y 
volverán  trasquilados  ,  y  :  á  quieií  Dios 
B  2 
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quiere  bien  la  casa  le  sabe  ,  y  :  las  nece- 
dades del  rico  por  sentencias  pasan  en  el 
inundo^  y  siéndolo  yo  siendo  Gobernador, 
y  juntamente  liberal  como  lo  pienso  ser, 
no  habrá  falta  que  se  me  parezca  :  no,  si- 
no haceos  miel,  y  paparos  han  moscas: 
tanto  vales  quanto  tienes  ,  decia  una  mi 
agüela  ,  y  :  del  hombre  arraigado  no  te 
verás  vengado.  O  maldito  seas  de  Dios, 
Sancho  !  dixo  á  esta  sazón  Don  Quixote: 
sesenta  mil  satanases  te  lleven  á  ti  y  á 
tus  refranes  :  una  hora  ha  que  los  estás 
ensartando,  y  dándome  con  cada  uno  tra- 
gos de  tormento  :  yo  te  aseguro  que  estos 
refranes  te  han  de  llevar  un  dia  a  la  hor- 
ca :  por  ellos  te  han  de  quitar  el  Gobier- 
no tus  vasallos  ,  ó  ha  de  haber  entre  ellos 
Comunidades  (6).  Dime  donde  los  hallas, 
ignorante?  ó  como  los  aplicas,  menteca- 
to? que  para  decir  yo  uno  y  aplicarle  bien, 
sudo  y  trabajo  como  si  cavase.  Por  Dios, 
señor  nuestro  amo  ,  replicó  Sancho  ,  que 
vuesa  merced  se  queja  de  bien  pocas  co- 
sas :  á  que  diablos  se  pudre  de  que  yo  me 
sirva  de  mi  hacienda  ,  que  ninguna  otra 
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tengo  ni  otro  caudal  alguno  ,  sino  refra- 
nes y  mas  refrary'^s;  y  ahora  se  me  ofre- 
cen quatro  ,  que  venían  aquí  pintiparados, 
ó  como  peras  en  tabaque  ;  pero  no  los  di- 
re,  porque :  al  buen  callar  llaman  Sancho. 
Ese  Sancho  no  eres  tú  ,  dixo  Don  Quixo- 
íe  ,  porque  no  solo  no  eres  buen  callar, 
sino  mal  hablar  y  mal  porriar;  y  con  to- 
do eso  querría  saber  que  quatro  refranes 
te  ocurrían  ahora  á  la  memoria  que  ve- 
nían aquí  aproposito  ,  que  yo  ando  recor- 
riendo la  mia ,  que  la  tengo  buena ,  y  nin- 
guno se  me  ofrece.  Que  mejores,  dixo  San- 
cho ,  que  :  entre  dos  muelas  cordales  nun- 
ca pongas  tus  pulgares  ,  y  :  á  idos  de  mi 
casa  y  que  queréis  con  mi  muger  no  hay 
responder,  y  :  si  da  el  cántaro  en  la  pie- 
dra ó  la  piedra  en  el  cántaro,  mal  para  el 
cántaro  ?  todos  los  quales  vienen  á  pelo 
que  nadie  se  tome  con  su  Gobernador,  ni 
con  el  que  le  manda  ,  porque  saldrá  lasti- 
mado ,  como  el  que  pone  el  dedo  entre 
dos  muelas  cordales  ,  y  aunque  no  sean 
cordales  ,  como  sean  muelas  no  importaj 
y  á  lo  que  dixere  el  Gobernador  no  hay 
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que  replicar,  como  al:  salios  de  mi  casa, 
y:  qué  queréis  con  mi  muger:  pues  lo  de 
la  piedra  en  el  cántaro  un  ciego  lo  vera. 
Asique  es  menester  que  el  que  ve  la  mo- 
ta en  el  ojo  ageno  vea  la  viga  en  el  su- 
yo ,  porque  no  se  diga  por  el  :  espantóse 
la  muerta  de  la  degollada  ,  y  vuesa  mer- 
ced sabe  bien  que  :  mas  sabe  el  necio  en 
su  casa  que  el  cuerdo  en  la  agena.  Eso  no, 
Sancho  ,  respondió  Don  Quixote  ,  que  el 
necio  en  su  casa  ni  en  la  agena  sabe  na- 
da ,  á  causa  que  sobre  el  cimiento  de  la 
necedad  no  asienta  ningún  discreto  edifi- 
cio. Y  dexemos  esto  aqui  ,  Sancho  ,  que  si 
mal  gobernares,  tuya  sera  la  culpa,  y  mía 
la  vergüenza;  mas  consuelome  que  he  he- 
cho lo  que  debia  en  aconsejarte  con  las 
veras  y  con  la  discreción  á  mi  posible:  con 
esto  salgo  de  mi  obligación  y  de  mi  pro- 
mesa :  Dios  te  guie  ,  Sancho  ,  y  te  gobier- 
ne en  tu  Gobierno ,  y  á  mí  me  saque  del 
escrúpulo  que  me  queda  ,  que  has  de  dar 
con  toda  la  ínsula  patas  arriba  :  cosa  que 
pudiera  yo  escusar  con  descubrir  al  Du- 
que quien  eres  j  diciendole  que  toda  esa 
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gordura  y  esa  personilla  que  tienes,  no  es 
otra  cosa  que  un  costal  lleno  de  refranes 
y  de  malicias.  Señor,  replicó  Sancho,  si  á 
vuesa  merced  le  parece  que  no  soy  de  pro 
para  este  Gobierno  ,  desde  aqui  le  suelto, 
que  mas  quiero  un  solo  negro  de  la  uña 
de  mi  alma  ,  que  á  todo  mi  cuerpo  ,  y  asi 
me  sustentaré  Sancho  á  secas  con  pan  y 
cebolla  ,  como  Gobernador  con  perdices  y 
capones;  y  mas  ,  que  mientras  se  duerme 
todos  son  iguales  ,  los  grandes  y  los  me- 
nores ,  los  pobres  y  los  ricos.  Y  si  vuesa 
merced  mira  en  ello  ,  vera  que  solo  vue- 
sa merced  me  ha  puesto  en  esto  de  gober- 
nar, que  yo  no  sé  mas  de  gobiernos  de  ín- 
sulas, que  un  buytre  9  y  si  se  imagina  que 
por  ser  Gobernador  me  ha  de  llevar  el 
diablo  ,  mas  me  quiero  ir  Sancho  al  cie- 
lo ,  que  Gobernador  al  infierno.  Por  Dios, 
Sancho  ,  dixo  Don  Quixote  ,  que  por  solas 
estas  ultimas  razones  que  has  dicho  ,  juz- 
go que  mereces  ser  Gobernador  de  mil  ín- 
sulas :  buen  natural  tienes,  sin  el  qual  no 
hay  ciencia  que  valga  :  encomiéndate  á 
Dios  ,  y  procura  no  errar  en  la  primera 
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intención:  quiero  decir,  que  siempre  ten- 
gas intento  y  firme  proposito  de  acertar 
en  quantos  negocios  te  ocurrieren,  porque 
siempre  favorece  el  cielo  los  buenos  de- 
seos :  y  vamonos  á  comer  ,  que  creo  que 
ya  estos  Señores  nos  aguardan. 

CAPITULO    XLIV. 

COMO     SANCHO     PANZA     FUE     LLEVADO    AL 
GOBIERNO  ,    Y    DE    LA    ESTRANA    AVENTU- 
RA   QUE    EN    EL   CASTILLO   SUCEDIÓ 
A   DON    QUIXOTE. 


D¡ 


'icen  que  en  el  propio  original  desta 
Historia  se  lee  que  llegando  Cide  Hamete 
á  escribir  este  capitulo,  no  le  traduxo  su 
interprete  como  el  le  habia  escrito  ,  que 
fue  un  modo  de  queja  que  tubo  el  moro 
de  sí  mismo,  por  haber  tomado  entre  ma- 
nos una  historia  tan  seca  y  tan  limitada, 
como  esta  de  Don  Quixote  ,  por  parecería 
que  siempre  habia  de  hablar  del  y  de  San- 
cho ,  sin  osar  estenderse  á  otras  digresio- 
nes y  episodios  mas  graves  y  mas  entre- 
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tenidos ;  y  decia  que  el  ir  siempre  ateni- 
do el  entendimiento  ,  la  mano  y  la  pluma 
á  escribir  de  un  solo  sugeto  ,  y  hablar  por 
las  bocas  de  pocas  personas  era  un  trabajo 
incojnportable  ,  cuyo  fruta  no  redundaba 
en  el  de  su  autor  ;  y  que  por  huir  deste 
inconveniente,  había  usado  en  la  Primera 
Parte  del  artificio  de  algunas  novelas  ,  co- 
mo fueron  la  del  Curioso  Impertinente  y  la 
del  Capitán  Cautivo,  que  están  como  sepa- 
radas de  la  Historia,  puesto  que  las  demás 
que  alli  se  cuentan  son  casos  sucedidos  al 
mismo  Don  Quixote  ,  que  no  podian  de— 
xar  de  escribirse.  También  pensó,  como  él 
dice,  que  muchos  ,  llevados  de  la  atención 
que  piden  las  hazañas  de  Don  Quixote,  no 
la  darian  á  las  novelas  ,  y  pasarían  por 
ellas,  ó  con  priesa  ,  ó  con  enfado  ,  sin  ad- 
vertir la  gala  y  artificio  ,  que  en  sí  con- 
tienen ,  el  qual  se  mostrara  bien  al  descu- 
bierto quando  por  sí  solas  ,  sin  arrimarse 
á  las  locuras  de  Don  Quixote,  ni  á  las  san- 
deces de  Sancho  ,  salieran  á  luz :  y  asi  en 
esta  Segunda  Parte  no  quiso  ingerir  nove- 
las sueltas  ni  pegadizas  ,  sino  algunos  epi- 
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sodios  que  lo  pareciesen  ,  nacidos  de  los 
mesmos  sucesos  que  la  verdad  ofrece  ,  y 
aun  estos  limitadamente  y  con  solas  las 
palabras  que  bastan  á  declararlos:  y  pues 
se  contiene  y  cierra  en  los  estrechos  limi- 
tes de  la  narración  ,  teniendo  habilidad, 
suficiencia  y  entendimiento  para  tratar  del 
universo  todo,  pide  no  se  desprecie  su  tra- 
bajo ,  y  se  le  den  alabanzas  no  por  lo  que 
escribe  ,  sino  por  lo  que  ha  dexado  de  es- 
cribir. Y  luego  prosigue  la  Historia,  dicien- 
do que  en  acabando  de  comer  Don  Qui- 
xoíe  el  dia  que  dio  los  consejos  á  Sancho, 
aquella  tarde  se  los  dio  escritos  ,  paraque 
él  buscase  quien  se  los  leyese  ^  pero  ape- 
nas se  los  hubo  dado,  quando  se  le  caye- 
ron y  vinieron  á  manos  del  Duque  ,  que 
los  comunicó  con  la  Duquesa,  y  los  dos  se 
admiraron  denuevo  de  la  locura  y  del  in- 
genio de  Don  Quixote;  y  asi  llevando  ade- 
lante sus  burlas  ,  aquella  tarde  enviaron  á 
Sancho  con  mucho  acompañamiento  al  Lu- 
gar, que  para  el  habia  de  ser  ínsula.  Acae- 
ció pues  que  el  que  le  llevaba  á  cargo  era 
un  mayordomo  del  Duque ,  muy  discreto 
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y  muy  gracioso  (que  no  puede  haber  gra- 
cia donde  no  hay  discreción)  el  quai  ha- 
bia  hecho  la  persona  de  la  condesa  Trifal- 
di  con  el  donayre  que  queda  referido  ,  y 
con  esto  y  con  ir  industriado  de  sus  Se- 
ñores de  cómo  se  habia  de  haber  con  San- 
cho ,  salió  con  su  intención  marabillosa- 
meníe.  Digo  pues  que  acaeció  que  asi  co- 
mo Sancho  vio  al  tal  mayordomo  ,  se  le 
figuró  en  su  rostro  el  mesmo  de  la  Trifal- 
di ,  y  volviéndose  á  su  señor,  le  dixo  :  se- 
ñor ,  ó  á  mí  me  ha  de  llevar  el  diablo  de 
aqui  de  donde  estoy  en  justo  y  en  creyen- 
te, ó  vuesa  merced  me  ha  de  confesar  que 
el  rostro  deste  mayordomo  del  Duque,  que 
aqui  está,  es  el  mesmo  de  la  Dolorida.  Mi- 
ró Don  Quixote  atentamente  al  mayordo- 
mo ,  y  habiéndole  mirado  ,  dixo  á  Sancho: 
DO  hay  para  que  te  lleve  el  diablo  ,  San- 
cho ,  ni  en  justo  ni  en  creyente  (que  no 
sé  lo  que  quiere  decir)  que  el  rostro  de  la 
Dolorida  es  el  del  mayordomo  ;  pero  no 
por  eso  el  mayordomo  es  la  Dolorida, que 
á  serlo  implicaría  contradicion  muy  gran- 
de ,  y  no  es  tiempo  ahora  de  hacer  estas 
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averiguaciones,  que  seria  entrarnos  en  in- 
tricados  laberintos:  créeme,  amigo,  que  es 
menester  rogar  á  nuestro  Señor  muy  deve* 
ras  que  nos  libre  á  los  dos  de  hechiceros  y 
de  malos  encantadores.  No  es  burla,  señor, 
replicó  Sancho,  sino  que  decantes  le  oi  ha- 
blar ,  y  no  pareció  sino  que  la  voz  de  la 
Trifaldi  me  sonaba  en  los  oidos-:  ahora 
bien,  yo  callare,  pero  no  dexare  de  andar 
advertido  de  aqui  adelante  á  ver  si  descu- 
bre otra  señal,  que  confirme,  ó  desfaga  mi 
sospecha.  Asi  lo  has  de  hacer,  Sancho,  di- 
xo  Don  Quixote,  y  darasme  aviso  de  todo 
lo  que  en  este  caso  descubrieres  ,  y  de  to- 
do aquello  que  en  el  Gobierno  te  sucedie- 
re. Salió  enfin  Sancho  acompañado  de  mu- 
cha gente  ,  vestido  á  lo  Letrado  ,  y  enci- 
ma un  gabán  muy  ancho  de  chamelote  de 
aguas  leonado,  con  una  montera  de  lo  mes- 
mo  ,  sobre  un  macho  á  la  gineta  ;.  y  de- 
tras del,  por  orden  del  Duque,  iba  el  Ru- 
cio con  jaeces  y  ornamentos  jumentiles  de 
seda  y  flamantes.  Volvía  Sancho  la  cabe- 
za de  quaodo  en  quando  á  mirar  á  su  as- 
no ,  con  cuya  compañía  iba  tan  contento, 
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que  no  se  trocara  con  el  Emperador  de 
Alemana.  Al  despedirse  de  los  Duques  les 
besó  las  nianos,  y  tomó  la  bendición  de  su 
señor,  que  se  la  dio  con  lagrimas,  y  San- 
cho la  recibió  con  pucheritos.  Dexa  ,  lec- 
tor amable,  ir  en  paz  y  en  hora  buena  al 
buen  Sancho  ,  y  espera  dos  fanegas  de  ri- 
sa que  te  ha  de  causar  el  saber  como  se 
porto  en  su  cargo  ^  y  entanto  atiende  á  sa- 
ber lo  que  le  pasó  á  su  amo  aquella  no- 
che ,  que  si  con  ello  no  rieres  ,  porlome- 
Dos  desplegarás  los  labios  con  risa  de  xi- 
mia  :  porque  los  sucpsos  de  Don  Quixote, 
6  se  han  de  celebrar  con  admiración  ,  ó 
con  risa. 

Cuéntase  pues  que  apenas  se  buho  par- 
tido Sancho  ,  quando  Don  Quixote  sintió 
su  soledad  ,  y  si  le  fuera  posible  revocar- 
le la  comisión  y  quitarle  el  Gobierno  ,  lo 
hiciera.  Conoció  la  Duquesa  su  melanco- 
lía ,  y  preguntóle  que  de  que  estaba  tris- 
te? que  si  era  por  la  ausencia  de  Sancho, 
que  escuderos  ,  dueñas  y  doncpüas  hsbia 
en  su  casa,  que  le  srrvirian  muv  a  satis- 
facion  de  su  deseo.  Verdad  es,  seuora  mia, 
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respondió  Don  Quixote  ,  que  siento  la  au- 
sencia de  Sancho  ^  pero  no  es  esa  la  cau- 
sa principal  que  me  hace  parecer  que  es- 
toy triste.  Y  de  ios  muchos  ofrecimientos, 
que  Vuestra  Excelencia  m^e  hace,  solamen- 
te acepto  y  escojo  el  de  la  voluntad  coa 
que  se  me  hacen  ;  y  en  lo  demás  supli- 
co á  Vuestra  Excelencia  que  dentro  de  mi 
aposento  consienta  y  permita  que  yo  solo 
sea  el  que  me  sirva.  En  verdad  ,  dixo  la 
Duquesa  ,  señor  Don  Quixote  ,  que  no  ha 
de  ser  asi  ,  que  le  han  de  servir  quatro 
doncellas  de  las  mias,  hermosas  como  unas 
flores.  Para  mí  ,  respondió  Don  Quixote, 
no  serán  ellas  como  flores,  sino  como  es- 
pinas ,  que  me  puncen  el  alma  :  asi  entra- 
rán ellas  en  mi  aposento  ,  ni  cosa  que  lo 
parezca  ,  como  volar.  Si  es  que  Vuestra 
Grandeza  quiere  llevar  adelante  el  hacer- 
me merced,  sin  yo  merecerla,  dexeme  que 
yo  me  las  haya  conmigo  ,  y  que  yo  me 
sirva  de  mis  puertas  adentro,  que  yo  pon- 
ga una  muralla  en  medio  de  mis  deseos  y 
de  mi  honestidad,  y  no  quiero  perder  es- 
ta costumbre  por  la  liberalidad  que  Vues- 
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tra  Alteza  quiere  mostrar  conmigo  :  v  en 
resolución,  antes  dormiré  vestido  que  con- 
sentir que  nadie  me  desnude.  No  mas,  no 
mas  ,  señor  Don  Quixote ,  replicó  la  Du- 
quesa :  por  mí  digo  que  daré  orden  que 
ni  aun  una  mosca  entre  en  su  estancia ,  no 
que  una  doncella :  no  soy  yo  persona  que 
por  mí  se  ha  de  descabalar  la  decencia  del 
señor  Don  Quixote,  que,  según  se  me  ha 
traslucido  ,  la  que  mas  campea  entre  sus 
muchas  virtudes  es  la  de  la  honestidad; 
desnúdese  vuesa  merced  y  vístase  á  sus 
solas  y  á  su  modo  como  y  quando  quisie- 
re ,  que  no  habrá  quien  lo  impida  ,  pues 
dentro  de  su  aposento  halbrá  los  vasos 
necesarios  al  menester  del  que  duerme  á 
puerta  cerrada  ,  porque  ninguna  natural 
necesidad  le  obligue  á  que  la  abra.  Viva 
mil  siglos  la  gran  Dulcinea  del  Toboso,  y 
sea  su  nombre  estecdido  por  toda  la  re- 
dondez de  la  tierra,  pues  merecic  ser  ama- 
da de  tan  valiente  y  tan  honesto  caballe- 
ro;  y  los  benignos  cielos  infundan  en  ei 
corazón  de  Sancho  Panza  ,  nuestro  Gober- 
nador ,  un  deseo  de  acabar  presto  sus  di- 
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ciplinas,  paraque  vuelva  á  gozar  el  mun- 
do de  la  belleza  de  tan  gran  señora.  A  lo 
qual  dixo  Don  Quixote :  Vuestra  Altitud 
ha  hablado  como  quien  es  ,  que  en  la  bo- 
ca de  las  buenas  señoras  no  ha  de  haber 
ninguna  que  sea  mala  9  y  mas  venturosa 
y  mas  conocida  sera  en  el  mundo  Dulci- 
nea por  haberla  alabado  Vuestra  Grande- 
za ,  que  por  todas  las  alabanzas  que  pue- 
dan darle  los  mas  eloqüentes  de  la  tierra. 
Agora  bien  ,  señor  Don  Quixote  ,  replicó 
la  Duquesa,  la  hora  de  cenar  se  llega  y  el 
Duque  debe  de  esperar:  venga  vuesa  mer- 
ced y  cenemos, y  acostaráse  temprano,que 
el  viage  que  ayer  hizo  de  Gandaya  no  fue 
tan  corto,  que  no  haya  causado  algún  mo- 
limiento. No  siento  ninguno  ,  señora  ,  res- 
pondió Don  Quixote  ,  porque  osare  jurar  á 
Vuestra  Excelencia  que  en  mi  vida  he  su- 
bido sobre  bestia  mas  reposada ,  ni  de  m^e- 
jor  paso  que  Clavileño  ^  y  no  se  yo  que  le 
pudo  mover  á  Malambruno  para  desha- 
cerse de  tan  ligera  y  tan  gentil  cabalga- 
dura ,  y  abrasarla  asi  sin  mas  ni  mas.  A 
eso  se  puede  imaginar ,  respondió  la  Du- 
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quesa  ,  que  arrepentido  del  mal  que  había 
hecho  á  la  Trifaldl  y  compañía,  y  á  otras 
personas,  y  de  las  maldades  que  como  he- 
chizero  y  encantador  debía  de  haber  co- 
metido ,  quiso  concluir  con  todos  los  ins- 
trumentos de  su  oficio  ,  y  como  á  princi- 
pal, y  que  mas  le  traía  desasosegado,  va- 
gando de  tierra  en  tierra  ,  abrasó  á  Cla- 
vileño  ,  que  con  sus  abrasadas  cenizas  y 
con  el  trofeo  del  cartel  queda  eterno  el 
valor  del  gran  Don  Quixote  de  la  Man- 
cha. Denuevo  nuevas  gracias  dio  Don  Qui- 
xote á  la  Duquesa  ,  y  en  cenando  ,  Don 
Quixote  se  retiró  en  su  aposento  solo,  sin 
consentir  que  nadie  entrase  con  el  á  ser- 
virle :  tanto  se  temía  de  encontrar  ocasio- 
nes que  le  moviesen,  ó  forzasen,  á  perder 
el  honesto  decoro  que  á  su  señora  Dulci- 
nea guardaba  ,  siem.pre  puesta  en  la  ima- 
ginación la  bondad  de  Amadis,  fior  y  es- 
pejo de  los  andantes  caballeros!  Cerró  tras 
sí  la  puerta  ,  y  á  la  luz  de  des  velas  de 
cera  se  desnudó  ;  y  al  descalzarse  (ó  des- 
gracia indigna  de  tal  persona!)  se  le  sol- 
taron, no  suspiros,  ni  otra  cosa  que  des- 
X.  VII.  C 
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acreditasen  la  limpieza  de  su  policia,  sino 
hasta  dos  docenas  de  puntos  de  una  me- 
dia, que  quedó  hecha  celosía.  Afiigiose  en 
estremo  el  buen  señor ,  y  diera  el  por  te- 
ner aili  un  adarme  de  seda  verde  una  on- 
za de  plata  ,  digo  seda  verde  porque  las 
medias  eran  verdes.  Aqui  esclamió  Ben  En- 
geli ,  y  escribiendo  dixo  :  ó  pobreza  ,  po- 
breza!  no  sé  yo  con  qué  razón  se  m.ovio 
aquel  gran  poeta  cordobés  (7)  á  llamar- 
te dadiva  santa  desagradecida  :  yo  aunque 
moro  bien  sé  ,  por  la  comunicación  que 
he  tenido  con  cristianos  ,  que  la  santidad 
consiste  en  la  caridad,  humj'ldad,  fe,  obe- 
diencia y  pobreza  ;  pero  con  todo  eso  di- 
go que  ha  de  tener  mucho  de  Dios  el  que 
se  viniere  á  contentar  con  ser  pobre,  sino 
es  de  aquel  modo  de  pobreza  de  quien  di- 
ce uno  de  sus  mayores  santos:  tened  todas 
las  cosas  como  si  no  las  tubiesedes  (b)  ,  y 
á  esto  llaman  pobreza  de  espíritu  ;  pero 
tú  ,  segunda  pobreza  ,  que  eres  de  la  que 
yo  hablo  ,  ¿porque  quieres  estrellarte  coa 
los  hidalgos  y  bien  nacidos  mas  que  con  la 
otra  gente?  (9;  ¿porque  los  obligas  á  dar 
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pantalla  á  los  zapatos  ,  y  á  que  los  boto- 
nes de  sus  ropillas  ,  unos  sean  de  seda, 
otros  de  cerdas  ,  y  otros  de  vidro?  ¿por- 
que sus  cuellos  por  la  mayor  parte  han 
de  ser  siempre  escarolados  ,  y  no  abiertos 
con  molde?  C  y  en  esto  se  echará  de  ver 
que  es  antiguo  el  uso  del  almidón  y  de  los 
cuellos  abiertos).  Y  prosiguió  :  miserable 
del  bien  nacido,  que  va  dando  pistos  á  su 
honra  ,  comiendo  mal  y  á  puerta  cerra- 
da, haciendo  hipócrita  al  palillo  de  dien- 
tes ,  con  que  sale  á  la  calle  después  de  no 
haber  comido  cosa  que  le  obligue  á  lim- 
piárselos! m»i¿erable  de  aquel  ,  digo  ,  que 
tiene  la  honra  espantadiza  ,  y  piei¡sa  que 
desde  una  legua  se  le  descubre  el  remier;- 
do  del  zapato  ,  el  trasudor  del  sombrero, 
la  hilaza  del  herreruelo  y  la  hambre  de  su 
estomago!  Todo  esto  se  le  renovó  a  Don 
Quixote  en  la  soltura  de  sus  puntos  ;  pero 
consolóse  con  ver  que  Sancho  le  habia  de- 
jado unas  botas  de  camino  que  pensó  po- 
nerse otro  dia.  Finalmente  el  se  recosto 
pensativo  y  pesaroso  asi  de  la  falta  que 
Sancho  le  hacia ,  como  de  la  inreparabie 

C2 
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desgracia  de  sus  medias  ,  á  quien  tomara 
los  puQtos,  aunque  fuera  con  seda  de  otro 
color  ,  que  es  una  de  las  mayores  señales 
de  miseria  que  un  hidalgo  puede  dar  en 
el  discurso  de  su  prolixa  estrecheza.  Matd 
las  velas ,  hacia  calor,  y  no  podia  dormir, 
levantóse  del  lecho  ,  y  abrió  un  poco  la 
ventana  de  una  reja  ,  que  daba  sobre  ua 
hermoso  jardín  ,  y  al  abrirla  sintió  y  ovo 
que  andaba  y  hablaba  gente  en  el  jardin: 
púsose  á  escuchar  atentamente  ,  levanta- 
ron la  voz  los  de  abaxo  tanto ,  que  pudo 
oir  estas  razones. 

No  me  porfíes,  ó  Emerencia  ,  que  can- 
te ,  pues  sabes  que  desde  el  punto  que  es- 
te forastero  entró  en  este  castillo  ,  y  mis 
ojos  le  miraron  ,  yo  no  sé  cantar  sino  llo- 
rar :  quanto  mas  que  el  sueño  de  mi  se- 
ñora tiene  mas  de  ligero  que  de  pesado,  y 
lio  querría  que  nos  hallase  aqui  por  todo 
el  tesoro  del  mundo  ;  y  puesto  caso  que 
durmiese  y  no  despertase  ,  envano  serla 
mi  canto  ,  si  duerme  y  no  despierta  para 
oirle  este  nuevo  Eneas ,  que  ha  llegado  á 
mis  regiones  para  dexarme  escarnida.  No 
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des  en  eso  ,  Altisidora  amiga  ,  respondie- 
ron ,  que  sin  duda  la  Duquesa  y  quantos 
hay  en  esta  casa  duermen  ,  sino  es  el  se- 
ñor de  tu  corazón  y  el  despertador  de  tu 
alma,  porque  ahora  senti  que  abria  la  ven- 
tana de  la  reja  de  su  estancia  ,  y  sin  duda 
debe  de  estar  despierto  :  canta,  lastimada 
mía,  en  tono  baxo  y  suave  al  son  de  tu  ar- 
pa ,  y  quando  la  Duquesa  nos  sienta  ,  le 
echaremos  la  culpa  al  calor  que  hace.  No 
está  en  eso  el  punto  ,  ó  Emerencia  ,  res- 
pondió la  Altisidora,  sino  en  que  no  quer- 
ría que  mi  canto  descubriese  mi  corazón, 
y  -fuese  juzgada  de  los  que  no  tien'^n  noti- 
cia de  las  fuerzas  poderosas  de  amor  por 
doncella  antojadiza  y  liviana  ;  pero  venga 
lo  que  viniere  ,  que:  mas  vale  vergüenza 
en  cara  ,  que  mancilla  en  corazón  ;  y  en 
esto  comenzó  á  tocar  una  arpa  suavisima- 
mente.  Oyendo  lo  qual  quedó  Don  Quixo- 
te  pasmado  ,  porque  en  aquel  instante  se 
le  vinieron  á  la  memoria  las  infinitas  aven- 
turas ,  semejantes  á  aquella  ,  de  ventanas, 
rejas  y  jardines,  músicas,  requiebros  y  des- 
vanecimientos j  que  en  los  sus  desvanecí- 
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dos  libros  de  Caballerías  había  leiJo:  lue- 
go imaginó  que  alguna  doncella  de  la  Du- 
quesa estaba  del  enamorada  ,  y  que  la  ho- 
nestidad le  forzaba  á  tener  secreta  su  vo- 
luntad: temió  no  le  rindiese,  y  propuso  en 
su  pensamiento  el  no  dexarse  vencer^  y  en- 
comendándose de  todo  buen  animo  y  buen 
talante  á  su  señora  Dulcinea  del  Toboso, 
determinó  de  escuchar  la  música  ,  y  para 
dar  á  entender  que  allí  estaba  ,d¡o  un  fin- 
gido estornudo,  de  que  no  poco  se  alegra- 
ron las  doncellas  ,  que  otra  cosa  no  desea- 
ban ,  sino  que  Don  Quixote  las  oyese.  R.e- 
corrida  pues  y  afinada  la  arpa  ,  Altisidora 
dio  principio  á  este  romance. 


O 


tú  ,  que  estás  en  tu  lecho, 
Entre  sabanas  de  holanda, 
Durmiendo  á  pierna  tendida 
De  la  noche  á  la  mañana, 
Caballero  el  mas  valiente 
Que  ha  producido  la  Mancha, 
Mas  honesto  y  mas  bendito 
Que  el  oro  fino  de  Arabia: 
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Oye  á  una  triste  doncella, 
Bien  crecida  y  mal  lograda, 
Que  en  la  luz  de  tus  dos  soles 
Se  siente  abrasar  el  alma. 

Tú  buscas  tus  aventuras, 

Y  agenas  desdichas  hallas; 
Das  las  feridas  ,  y  niegas 
El  remedio  de  sanarlas. 

Dime ,  valeroso  joven, 

(Que  Dios  prospere  tus  ansias) 

¿Si  te  criaste  en  la  Libia, 

O  en  las  Montañas  de  Jaca? 
Si  sierpes  te  dieron  leche? 

Si  adicha  fueron  tus  amas 

La  aspereza  de  las  selvas 

Y  el  horror  de  las  montañas? 
Muy  bien  puede  Dulcinea, 

Doncella  rolliza  y  sana, 
Preciarse  de  que  ha  rendido 
A  una  tigre,  y  fiera  brava: 

Por  esto  sera  famosa 

Desde  Henares  á  Xarama, 
Desde  el  Tajo  á  Manzanares, 
Desde  Pisuerga  hasta  Arianza. 

Trocarameyo  por  ella. 
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Y  diera  encima  uDa  saya 
De  las  mas  gayadas  mias, 
Que  de  oro  la  adornan  franjas. 

¡O  quien  se  viera  en  tus  brazos, 
O  si  no  junto  á  tu  cama, 
Rascándote  la  cabeza 

Y  matándote  la  caspa! 
Mucho  pido  ,  y  no  soy  digna 

De  merced  tan  señalada: 

Los  pies  quisiera  raerte, 

Que  á  una  humilde  esto  le  basta. 

¡O  que  de  cofias  te  diera, 
Q¿e  de  escarpines  de  plata, 
Que  de  calzas  de  damasco, 
Que  de  herreruelos  de  holanda! 

i  Que  de  finísimas  perlas. 
Cada  qual  como  una  agalla, 
Que  á  no  tener  compañeras 
Las  solas  fueran  llamadas!  (lo) 

No  mires  de  tu  Tarpeya 
Este  incendio  que  rae  abrasa. 
Nerón  m.anchego  del  mundo, 
Ni  le  avives  con  tu  saña  (n). 

Niña  soy  ,  pulcela  tierna, 
Mi  edad  de  quince  no  pasa, 
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Catorce  tengo  y  tres  meses, 
Te  juro  en  Dios  y  en  mi  anima. 

No  soy  renca  ,  ni  soy  coxa, 
Ni  tengo  nada  de  manca, 
Los  cabellos  como  lirios. 
Que  en  pie  por  el  suelo  arrastran, 

y  aunque  es  mi  boca  aguileña, 

Y  la  nariz  algo  chata, 

Ser  mis  dientes  de  topacios 
Mi  belleza  al  cielo  ensalza. 
Mi  voz  ya  ves  ,  si  me  escuchas, 
Que  á  la  que  es  mas  dulce  iguala, 

Y  soy  de  disposición 
Algo  menos  que  mediana: 

Estas  y  otras  gracias  mias, 
Son  despojos  de  tu  aljaba. 
Desta  casa  soy  doncella, 

Y  Altisidora  me  llaman. 

Aqui  dio  fin  el  canto  de  la  mal  ferida 
Altisidora  ,  y  comenzó  el  asombro  del  re- 
querido Don  Quixote.  El  qual  dando  un 
gran  suspiro,  dixo  entre  sí:  ¡que  tengo  de 
ser  tan  desdichado  andante  ,  que  no  ha  de 
haber  doncella  que  me  mire  que  de  mí  no 
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se  enamore!  ¡que  tenga  de  ser  tan  corta 
de  ventura  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso, 
que  no  la  han  de  dexar  á  solas  gozar  de 
la  incomparable  firmeza  mia  !  Que  la  que- 
réis ,  Reynas?  á  que  la  perseguís,  Empe- 
ratrices? para  que  la  acosáis,  doncellas  de 
catorce  á  quince  anos?  dexad ,  dexad  á  la 
miserable  que  triunfe,  se  goce  y  ufane  con 
la  suerte  ,  que  amor  quiso  darle  en  ren- 
dirle mi  corazón  y  entregarle  mi  alma: 
mirad ,  caterva  enamorada  ,  que  para  so- 
la Dulcinea  soy  de  masa  y  de  alfeñique,  y 
para  todas  las  demás  soy  de  pedernal :  pa- 
ra ella  soy  miel  ,  y  para  vosotras  acibar: 
para  mí  sola  Dulcinea  es  la  hermosa  ,  la 
discreta  ,  la  honesta  ,  la  gallarda  y  la  bien 
nacida  :  y  las  demás  las  feas  ,  las  necias, 
las  livianas  y  las  de  peor  linage :  para  ser 
yo  suyo  ,  y  no  de  otra  alguna  ,  me  arro- 
jó la  naturaleza  al  mundo  :  llore  ,  ó  cante 
Altisidora,  desespérese  Madama,  por  quien 
me  aporrearon  en  el  castillo  del  moro  en- 
cantado ,  que  yo  tengo  de  ser  de  Dulcinea 
cocido  ,  ó  asado  ,  limpio  ,  bien  criado  y 
honesto  ,  apesar  de  todas  las  potestades 
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hechizeras  de  la  tierra.  Y  con  esto  cerró 
de  golpe  la  ventana  ,  y  despechado  y  pe- 
saroso ,  como  si  le  hubiera  acontecido  al- 
guna desgracia,  se  acostó  en  su  lecho,  don- 
de le  dexaremos  por  ahora  ,  porque  nos 
está  llamando  el  gran  Sancho  Panza  ,  que 
quiere  dar  principio  á  su  famoso  Gobierno. 

CAPITULO    XLV. 

DE   COMO   EL    GRAN    SANCHO    PANZA    TOMO 

LA   POSESIÓN    DE   SU   ÍNSULA  ,  Y    DEL    MODO 

QUE   COMENZÓ   A    GOBERNAR. 


O 


perpetuo  descubridor  de  los  antipo- 
das, hacha  del  mundo,  ojo  del  cielo,  me- 
neo dulce  de  las  cantimploras  (12)  ,  Tim- 
brio  aqui  ,  Febo  alli  ,  tirador  acá  ,  medico 
acullá  ,  padre  de  la  poesia ,  inventor  de  la 
música  :  tú  ,  que  siempre  sales,  y  aunque 
lo  parece  nunca  te  pones  (13)  :  á  ti  digo, 
ó  Sol  ,  con  cuya  ayuda  el  hombre  engen- 
dra al  hombre  ,  á  ti  digo  que  me  favorez- 
cas ,  y  alumbres  la  escuridad  de  mi  inge- 
nio ,  paraque  pueda  discurrir  por  sus  pun- 


44  I>ON    QÜIXOTE. 

tos  en  la  narración  del  Gobierno  del  gran 
Sancho  Panza  ,  que  sin  ti  ,  yo  me  siento 
tibio  ,  desmazalado  y  confuso. 

Digo  pues  que  con  todo  su  acompaña- 
miento llegó  Sancho  á  un  Lugar  de  hasta 
mil  vecinos  ,  que  era  de  los  mejores  que 
el  Duque  tenia  :  dieronle  á  entender  que 
se  llamaba  la  ínsula  Barataria  ,  ó  ya  por- 
que el  lugar  se  llamaba  Baratarlo  ,  ó  ya 
por  el  barato  con  que  se  le  habia  dado  el 
Gobierno.  Al  llegar  á  las  puertas  de  la  vi- 
lla ,  que  era  cercada  ,  salió  el  Regimiento 
del  pueblo  á  recibirle  :  tocaron  las  campa- 
nas ,  y  todos  los  vecinos  dieron  muestras 
de  general  alegria  ,  y  con  mucha  pompa 
le  llevaron  á  la  iglesia  mayor  á  dar  gra- 
cias á  Dios  ,  y  luego  con  algunas  ridiculas 
ceremonias  le  entregaron  las  llaves  del 
pueblo,  y  le  admitieron  por  perpetuo  Go- 
bernador de  la  ínsula  Barataria.  El  trage, 
las  barbas,  la  gordura  y  pequenez  del  nue- 
vo Gobernador  tenia  admirada  á  toda  la 
gente  ,  que  el  busilis  del  cuento  no  sabia, 
y  aun  á  todos  los  que  lo  sabían ,  que  eran 
muchos.  Finalníente  en  sacándole  de  la 
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iglesia»  le  llevaron  á  la  silla  del  Juzgado, 
y  le  sentaron  en  ella,  y  el  mayordomo  del 
Duque  le  dixo  :  es  costumbre  antigua  en 
esta  ínsula,  señor  Gobernador  ,  que  el  que 
viene  á  tomar  posesión  desta  famosa  ínsu- 
la ,  está  obligado  á  responder  á  una  pre- 
gunta que  se  le  hiciere  ,  que  sea  algo  in- 
tricada  y  diñcultosa  ,  de  cuya  respuesta 
el  pueblo  tom.a  y  toca  el  pulso  del  ingenio 
de  su  nuevo  Gobernador,  y  asi  ó  se  alegra, 
ó  se  entristece,  con  su  venida.  Entanto  que 
el  mayordomo  decia  esto  á  Sancho  ,  esta- 
ba el  mirando  unas  grandes  y  muchas  le- 
tras ,  que  en  la  pared  frontera  de  b"u  silla 
estaban  escritas  ,  y  como  el  no  sabia  leer 
preguntó  que  que  eran  aquellas  pinturas, 
que  en  aquella  pared  estaban.  Fuele  res- 
pondido :  señor  ,  alli  está  escrito  y  nota- 
do el  dia  en  que  V.  S.  íoind  posesión  de3ta 
ínsula  ,  y  dice  el   epitafio  :  Hor  día   a 

TANTOS  DE  TAL  MES  ,  Y  DE  TAL  ANO 
TOMO  LA  POSESIÓN  DESTA  ÍNSULA  EL 
SEÑOR  DON  SANCHO  PANZA  ,  Q^UE  MU- 
CHOS AÑOS  LA  GOCE.  Y  á  quieo  llaman 
Don  Sancho  Panza  ?  preguntó  Sancho.  A 
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V.  S.  respondió  el  mayordomo,  que  en  esta 
ínsula  no  ha  entrado  otro  Panza  ,  sino  el 
que  está  sentado  en  esa  silla.  Pu3s  adver- 
tid ,  hermano  ,  dixo  Sancho  ,  que  yo  no 
tengo  Don,  ni  en  todo  mi  linage  le  ha  ha- 
bido :  Sancho  Panza  me  llaman  á  secas,  y 
Sancho  se  llamó  mi  padre  ,  y  Sancho  mi 
agüelo,  y  todos  fueron  Panzas,  sin  añadi- 
duras de  Dones  ,  ni  donas ,  y  yo  imagino 
que  en  esta  ínsula  debe  de  haber  mas  Do- 
nes que  piedras  ;  pero  basta  :  Dios  me  en- 
tiende ,  y  podra  ser  que  ,  si  el  Gobierno 
me  dura  quatro  dias  ,  yo  escardaré  estos 
Dones  ,  que  por  la  m.uchedumbre  deben 
de  enfadar  como  los  mosquitos  (14).  Pase 
adelante  con  su  pregunta  el  señor  mayor- 
domo, que  yo  responderé  lo  m.ejor  que  su- 
piere ,  ora  se  entristezca  ,  d  no  se  entris- 
tezca ,  ei  puíbio. 

A  este  instante  entraron  en  el  Juzgado 
dos  hombres  ,  el  uno  vestido  de  labrador, 
y  el  otro  de  sastre  porque  traia  unas  tixe- 
ras  en  la  mano  ,  y  el  sastre  dixo  :  señor 
Gobernador  ,  yo  y  este  hom.bre  labrador 
venimos  ante  vuesa  merced  en  razón  que 
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este  buen  hombre  llegó  á  mí  tienda  ayer, 
que  yo  con  perdón  de  los  presentes  soy 
sastre  examinado  ,  que  Dios  sea  bendito, 
y  poniéndome  un  pedazo  de  paño  en  las 
manos,  me  preguntó:  señor  habría  en  este 
paño  harto  para  hacerme  una  caperuza? 
Yo,  tanteando  el  paño,  le  respondí  que  sí: 
el  debióse  de  imaginar,  á  lo  que  yo  ima- 
gino (é  imaginé  bien)  que  sin  duda  yo  le 
quería  hurtar  alguna  parte  del  paño,  fun- 
dándose en  su  malicia  y  en  la  msla  opi- 
nión de  los  sastres  ,  y  replicóme  que  mí- 
rase si  habria  para  dos  :  adivínele  el  pen- 
samiento ,  y  dixele  que  sí  ;  y  el,  caballe- 
ro en  su  dañada  y  primera  intención  (15), 
fue  añadiendo  caperuzas  ,  y  yo  añadiendo 
sies ,  hasta  que  llegamos  á  cinco  caperu- 
zas; y  ahora  en  este  punto  acaba  de  venir 
por  ellas  ,  yo  se  las  doy  ,  y  no  m^e  quiere 
pagar  la  hechura  ,  antes  me  pide  que  le 
pague ,  ó  vuelva  su  paño.  Es  todo  esto  asi, 
hermano?  preguntó  Sancho.  Sí  señor,  res- 
pondió el  hombre;  pero  hágale  vuesa  mer- 
ced que  muestre  las  cinco  caperuzas  ,  que 
me  ha  hecho.  De  buena  gana  ,  respondió 
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el  sastre,  y  sacando  eacontineníe  la  mano 
debaxo  del  herreruelo,  mostró  en  ella  cin- 
co caperuzas  puestas  en  las  cinco  cabezas 
de  los  dedos  de  la  mano,  y  dixo:  he  aqui 
las  cinco  caperuzas  que  este  buen  hombre 
me  pide  ,  y  en  Dios  y  en  mi  conciencia 
que  no  me  ha  quedado  nada  de  paño  ,  y 
yo  daré  la  obra  á  vista  de  veedores  del 
oficio.  Todos  los  presentes  se  rieron  de  la 
multitud  de  las  caperuzas  y  del  nuevo 
pleyto.  Sancho  se  puso  á  considerar  un  po- 
co ,  y  dixo :  pareceme  que  en  este  pleyto 
no  ha  de  haber  largas  dilaciones,  sino  juz- 
gar luego  á  juicio  de  buen  varón ,  y  asi  yo 
doy  por  sentencia  :  que  el  sastre  pierda 
las  hechuras  ,  y  el  labrador  el  paño  ,  y  las 
caperuzas  se  lleven  á  los  presos  de  la  cár- 
cel ,  y  no  haya  mas. 

Si  la  sentencia  pasada  (16)  de  la  bolsa 
del  ganadero  movió  A  admiración  á  los 
circunstantes  ,  esta  les  provocó  á  risa^  pe- 
ro enfin  se  hizo  lo  que  mandó  el  Goberna- 
dor. Ante  el  qual  se  presentaron  dos  hom- 
bres ancianos  ,  el  uno  traia  una  cañaheja 
por  báculo  ,  y  el  sin  báculo  dixo  :  señor,  á 
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este  buen  hombre  le  preste  dias  ha  diez  es- 
cudos de  oro  en  oro  por  hacerle  placer  y 
buena  obra,  con  condición  que  ms  los  vol- 
viese quando  se  los  pidiese:  pasáronse  mu- 
chos dias  sin  pedírselos  ,  por  no  ponerle 
en  mayor  necesidad  de  volvérmelos  ,  que 
la  que  el  tenia  quando  yo  se  los  presté; 
pero  por  parecerme  que  se  descuidaba  en 
la  paga  se  los  he  pedido  una  y  muchas  ve- 
ces ,  y  no  solamente  no  me  los  vuelve,  pe- 
ro me  los  niega  ,  y  dice  que  nunca  tales 
diez  escudos  le  preste,  y  que  si  se*los  pres- 
te ,  que  ya  me  los  ha  vuelto  :  yo  no  tengo 
testigos  ni  del  prestado  ,  ni  de  la  vuelta, 
porque  no  me  los  ha  vuelto  :  querría  que 
vuesa  merced  le  tomase  juramento  ,  y  si 
jurare  que  me  los  ha  vuelto  ,  yo  se  los 
perdono  para  aqui  y  para  delante  de  Dios. 
Que  decis  vos  á  esto  ,  buen  viejo  del  bá- 
culo? dixo  Sancho.  A  lo  que  dixo  el  viejo: 
yo  ,  señor  ,  conrieso  que  me  los  prestó  ,  y 
baxe  vuestra  merced  esa  vara  ,  y  pues  el 
lo  dexa  en  mi  juramento ,  yo  jurare  como 
se  los  he  vuelto  ,  y  pagado  real  y  verda- 
deramente. Baxó  el  Gobernador  la  vara,  y 

T.  VJI.  D 
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entanto  el  viejo  del  báculo  dio  el  báculo 
al  otro  viejo  que  se  le  tubiese  entanto  que 
juraba,  como  si  le  embarazara  mucho  ,  y 
luego  puso  la  mano  en  la  cruz  de  la  va- 
ra ,  diciendo  :  que  era  verdad  que  se  le 
habian  prestado  aquellos  diez  escudos  que 
se  le  pedian,  pero  que  el  se  los  había  vuel- 
to de  su  mano  á  la  suya ,  y  que  por  no 
caer  en  ello  se  los  volvía  á  pedir  por  mo- 
mentos. Viendo  lo  qual  el  gran  Goberna- 
dor, preguntó  al  acreedor  qué  respondía  á 
lo  que  decia  su  contrario  :  y  dixo  que  sin 
duda  alguna  su  deudor  debía  de  decir  ver- 
dad ,  porque  le  tenia  por  hombre  de  bien 
y  buen  cristiano  ,  y  que  á  el  se  le  debía 
de  haber  olvidado  el  coaio  y  quando  se  los 
había  vuelto  ,  y  que  desde  allí  en  adelan- 
te jamas  le  pediría  nada.  Tornó  á  tomar 
su  báculo  el  deudor  ,  y  baxando  la  cabeza 
se  salió  del  Juzgado.  Visto  lo  qual  por  San- 
cho (17)  ,  y  que  sin  mas  ni  mas  se  iba  ,  y 
viendo  también  la  paciencia  del  deman- 
dante ,  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho,  y 
poniéndose  el  Índice  de  la  mano  derecha 
sobre  las  cejas  y  las  narices  ,  estubo  como 
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pensativo  un  pequeño  espacio,  y  luego  al- 
zó la  cabeza  y  mandó  que  le  llamasen  al 
viejo  del  báculo,  que  ya  se  había  ido.  Tru- 
xeronsele  ,  y  en  viéndole  Sancho  le  dixo: 
dadme  ,  buen  hombre  ,  ese  báculo,  que  le 
he  menester.  De  muy  buena  gana,  respon- 
dió el  viejo  :  hele  aqui  ,  señor  ,  y  pusose- 
le  en  la  mano.  Tomóle  Sancho  ,  y  dándo- 
sele al  otro  viejo,  le  dixo  :  andad  con  Dios, 
que  ya  vais  pagado.  Yo  ,  seüor?  respon- 
dió el  viejo;  ¿pues  vale  esta  cañaheja  diez 
escudos  de  oro?  Sí  ,  dixo  el  Gobernador, 
d  si  no  ,  yo  soy  el  mayor  porro  del  mun- 
do ;  y  ahora  se  vera  si  tengo  yo  caletre 
para  gobernar  todo  un  reyno  ,  y  mandó 
que  alli  delante  de  todos  se  rompiese  y 
abriese  la  caña.  Hizose  asi  ,  y  en  el  cora- 
zón della  hallaron  diez  escudos  en  oro. 
Quedaron  todos  admirados,  y  tubieron  á  su 
Gobernador  por  un  nuevo  Salomón.  Pre- 
guntáronle de  dónde  había  colegido  que 
en  aquella  cañaheja  estaban  aquellos  diez 
escudos  :  y  respondió  que  de  haberle  vis- 
to dar  el  viejo  que  juraba  á  su  contrario 
aquel  báculo  entanto  que  hacia  el  jura- 
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menío,  y  jurar  que  se  los  había  dado  real 
y  verdaderamente,  y  que  en  acabando  de 
jurar  le  tornó  á  pedir  el  báculo,  le  vino  á 
la  imaginación  que  dentro  del  estaba  la 
paga  de  lo  que  pedían  :  de  donde  se  podía 
colegir  que  los  que  gobiernan,  aunque  sean 
unos  tontos,  tal  vez  los  encamina  Dios  en 
sus  juicios  ;  y  mas,  que  el  había  oído  con- 
tar otro  caso  com.o  aquel  al  Cura  de  su 
Lugar  ,  y  que  el  tenía  tan  gran  memoria, 
que  á  no  olvidársele  todo  aquello  de  que 
quería  acordarse,  no  hubiera  t^l  memoria 
en  toda  la  ínsula.  Finalmente  el  un  viejo 
corrido  y  el  otro  pagado  se  fueron,  y  los 
presentes  quedaron  admirados  :  y  el  que 
escribia  las  palabras,  hechos  y  movimien- 
tos de  Sancho,  no  acababa  de  determíaar- 
se  sí  le  tendría  y  pondría  por  tonto,  ó  por 
discreto  (ib). 

Luego  acabado  este  pleyto,  entró  en  el 
Juzgado  una  muger  asida  fuertemente  de 
un  hombre  ,  vestido  de  ganadero  rico  ,  la 
quai  venia  dando  grandes  voces  ,  dicien- 
do :  justicia  ,  seaor  Gobernador  ,  justicia, 
y  si  no  la  hallo  en  la  tierra  la  iré  á  bus- 
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car  al  cielo.  Señor  Gobernador  de  mi  ani- 
ma ,  este  mal  hombre  me  ha  cogido  en  la 
mitad  dése  campo  y  se  ha  aprovechado 
de  mi  cuerpo,  como  si  fuera  trapo  mal  la- 
vado ;  y,  desdichada  de  mí!  me  ha  lleva- 
do lo  que  yo  tenia  guardado  mas  de  vein- 
te y  tres  años  ha  ,  defendiéndolo  de  mo- 
ros y  cristianos  ,  de  naturales  y  estrange- 
ros,  y  yo  siempre  dura  como  un  alcorno- 
que ,  conservándome  entera  ,  como  la  sa- 
lamanquesa en  el  fuego  ,  ó  como  la  lana 
entre  las  zarzas ,  paraque  este  buen  hom- 
bre llegase  ahora  con  sus  m.anos  limpias  á 
manosearme.  Aun  eso  está  por  averiguar, 
si  tiene  limpias,  ó  no,  las  manos  este  ga- 
lán ,  dixo  Sancho  ;  y  volviéndose  al  hom- 
bre ,  le  dixo  que  decia  y  respondía  á  la 
querella  de  aquella  muger?  El  qual  todo 
turbado  respondió:  señores,  yo  soy  un  po- 
bre Ganadero  de  ganado  de  cerda,  y  esta 
mañana  salia  deste  Lugar  de  vender  (coa 
perdón  sea  dicho)  quatro  puercos,  Que  me 
llevaron  de  alcabalas  y  socaliñas  poco  me- 
nos de  lo  que  ellos  vallan:  volvianxe  á  mi 
aldea  ,  topé  en  el  camino  á  esta  buena 
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dueña  ,  y  el  diablo  ,  que  todo  lo  añasca  y 
todo  lo  cuece  ,  hizo  que  yogásemos  juntos: 
pagúele  lo  soficiente ,  y  ella  mal  conten- 
ta asió  de  mí ,  y  no  me  ka.  dexado  hasta 
traerme  á  este  puesto  :  dice  que  la  forcé, 
y  miente  para  el  juramento  que  hago,  ó 
pienso  hacer,  y  esta  es  toda  la  verdad  sin 
faltar  meaja.  Entonces  el  Gobernador  le 
preguntó  si  traia  consigo  algún  dinero  en 
plata.  El  dixo  que  hasta  veinte  ducados  te- 
nia en  el  seno  en  una  bolsa  de  cuero.  Man- 
dó que  la  sacase  y  se  la  entregase  asi  co- 
mo estaba  á  la  querellante  :  el  lo  hizo 
temblando  :  tomóla  la  muger,  y  haciendo 
mil  zalemas  á  todos,  y  rogando  á  Dios  por 
la  vida  y  salud  del  señor  Gobernador,  que 
asi  miraba  por  las  huérfanas  menestero- 
sas y  doncellas ,  con  esto  se  salió  del  Juz- 
gado ,  llevando  la  bolsa  asida  con  entram- 
bas manos,  aunque  primero  mJró  si  era  de 
plata  la  moneda  que  llevaba  dentro.  Ape- 
nas salió  ,  quando  Sancho  dixo  al  Gana- 
dero (que  ya  se  le  saltaban  las  lagrimas, 
y  ios  ojos  y  el  corazón  se  iban  tras  su  bol- 
sa) :  buen  hombre,  id  tras  aquella  muger. 
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y  quitadle  la  bolsa  aunque  no  quiera  ,  y 
volved  aquí  con  ella  :  y  no  lo  dixo  á  ton- 
to ni  á  sordo  ,  porque  luego  parrio  como 
un  rayo  ,  y  fue  á  lo  que  se  le  mandaba. 
Todos  los  presentes  estaban  suspensos,  es- 
perando el  fin  de  aquel  pleyto  ,  y  de  alli 
á  poco  volvieron  el  liombre  y  la  muger, 
mas  asidos  y  aferrados  que  la  vez  prime- 
ra ,  ella  la  saya  levantada  ,  y  en  el  regazo 
puesta  la  bolsa  ,  y  el  hombre  pugnando 
por  quitársela  ,  mas  no  era  posible,  segua 
la  muger  la  defendía  ,  la  qual  daba  voces, 
diciendo  :  justicia  de  Dios  y  del  mundo! 
mire  vuesa  merced  ,  señor  Gobernador,  la 
poca  vergüenza  y  el  poco  temer  deste  des- 
almado ,  que  en  mJtad  de  poblado  y  ea 
mitad  de  la  calle  m^e  ha  querido  quitar  la 
bolsa  que  vuesa  merced  mandó  darme.  Y 
haosia  quitado?  preguntó  el  Gobernador. 
Como  quitar?  respondió  la  muger ,  antes 
me  dexara  yo  quitar  la  vida,  que  m.e  qui- 
ten la  bolsa  :  bonita  es  la  niña  ,  otros  ga- 
tos m^e  han  de  echar  á  las  barbas,  que  no 
este  desventurado  y  asqueroso  :  tenazas  y 
martillos ,  mazos  y  escoplos  no  serán  bas- 
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tantes  á  sacármela  de  las  uñas  ,  ni  aun 
garras  de  leones  ,  antes  el  anima  de  en 
mitad  en  mitad  de  las  carnes.  Ella  tiene 
razón  ,  dixo  el  hombre  ,  y  yo  me  doy  por 
rendido  y  sin  fuerzas  ,  y  confieso  que  las 
mias  no  son  bastantes  para  quitársela  ,  7 
dexdia.  Entonces  el  Gobernador  dixo  á  la 
muger :  mostrad,  honrada  y  valiente,  esa 
bolsa.  Ella  se  la  dio  luego,  y  el  Goberna- 
dor se  la  volvió  al  hombre  ,  y  dixo  á  la 
esforzada  y  no  forzada  :  hermana  mia  ,  si 
el  mismo  aliento  y  valor  que  habéis  mos- 
trado para  defender  esta  bolsa,  le  mostra- 
rades,  y  aun  la  mitad  menos,  para  defen- 
der vuestro  cuerpo  ,  las  fuerzas  de  Hercu- 
les no  os  hicieran  fuerza  :  andad  con  Dios 
y  mucho  de  enhoramala  ,  y  no  paréis  en 
toda  esta  ínsula  ,  ni  en  seis  leguas  alare- 
donda  ,  sopeña  de  docientos  azotes:  andad 
luego  ,  digo  ,  churrillera  (19)  ,  desvergon- 
zada y  embaydora.  Espantóse  la  muger,  y 
fjese  cabizbaxa  y  mal  contenta.  Y  el  Go- 
bernador dixo  al  hombre  :  buen  hombre, 
andad  con  Dios  á  vuestro  Lugar  con  vues- 
tro dinero  ,  y  de  aquí  adelante  ,  si  no  le 
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queréis  perder  ,  procurad  que  no  os  venga 
en  voluntad  de  yogar  con  nadie.  El  hom- 
bre le  dio  las  gracias  lo  peor  que  supo,  y 
fuese;  y  los  circunstantes  quedaron  admi- 
rados denuevo  de  los  juicios  y  sentencias 
de  su  nuevo  Gobernador  (20).  Todo  lo  qual, 
notado  de  su  coron'^ta  ,  fue  luego  escrito 
al  Duque,  que  con  gran  deseo  lo  estaba  es- 
perando, y  quédese  aqui  el  buen  Sancho, 
que  es  mucha  la  priesa  que  nos  da  su  amo 
alborozado  con  la  música  de  Altisidora. 

CAPITULO    XLV  I. 

DEL    TEMEROSO    ESPANTO    ,  CENCERRIL    Y 

GATUNO  ,    QUE    RECIBIÓ    DON     QUIXOTE     EN 

£L    DISCURSO     DE    LOS    AMORES    DE     LA 

INAxMORADA   ALTISIDORA. 


D< 


'examos  al  gran  Don  Quixote  envuelto 
en  los  pensamientos  ,  que  le  habia  causa- 
do la  música  de  la  enamorada  doncella  Al- 
tisidora. Acostóse  con  ellos,  y  como  si  fue- 
ran pulgas  no  le  dexaron  dormir  ni  sose- 
gar UQ  punto  ,  y  juntabanseie  los  que  le 
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faltaban  de  sus  medias  ^  pero  como  es  li- 
gero el  tiempo ,  y  no  hay  barranco  que  le 
detenga  ,  corrió  caballero  en  las  horas  ,  j 
con  mucha  presteza  llegó  la  de  la  maña- 
na. Lo  qual  visto  por  Don  Quixote  ,  dexó 
las  blandas  plumas,  y  no  nada  perezoso  se 
vistió  su  acamuzado  vestido  ,  y  se  calzó 
sus  botas  de  camino  por  encubrir  la  des- 
gracia de  sus  medias.  Arrojóse  encima  su 
mantón  de  escarlata,  y  púsose  en  la  cabe- 
za una  montera  de  terciopelo  verde,  guar- 
necida de  pasamanos  de  plata  :  colgó  el 
tahalí  de  sus  hombros  con  su  buena  y  ta- 
jadora espada  :  asió  un  gran  rosario  ,  que 
consigo  contino  traia,  y  con  gran  prosopo- 
peya y  contoneo  salió  á  la  antesala  ,  don- 
de el  Duque  y  la  Duquesa  estaban  ya  ves- 
tidos y  como  esperándole  :  y  al  pasar  por 
una  galería  estaban  aposta  esperándole  Al- 
tisidora  y  la  otra  doncella  su  amiga  ,  y 
asi  como  Altisidora  vio  á  Don  Quixote  fin- 
gió desmayarse ,  y  su  amiga  la  recogió  en 
sus  faldas  ,  y  con  gran  presteza  la  iba  á 
desabrochar  el  pecho.  Don  Quixote  que  lo 
vio  ,  llegando  á  ellas  ,  dixo  :  ya  sé  yo  de 
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qué  proceden  estos  accidentes.  No  sé  yo 
de  que  ,  respondió  la  amiga  ,  porque  Aiii- 
sidora  es  la  doncella  mas  sana  de  toda  es- 
ta casa  ,  y  yo  nunca  la  he  sentido  un  ay 
en  quanto  ha  que  la  conozco:  ¡que  m.al  ha- 
yan quantos  caballeros  andantes  hay  en  el 
mundo  ,  si  es  que  todos  son  desagradeci- 
dos! Vayase  vuesa  merced,  señor  Don  Qui- 
xote  ,  que  no  volverá  en  si  esta  pobre  ni- 
ña entanto  que  vuesa  merced  aqui  estu- 
biere.  A  lo  que  respondió  Don  Qulxote: 
haga  vuesa  merced  ,  señora  ,  que  se  me 
ponga  un  laúd  esta  noche  en  mi  aposen- 
to ,  que  yo  consolare  lo  mejor  que  pudie- 
re á  esta  lastimada  doncella  ,  que  en  los 
principios  amorosos  los  desengaños  pres- 
tos suelen  ser  remedios  calificados  :  y  con 
esto  se  fue ,  porque  no  fuese  notado  de  los 
que  alli  le  viesen.  No  se  hubo  bien  apar- 
tado ,  quando  volviendo  en  sí  la  desma- 
yada Altisidora,  dixo  á  su  com.pañera:  me- 
nester sera  que  se  le  ponga  el  laúd  ,  que 
sin  duda  Don  Quixote  quiere  darnos  mu- 
sica  ,  y  no  sera  mala,  siendo  suya.  Fueron 
luego  á  dar  cuenta  á  la  Duquesa  de  lo  que 


6o  DON    QUIXOTE. 

pasaba  y  del  laúd  que  pedia  Don  Ouixo- 
te ,  y  ella  alegre  sobremodo  concertó  con 
el  Duque  y  con  sus  doncellas  de  hacerle 
una  burla,  que  fuese  mas  risueña  que  da- 
ñosa ,  y  con  mucho  contento  esperaban  la 
noche,  que  se  vino  tan  apriesa  ,  como  se 
había  venido  el  dia  ,  el  qual  pasaron  los 
Duques  en  sabrosas  platicas  con  Don  Qui- 
xote  :  y  la  Duquesa  aquel  dia  real  y  ver- 
daderamente despííchó  á  un  page  suyo, 
que  había  hecho  en  la  selva  la  figura  en- 
cantada de  Dulcinea,  á  Teresa  Panza,  con 
la  carta  de  su  marido  Sancho  Panza  y  con 
el  lío  de  ropa  ,  que  había  dexado  para- 
que  se  le  envíase  ,  encargándole  le  truxe- 
se  buena  relación  de  todo  lo  que  con  ella 
pasase. 

Hecho  esto  ,  y  llegadas  las  once  horas 
de  la  noche  ,  halló  Don  Quíxote  una  vi- 
huela en  su  aposento  :  templóla  ,  abrió  la 
reja,  y  sintió  que  andaba  gente  en  el  jar- 
din,  y  habiendo  recorrido  los  trastes  de  la 
vihuela  ,  y  afinándola  lo  mejor  que  supo, 
escupió  y  remondóse  el  pecho,  y  luego  con 
una  voz  ronquilla,  aunque  entonada,  can- 
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tó  el  siguiente   romance  ,  que  él  mismo 
aquel  dia  habia  compuesto. 


Ouelen  las  fuerzas  de  amor 
Sacar  de  quicio  á  las  almas, 
Tomando  por  instrumento 
La  ociosidad  descuidada. 

Suele  el  coser ,  y  el  labrar 

Y  ei  estar  siempre  ocupada 
Ser  antidoto  al  veneno 

De  las  amorosas  ansias. 
Las  doncellas  recogidas, 
Que  aspiran  á  ser  casadas, 
La  honestidad  es  la  dote 

Y  voz  de  sus  alabanzas. 
Los  andantes  caballeros, 

Y  los  que  en  las  Cortes  andan, 
Requiebranse  con  las  libres, 
Con  las  honestas  se  casan. 

Hay  amores  de  Levante 

Que  entre  huespedes  se  tratan. 
Que  lieg.ín  presto  al  Poniente, 
Porque  en  ei  partir  se  acaban. 

El  amor  recien  venido, 
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Que  boy  llegó  y  se  va  mañana, 

Las  imagines  no  dexa 

Bien  impresas  en  el  alma. 
Pintura  sobre  pintura 

Ni  se  muestra  ni  señala, 

y  do  hay  primera  belleza 

La  segunda  no  hace  baza. 
Dulcinea  del  Toboso 

Del  alma  en  la  tabla  rasa 

Tengo  pintada  de  modo, 

Que  es  imposible  borrarla. 
La  firmeza  en  los  amantes 

Es  la  parte  mas  preciada, 

Por  quien  hace  amor  milagros, 

Y  á  sí  mesmo  los  levanta. 

Aqui  llegaba  Don  Quixote  de  su  canto, 
á  quien  estaban  escuchando  el  Duque  y  la 
Duquesa  ,  Altisidora  y  casi  toda  la  gente 
del  castillo,  quando  deimproviso  desde  en- 
cima de  un  corredor,  que  sobre  la  reja  de 
Don  Quixote  á  plomo  caia  ,  descolgaron 
un  cordel ,  donde  venían  mas  de  cien  cen- 
cerros asidos  ,  y  luego  tras  ellos  derrama- 
ron un  gran  saco  de  gatos  ,  que  asimismo 
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traian  cencerros  menores  atados  á  las  co- 
las. Fue  tan  grande  el  ruido  de  los  cencer- 
ros y  el  mayar  de  los  gatos ,  que  aunque 
los  Duques  habían  sido  inventores  de  la 
burla  ,  todavia  les  sobresaltó  ,  y  temeroso 
Don  Quixote  quedó  pasmado  :  y  quiso  la 
suerte  quedos  ó  tres  gatos  se  entraron  por 
la  reja  de  su  estancia,  y  dando  (21)  de  una 
parte  á  otra  ,  parecía  que  una  legión  de 
diablos  andaba  en  ella.  Apagaron  las  ve- 
las ,  que  en  el  aposento  ardían  ,  y  anda- 
ban buscando  por  do  escaparse.  El  descol- 
gar y  subir  del  cordel  de  los  grandes  cen- 
cerros no  cesaba  :  la  mayor  parte  de  la 
gente  del  castillo  ,  que  no  sabia  la  verdad 
del  caso,  estaba  suspensa  y  admirada.  Le- 
vantóse Don  Quixote  en  píe  ,  y  poniendo 
mano  á  la  espada  ,  comenzó  á  tirar  esto- 
cadas por  la  reja,  y  á  decir  á  grandes  vo- 
ces: afuera,  malignos  encantadores,  afue- 
ra ,  canalla  hechizeresca,  que  yo  soy  Don 
Quixote  de  la  Mancha  ,  contra  quien  no 
valen  ni  tienen  fuerza  vuestras  malas  in- 
tenciones^ y  volviéndose  á  los  gatos ,  que 
andaban  por  el  aposento,  les  tiró  muchas 
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cuchilladas  :  ellos  acudieron  á  la  reja  ,  y 
por  alli  se  salieron  :,  aunque  uno  ,  vién- 
dose tan  acosado  de  las  cuchilladas  de  Don 
Quixote  ,  le  saltó  al  rostro  ,  y  le  asió  de 
las  narices  con  las  unas  y  los  dientes,  por 
cuyo  dolor  Don  Quixote  comenzó  á  dar 
los  mayores  gritos  que  pudo.  Oyendo  lo 
qual  el  Duque  y  la  Duquesa  ,  y  conside- 
rando lo  que  podia  ser ,  con  mucha  pres- 
teza acudieron  á  su  estancia  ,  y  abriendo 
con  llave  maestra  ,  vieron  al  pobre  caba- 
llero pugnando  con  todas  sus  fuerzas  por 
arrancar  el  gato  de  su  rostro.  Entraron  coa 
luces ,  y  vieron  la  desigual  pelea  :  acudió 
el  Duque  á  despartirla,  y  Don  Quixote  di- 
xo  á  voces  :  no  me  le  quite  nadie,  dexen- 
me  mano  á  mano  con  este  demonio  ,  con 
este  hechizero  ,  con  este  encantador  ,  que 
yo  le  daré  á  entender  de  mí  á  el  quien  es 
Don  Quixote  de  la  Mancha.  Pero  el  gato, 
no  curándose  destas  amenazas  ,  gruuia  y 
apretaba.  Mas  enrin  el  Duque  se  Je  des- 
arraigó y  le  echó  por  la  reja  :  quedó  Don 
Quixote  acribado  el  rostro  y  no  m.uy  sa- 
nas las  narices  ,  aunque  muy  despechado 
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porque  no  le  habían  dexado  fenecer  la  ba- 
talla, que  tan  trabada  tenia  con  aquel  ma- 
landrín encantador.  Hicieron  traer  aceyte 
de  Aparicio  ,  y  la  misma  Altisidora  coa 
sus  blanquísimas  manos  le  puso  unas  ven- 
das por  todo  lo  herido  ,  y  al  ponérselas 
con  voz  baxa  le  dixo  :  todas  estas  malan- 
danzas te  suceden  ,  empedernido  caballe- 
ro, por  el  pecado  de  tu  dureza  y  pertina- 
cia ,  y  plega  á  Dios  que  se  le  olvide  á 
Sancho  tu  escudero  el  azotarse  ,  porque 
nunca  salga  de  su  encanto  esta  tan  ama- 
da tuya  Dulcinea  ,  ni  tú  la  goces  ,  ni  lle- 
gues á  tálamo  con  ella  ,  alómenos  vivien- 
do yo  ,  que  te  adoro.  A  todo  esto  no  res- 
pondió Don  Quixote  otra  palabra,  sino  fue 
dar  un  profundo  suspiro  ,  y  luego  se  ten- 
dio  en  su  lecho ,  agradeciendo  á  los  Du- 
ques la  merced,  no  porque  el  tenia  temor 
de  aquella  canalla  gatesca  encantadora  y 
cencerruna,  sino  porque  habia  conocido  la 
buena  intención  con  que  hablan  venido  á 
socorrerle.  Los  Duques  le  dexaron  sosegar, 
y  se  fueron  pesarosos  del  mal  suceso  de  la 
burla  ,  que  no  creyeron  que  tan  pesada  y 

T.  Vil,  E 
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costosa  le  saliera  á  Don  Quixote  aqudla 
aventura  ,  que  le  costó  cinco  dias  de  en- 
cerramiento y  de  cama  ,  donde  le  sucedió 
otra  aventura  mas  gustosa  que  la  pasada, 
la  qual  no  quiere  su  historiador  contar 
ahora  ,  por  acudir  á  Sancho  Panza  ,  que 
andaba  muy  solicito  y  muy  gracioso  en 
su  Gobierno. 


CAPITULO    XLVII. 

DONDE     SE     PROSIGUE    COMO    SE    PORTABA 
SANCHO   PANZA, EN   SU   GOBIERNO. 


-X^uenta  la  historia  que  desde  el  Juzga- 
do llevaron  á  Sancho  Panza  á  un  suntuoso 
palacio  ,  adonde  en  una  gran  sala  estaba 
puesta  una  Real  y  limpísima  mesa  ,  y  asi 
como  Sancho  entró  en  la  sala  sonaron  chi- 
rimias  ,  y  salieron  quatro  pages  á  darle 
aguamanos  ,  que  Sancho  recibió  con  mu- 
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cha  gravedad.  Cesó  la  música,  sentóse  San- 
cho á  la  cabecera  de  la  mesa  ,  porque  do 
habla  mas  de  aquel  asiento,  y  no  otro  ser- 
vicio en  toda  ella/  Púsose  á  su  lado  en  pie 
un  personage,  que  después  mostró  ser  me- 
dico ,  con  una  varilla  de  ballena  en  la  ma- 
no. Levantaron  una  riquísima  y  blanca  to- 
halla ,  con  que  estaban  cubiertas  las  frutas 
y  mucha  diversidad  de  platos  de  diversos 
manjares.  Uno  que  parecía  estudiante  echd 
la  bendición,  y  un  page  puso  un  babador 
randado  á  Sancho  :  otro  que  hacia  el  ofi- 
cio de  maestresala  ll^^gó  un  plato  de  fruta 
delante;  pero  apenas  hubo  comido  un  bo- 
cado, quando,  el  de  la  varilla  tocando  coa 
ella  en  el  plato  ,  s°  le  quitaron  de  delante 
con  grandísima  celeridad  ;  pero  el  maes- 
tresala le  llegó  otro  de  otro  manjar,  iba  á 
probarle  Sancho;  pero  antes  que  llegase  á 
él  ni  le  gustase  ya  la  varilla  habia  to- 
cado en  el  ,  y  un  page  alzadole  con  tan- 
ta presteza  ,  como  el  de  la  fruta.  Visto  lo 
qual  por  Sancho  ,  quedó  suspenso ,  y  mi- 
rando á  lodos  preguntó  si  se  había  de  co- 
mer aquella  comida  como  juego  de  maese 
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Coral  (22).  A  lo  qual  respondió  el  de  la 
vara  :  no  se  ha  de  comer,  señor  Goberna- 
dor, sino  como  es  uso  y  costumbre  en  las 
otras  ínsulas  donde  hay  Gobernadores:  yo, 
señor  ,  soy  medico,  y  estoy  asalariado  en 
esta  ínsula  para  serlo  de  los  Gobernado- 
res della,  y  miro  por  su  salud  mucho  mas 
que  por  la  mia,  estudiando  de  noche  y  de 
día  ,  y  tanteando  la  complexión  del  Go- 
bernador para  acertar  á  curarle  quando 
cayere  enfermo ,  y  lo  principal  que  hago 
es  asistir  á  sus  comidas  y  cenas  ,  y  á  de- 
xarle  comer  de  lo  que  me  parece  que  le 
conviene,  y  á  quitarle  lo  que  imagino  que 
le  ha  de  hacer  daño  y  ser  nocivo  al  esto- 
mago,  y  asi  mande  quitar  el  plato  de  la 
fruta  por  ser  demasiadamente  húmeda  ,  y 
el  plato  del  otro  manjar  también  le  man- 
de quitar  por  ser  demasiadamente  calien- 
te, y  tener  muchas  especias  que  acrecien- 
tan la  sed  :  y  el  que  mucho  bebe  mata  y 
consume  el  húmedo  radical,  donde  consis- 
te la  vida.  Desa  manera  aquel  plato  de 
perdices  que  están  alli  asadas,  y  á  mi  pa- 
recer bien  sazonadas  ,  no  me  harán  algún 
E  2 
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daño.  A  lo  que  el  medico  respondió :  esas 
no  comerá  el  señor  Gobernador  entanto  que 
yo  tubiere  vida.  Pues  porque V  dixo  San- 
cho. Y  el  medico  respondió:  porque  nues- 
tro maestro  Hipócrates,  norte  y  luz  de  la 
Medicina  ,  en  un  aforismo  suyo  dice  :  om- 
nis  saturatio  mola ,  periicis  autem  pessima. 
Quiere  decir  :  toda  kartazga  es  mala ,  pe- 
ro la  de  las  perdices  malisima  (23).  Si  eso 
es  asi  ,  dixo  Sancho  ,  vea  el  señor  Doc- 
tor de  quantos  manjares  hay  en  esta  mesa 
quai  me  hará  mas  provecho  ,  y  qual  me- 
nos daño,  y  dexeme  comer  del  sin  que  me 
le  apalee  ,  porque  por  vida  del  Goberna- 
dor (24)  (  y  asi  Dios  me  le  dexe  gozar) 
que  me  muero  de  hambre  ,  y  el  negarme 
la  comida  ,  aunque  le  pese  al  señor  Doc- 
tor, y  el  mas  me  diga,  antes  sera  quitarme 
la  vida  ,  que  aumenta rmiela.  Vuesa  mer- 
ced tiene  razón  ,  señor  Gobernador  ,  res- 
pondió el  medico,  y  asi  es  mi  parecer  que 
vuesa  merced  no  coma  de  aquellos  cone- 
jos guisados  que  allí  están,  porque  es  man- 
jar peliagudo  :.de  aquella  ternera  ,  si  no 
fuera  asada  y  en  adobo  ,  aun  se  pudiera 
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probar,  pero  no  hay  para  que.  Y  Sancho 
dixo  :  aquel  platonazo,  que  está  mas  ade- 
lante vahando,  me  parece  que  es  olla  po- 
drida, que  por  la  diversidad  de  cosas,  que 
en  las  tales  ollas  podridas  hay,  no  podre 
dexar  de  topar  con  alguna  que  me  sea  de 
gusto  y  de  provecho,  ^bsit ,  dixo  el  me- 
dico ,  vaya  lejos  de  nosotros  tan  mal  pen-* 
Sarniento  :  no  hay  cosa  en  el  mundo  de 
peor  mantenimiento  que  una  olla  podri- 
da :  alia  las  ollas  podridas  para  los  Canó- 
nigos ,  d  para  los  Rectores  de  cole^gios  ;^  ó 
para  las  bodas  labradorescas  ,  y  dexennos 
libres  las  mesas  de  los  Gobernadores,  don- 
de ha  de  asistir  todo  primor  y  toda  atil- 
dadura :  y  la  razón  es  ,  porque  siempre  y 
adoquiera  y  de  quienquiera  son  mas  esti- 
madas las  medicinas  simples,  que  las  com- 
puestas ,  porque  en  las  simples  no  se  pue- 
de errar,  y  en  las  compuestas  sí ,  alteran- 
do la  cantidad  de  las  cosas  de  que  son 
compuestas  :  mas  lo  que  yo  sé  que  ha  de 
comer  el  señorGobernador  ahora, para  coa- 
servar  su  salud  y  corroborarla,  es  un  cien- 
to de  caiáutillos  de  suplicaciones  y  unas 


72  DON    QülXOTE. 

taiadicas  subtiles  de  carne  de  membrillo, 
que  le  asienten  el  estomago  y  le  ayuden 
á  la  digestión  (25).  Oyendo  esto  Sancho, 
se  arrimó  sobre  el  espaldar  de  la  silla  ,  y 
miró  de  hito  en  hito  al  tal  medico,  y  con 
voz  grave  le  preguntó  cómo  se  llamaba  y 
dónde  había  estudiado.  A  lo  que  el  res- 
pondió :  yo  ,  señor  Gobernador,  me  llamo 
el  doctor  Pedro  Recio  de  Agüero  ,  y  soy 
natural  de  un  lugar  llamado  Tirteafuera, 
que  está  entre  Caraqílel  y  Almodobar  del 
Campo  á  la  mano  derecha, y  tengo  el  gra- 
do de  doctor  por  la  universidad  de  Osu- 
na. A  lo  que  respondió  Sancho  ,  todo  en- 
cendido en  colera  :  pues,  señor  doctor  Pe- 
dro Recio  de  mal  Agüero  ,  natural  de  Tir- 
teafuera, lugar  que  está  á  la  derecha  ma- 
no como  vamos  de  Caraqüel  á  Almodo- 
bar del  Campo  ,  graduado  en  Osuna  (26), 
quíteseme  luego  de  delante  i  si  no,  voto  al 
sol,  que  tome  un  garrote,  y  que  á  garro- 
tazos ,  comenzando  por  el ,  no  me  ha  de 
quedar  medico  en  toda  la  ínsula  ,  alome- 
nos  de  squeilos  que  yo  entienda  que  son- 
ignorantes^  que  á  los  médicos  sabios,  pru- 
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dentes  y  discretos  los  pondré  sobre  mi  ca- 
beza ,  y  los  honrare  como  á  personas  di- 
vinas :  y  vuelvo  á  decir  que  se  me  vaya 
Pedro  Recio  de  aqui ,  si  no  ,  tomaré  esta 
silla  ,  donde  estoy  sentado ,  y  se  la  estre- 
llaré en  la  cabeza  ^  y  pídanmelo  en  resi- 
dencia ,  que  yo  me  descargaré  con  decir 
que  hice  servicio  á  Dios  en  matar  á  ua 
mal  medico,  verdugo  de  la  República.  Y 
denme  de  comer,  ó  si  no  ,  tómense  su  Go- 
bierno ,  que  oficio  que  no  da  de  comer  á 
su  dueño  no  vale  dos  habas.  Alborotóse  el 
doctor  viendo  tan  colérico  al  Gobernador, 
y  quiso  hacer  tirteafuera  de  la  sala  (27); 
sino  que  en  aquel  instante  sonó  una  cor- 
neta de  posta  en  la  calle  ,  y  asomándose 
el  maestresala  á  la  ventana  volvió  dicien- 
do :  correo  viene  del  Duque  mi  señor ,  al- 
gún despacho  debe  de  traer  de  importan- 
cia. Entró  el  correo  sudando  y  asustado,  y 
sacando  un  pliego  del  seno  le  puso  en  las 
manos  del  Gobernador  ,  y  Sancho  le  puso 
en  las  del  mayordomo,  á  quien  mando  le- 
yese el  sobrescrito  ,  que  decia  asi : 

3,  A  Don  Sancho  Panza ,  Gobernador  de 


74  1>0N    QUIXOTE. 

„la  ínsula  Barataría  ,  en  su  propia  mano, 
j,  ó  en  las  de  su  Secretario." 

Oyendo  lo  qual  Sancho,  dixo  :  quién  es 
aqui  mi  secretario?  Y  uno  de  los  que  pre- 
sentes estaban,  respondió  :  yo,  señor,  por- 
que sé  leer  y  escribir,  y  soy  vizcaíno.  Con 
esa  añadidura  ,  dixo  Sancho  ,  bien  podéis 
ser  secretario  del  mismo  Emperador  (28): 
abrid  ese  pliego,  y  mirad  lo  que  dice.  Hi- 
zolo  asi  el  recien  nacido  secretario  ,  y  ha- 
biendo leido  lo  que  decia  ,  dixo  que  era 
negocio  para  tratarle  á  solas.  IMandó  San- 
cho despejar  la  sala  ,  y  que  no  quedasen 
en  ella  sino  el  mayordomo  y  el  maestre- 
sala ,  y  los  demás  y  el  medico  se  fueron; 
y  luego  el  secretario  leyó  la  carta,  que  asi 
decia: 

,5  A  mi  noticia  ha  llegado  ,  señor  Don 
„  Sancho  Panza  ,  que  unos  enemigos  mios 
5,  y  desa  ínsula  la  han  de  dar  un  asalto 
„  furioso  no  sé  que  noche  :  conviene  velar 
j,  y  estar  alerta  ,  porque  no  le  tomen  des- 
5,  apercebido.  Sé  también  por  espías  ver- 
5,  daderas  que  han  entrado  en  ese  Lugar 
5,  quatro  personas  disfrazadas  para  quitar- 
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„  OS  la  vida  ,  porque  se  temen  de  vuestro 
„  ingenio:  abrid  el  ojo,  y  mirad  quien  lle- 
,,  ga  á  hablaros  ,  y  no  comáis  de  cosa  que 
„  os  presentaren.  Yo  tendré  cuidado  de  so- 
„  correros,  si  os  vieredes  en  trabajo  ,  y  ea 
„  todo  haréis  como  se  espera  de  vuestro 
„  entendimiento.  Deste  Lugar  á  diez  y  seis 
„  de  agosto  ,  á  las  quatro  de  la  maña- 
„  na  (2.g).  Vuestro  amigo  el  Duque." 

Quedó  atónito  Sancho, y  mostraron  que- 
darlo asimismo  los  circunstantes  ,  y  vol- 
viéndose al  mayordomo  le  dixo  :  lo  que 
agora  se  ha  de  hacer  ,  y  ha  de  ser  luego, 
es  meter  en  un  calabozo  al  doctor  Recio, 
porque  si  alguno  me  ha  de  matar  ha  de 
ser  el,  y  de  muerte  adminicula  y  pésima, 
como  es  la  de  la  hambre.  También,  dixo 
el  maestresala ,  me  parece  á  mí  qne  vue- 
sa  merced  no  coma  de  todo  lo  que  está 
en  esta  mesa  ,  porque  lo  han  presentado 
unas  monjas,  y  como  suele  decirse  :  detras 
de  la  cruz  está  el  diablo.  No  lo  niego, 
respondió  Sancho  ,  y  por  ahora  denme  un 
pedazo  de  pan,  y  obra  de  quatro  libras  de 
uvas ,  que  en  ellas  no  podra  venir  vene- 
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no  ,  porque  enefecto  no  puedo  pasar  sin 
comer :  y  si  es  que  hemos  de  estar  pron- 
tos para  estas  batallas  que  nos  amenazan, 
menester  sera  estar  bien  mantenidos,  por- 
que :  tripas  llevan  corazón,  que  no  cora- 
zón tripas.  Y  vos,  secretario,  responded  al 
Duque  mi  señor  ,  y  decidle  que  se  cum- 
plirá lo  que  manda  como  lo  manda  ,  sin 
faltar  punto;  y  daréis  de  mi  parte  un  be- 
samanos á  mi  señora  la  Duquesa  ,  y  que 
le  suplico  no  se  le  olvide  de  enviar  con 
un  propio  mi  carta  y  mi  lio  á  mi  muger 
Teresa  Panza  ,  que  en  ello  recibiré  mucha 
merced,  y  tendré  cuidado  de  servirla  (30) 
con  todo  lo  que  mis  fuerzas  alcanzaren  ^  y 
de  camino  podéis  encaxar  un  besamanos 
á  mi  señor  Don  Quixote  de  la  Mancha, 
porque  vea  que  soy  pan  agradecido  9  y 
vos  ,  como  buen  secretario  y  como  buen 
vizcaíno  ,  podéis  añadir  todo  lo  que  qui- 
sieredes  y  mas  viniere  á  cuento:  y  álcen- 
se estos  manteles  ,  y  denme  á  mí  de  co- 
mer ,  que  yo  me  avendré  con  quantas  es- 
pías,  y  mata.aores  y  encantadores  vinie- 
ren sobre  mí  y  sobre  mi  ínsula. 
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En  estD  entró  un  page ,  y  dixo  :  aqui 
está  un  Labrador  negociante  ,  que  quiere 
hablar  á  Vuestra  Señoria  en  un  negocio, 
según  él  dice,  de  mucha  importancia.  Es- 
trauo  caso  es  este,  dixo  Sancho,  destos  ne- 
gociantes: ¿es  posible  que  sean  tan  necios, 
qne  no  echen  de  ver  que  semejantes  horas 
como  estas  no  son  en  las  que  han  de  ve- 
nir á  negociar?  ¿por  ventura  los  que  go- 
bernamos, los  que  somos  jueces,  no  somos 
hombres  de  carne  y  de  hueso  ,  y  que  es 
menester  que  nos  dexen  descansar  el  tiem- 
po que  la  necesidad  pide  ,  sino  que  quie- 
ren que  seamos  hechos  de  piedra  marmol? 
por  Dios  y  en  mi  conciencia  ,  que  si  me 
dura  el  Gobierno  (que  no  durara  según  se 
me  trasluce)  que  yo  ponga  en  pretina  á 
mas  de  un  negociante.  Agora  decid  á  ese 
buen  hombre  que  entre  ^  pero  adviértase 
primero  no  sea  alguno  de  los  espias,  ó  ma- 
tador mió.  No  señor  ,  respondió  el  page, 
porque  parece  una  alma  de  cántaro ,  y  yo 
se  poco,  ó  el  es  tan  bueno  ,  como  el  buen 
pan.  No  hay  que  temer ,  dixo  el  mayor- 
domo, que  aqui  estamos  todos.  ¿Seria  po- 
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sible,  dixo  Sancho,  maestresala,  que  ago- 
ra que  no  está  aqu¡  el  doctor  Pedro  Re- 
cio ,  que  comiese  yo  alguna  cosa  de  peso 
y  de  sustancia,  aunque  fuese  un  pedazo  de 
pan  ,  y  una  cebolla?  Esta  noche  á  la  cena 
se  satisfará  la  falta  de  la  comida  ,  y  que- 
dará Vuestra  Señoría  satisfecho  y  pagado, 
dixo  el  maestresala.  Dios  lo  haga,  respon- 
dió Sancho.  Y  en  esto  entró  el  Labrador, 
que  era  de  muy  buena  presencia,  y  de  mil 
leguas  se  le  echaba  de  ver  que  era  bueno 
y  buena  alma.  Lo  primero  que  dixo  fue: 
quien  es  aqui  el  señor  Gobernador?  Quien 
ha  de  ser,  respondió  el  secretario  ,  sino  el 
que  está  sentado  en  la  silla.  Humillóme 
pues  á  su  presencia  ,  dixo  el  Labrador  ,  y 
poniéndose  de  rodillas  ,  le  pidió  la  mano 
para  besársela.  Negosela  Sancho  ,  y  man- 
dó que  se  levantase  y  dixese  lo  que  qui- 
siese. Hizolo  asi  el  Labrador,  y  luego  di- 
xo :  yo  ,  señor  ,  soy  labrador ,  natural  de 
Miguel  Turra  ,  un  lugar  que  está  dos  le- 
guas de  Ciudad-Real.  Otro  Tirteafuera  te- 
nemos, dixo  Sancho:  decid,  hermano,  que 
lo  que  yo  os  sé  decir  es  que  sé  muy  bien 
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¿  Miguel  Turra  ,  y  que  no  está  muy  lejos 
de  mi  pueblo.  Es  pues  el  caso,  señor,  pro- 
siguió el  Labrador  ,  que  yo  por  la  miseri- 
cordia de  Dios  soy  casado  en  paz  y  en 
haz  de  la  Santa  Iglesia  Católica  Romana: 
tengo  dos  hijos  estudiantes,  que  el  menor 
estudia  para  Bachiller  ,  y  el  mayor  para 
Licenciado  :  soy  viudo  ,  porque  se  m^urio 
mi  muger,  ó,  por  mejor  decir,  me  la  mía- 
lo un  mal  medico  ,  que  la  purgó  estando 
preñada  ,  y  si  Dios  fuera  servido  que  sa- 
liera á  luz  el  parto,  y  fuera  hijo,  yo  le  pu- 
siera á  estudiar  para  Doctor  ,  porque  no 
tubiera  invidia  á  sus  hermanos  el  Bachi- 
ller y  el  Licenciado.  De  miodo  ,  dlxo  San- 
cho ,  que  si  vuestra  muger  no  se  hubiera 
muerto,  ó  la  hubieran  muerto,  vos  no  fue- 
rades  agora  viudo.  No  señor,  en  ninguna 
manera  ,  respondió  el  Labrador.  Medrados 
estamos  ,  replicó  Sancho  :  adelante  ,  her- 
mano ,  que  es  hora  de  dormir ,  mas  que 
de  negociar.  Digo  pues  ,  dixo  el  Labrador 
que  este  mi  hijo,  que  ha  de  ser  Bachiller, 
se  enamoró  en  el  mesmo  pueblo  de  una 
doncella ,  llamada  Clara  Perlerinaj  hija  de 
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Andrés  Perlerino  ,  labrador  riquísimo  :  y 
este  nombre  de  Perlerines  no  les  viene  de 
abolengo  ,  ni  otra  alcurnia  ,  sino  porque 
todos  los  deste  linage  son  perláticos,  y  por 
mejorar  el  nombre  los  llaman  Perlerines; 
aunque,  si  va  á  decir  la  verdad  ,  la  don- 
cella es  como  una  perla  oriental,  y  mira- 
da por  el  lado  derecho  parece  una  flor  del 
campo,  por  el  izquierdo  no  tanto,  porque 
le  falta  aquel  ojo  ,  que  se  le  salto  de  vi- 
ruelas ;  y  aunque  los  hoyos  del  rostro  son 
muchos  y  grandes  ,  dicen  los  que  la  quie- 
ren bien  que  aquellos  no  son  hoyos  sino 
sepulturas  ,  donde  se  sepultan  las  almas 
de  sus  amantes.  Es  tan  limpia,  que  por  no 
ensuciar  la  cara  trae  las  narices ,  como  di- 
cen ,  arremangadas  ,  que  no  parece  sino 
que  van  huyendo  de  la  boca  ,  y  con  todo 
esto  parece  bien  por  estremo,  porque  tie- 
ne la  boca  grande  ,  y  á  no  faltarle  diez  ó 
doce  dientes  y  muelas ,  pudieran  pasar  y 
echar  raya  entre  las  mas  bien  formadas: 
de  los  labios  no  tengo  que  decir  ,  porque 
son  tan  sutiles  y  delicados,  que,  si  se  usa- 
ran aspar  labios,  pudieran  hacer  dellos  una 
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madexa  ;  pero  como  tienen  diferente  co- 
lor de  la  que  en  los  labios  se  usa  comun- 
mente ,  parecen  milagrosos  ,  porque  son 
jaspeados  de  azul  ,  y  verde ,  y  aberenje- 
nado :  y  perdóneme  el  señor  Gobernador, 
si  por  tan  menudo  voy  pintando  las  par- 
tes de  la  que  alfin  alfin  ha  de  ser  mi  hi- 
ja ,  que  la  quiero  bien  y  no  me  parece 
mal.  Pintad  lo  que  quisieredes  ,  dixo  San- 
cho, que  yo  me  voy  recreando  en  la  pin- 
tura ,  y  ,  si  hubiera  comido  ,  no  hubiera 
mejor  postre  para  mí  que  vuestro  retra- 
to. Eso  tengo  yo  por  servir  ,  respondió  el 
Labrador;  pero  tiempo  vendrá  en  que  sea- 
mos ,  si  ahora  no  som.os  :  y  digo  ,  señor, 
que  si  pudiera  pintar  su  gentileza  y  la  al- 
tura de  su  cuerpo ,  fuera  cosa  de  admira- 
ción ;  pero  no  puede  ser,  á  causa  de  que 
ella  está  agoviada  y  encogida,  y  tiene  las 
rodillas  con  la  boca  ,  y  con  todo  eso  se 
echa  bien  de  ver  que,  si  se  pudiera  levan- 
tar ,  diera  con  la  cabeza  en  el  techo  :  y 
ya  ella  hubiera  dado  la  mano  de  esposa  á 
mi  Bachiller,  sino  que  no  la  puede  esten- 
der ,  que  está  añudada  ,  y  con  todo  en  las 
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uñas  largas  y  acanaladas  se  muestra  su 
bondad  y  buena  hechura.  Está  bien  ,  dixo 
Sancho  ,  y  haced  cuenta  ,  hermano  ,  que 
ya  la  habéis  pintado  de  los  pies  á  la  ca- 
beza :  qué  es  lo  que  queréis  ahora?  y  ve- 
nid al  punto  sin  rodeos ,  ni  callejuelas,  ni 
retazos,  ni  añadiduras.  Querría,  señor,  res- 
pondió el  Labrador,  que  vuesa  merced  me 
hiciese  merced  de  darme  una  carta  de  fa- 
vor para  mi  consuegro  ,  suplicándole  sea 
servido  de  que  este  casamiento  se  haga, 
pues  no  somos  desiguales  en  los  bienes  de 
fortuna  ,  ni  en  los  de  la  naturaleza  ;  por- 
que para  decir  la  verdad,  señor  Goberna- 
dor ,  mi  hijo  es  endemoniado  ,  y  no  hay 
dia  que  tres  ó  quatro  veces  no  le  ator- 
menten los  malignos  espíritus  ;  y  de  ha- 
ber caldo  una  vez  en  el  fuego  tiene  el  ros- 
tro arrugado  como  pergamino  ,  y  los  ojos 
algo  llorosos  y  manantiales  ;  pero  tiene 
una  condición  de  un  ángel,  y,  sino  es  que 
se  aporrea  y  se  da  de  puñadas  él  mesmo 
á  sí  mesmo,  fuera  un  bendito.  Queréis  otra 
cosa  ,  buen  hombre?  replicó  Sancho.  Otra 
cosa  querría  ,  dixo  el  Labrador  ,  sino  que 
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no  me  atrevo  á  decirlo  ^  pero  vaya  ,  que 
enün  no  se  me  ha  de  podrir  en  el  pecho, 
pegue  ó  no  pegue.  Digo  ,  señor,  que  quer- 
ría que  vuesa  merced  me  diese  trecientos, 
ó  seiscientos  ducados  para  ayuda  de  la  do- 
te de  mi  Bachiller  :  digo  para  ayuda  de 
poner  su  casa  ,  porque  enfin  han  de  vivir 
por  sí,  sin  estar  sujetos  á  las  impertinen- 
cias de  los  suegros.  Mirad,  si  queréis  otra 
cosa  ,  dixo  Sancho  ,  y  no  la  dexeis  de  de- 
cir por  empacho  ni  por  vergüenza.  No  por 
cierto  ,  respondió  el  Labrador.  Y  apenas 
dixo  esto ,  quando  levantándose  en  pie  el 
Gobernador  ,  asió  de  la  silla  en  que  esta- 
ba sentado,  y  dixo  :  voto  á  tal  ,  Don  pa- 
tán ,  rustico  y  malmirado  ,  que  si  no  os 
apartáis  y  ascendéis  luego  de  mi  presen- 
cia ,  que  con  esta  silla  os  rompa  y  abra 
la  cabeza.  Hideputa  ,  bellaco  ,  pintor  del 
mesmo  demonio,  y  á  estas  horas  te  vienes 
á  pedirme  seiscientos  ducados  ?  y  donde 
los  tengo  yo,  hediondo V  y  porque  te  los 
habla  de  dar ,  aunque  los  lubiera  ,  socar- 
ron  y  mentecato?  y  que  se  me  da  á  mí 
de  Miguel  Turra  ,  ni  de  todo  el  linage  de 
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los  Perlerines?  Va  de  mí,  digo;  si  no,  por 
vida  del  Duque  mi  señor,  que  baga  lo  que 
tengo  dicho:  tú  no  debes  de  ser  de  Miguel 
Turra,  sino  algún  socarrón,  que  para  ten- 
tarme te  ba  enviado  aqui  el  infierno.  Di- 
me  ,  desalmado  ,  aun  no  ba  dia  y  medio 
que  tengo  el  Gobierno  ,  y  ya  quieres  que 
tenga  seiscientos  ducados?  Hizo  de  señas 
el  maestresala  al  Labrador  que  se  saliese 
de  la  sala  ,  el  quai  lo  bizo  cabizbaxo,  y  al 
parecer  temeroso  de  que  el  Gobernador  no 
executase  su  colera  ,  que  el  bellacon  supo 
hacer  muy  bien  su  oficio.  Pero  dexemos 
con  su  colera  á  Sancbo  ,  y  ándese  la  paz 
en  el  corro  ,  y  volvamos  á  Don  Quixoíe, 
que  le  dexamos  vendado  el  rostro  y  cura- 
do de  las  gatescas  heridas  ,  de  las  quales 
no  sanó  en  ocho  dias  :  en  uno  de  los  qua- 
les le  sucedió  lo  que  Cide  Hamete  prome- 
te de  contar  con  la  puntualidad  y  verdad 
que  suele  contar  las  cosas  de  esta  historia, 
por  miaímas  que  sean. 
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CAPITULO    XLVIII. 

DE    LO   QUE    LE    SUCEDIÓ    A    DON    QUIXOTE 
CON    DONA    rodríguez    LA   DUEÑA    DE   LA 
DUQUESA    ,   CON    OTROS    ACONTECIMIENTOS 
DIGNOS   DE   ESCRITURA    Y    DE    MEMO- 
RIA  ETiRNA. 

x\deinas  estaba  mohíno  y  malencolico  el 
mal  ferido  Don  Quixote  ,  vendado  el  ros- 
tro ,  y  señalado  no  por  la  mano  de  Dios, 
sino  por  las  uñas  de  un  gato  :  desdichas 
anexas  á  la  Andante  Caballería.  Seis  días 
estubo  sin  salir  en  publico  ,  en  una  noche 
de  las  quales  ,  estando  despierto  y  desve- 
lado pensando  en  sus  desgracias  y  en  el 
perseguimiento  de  Altisidora  ,  sintió  que 
con  una  llave  abrían  la  puerta  de  su  apo- 
sento ,  y  luego  imaginó  que  la  enamora- 
da doncella  venia  para  sobresaltar  su  ho- 
nestidad ,  y  ponerle  en  condición  de  fal- 
tar á  la  fe  que  guardar  debía  á  su  señora 
Dulcinea  del  Toboso.  No  ,  díxo  ,  creyendo 
i  su  imaginación  (  y  esto  con  voz  que  pu- 
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diera  ser  oída)  no  ha  de  ser  parte  la  ma- 
yor hermosura  de  la  tierra  paraque  yo  de- 
xe  de  adorar  la  que  tengo  grabada  y  es- 
tampada en  la  mitad  de  mi  corazón  y  en 
lo  ms  escondido  de  mis  entrañas;  ora  es- 
tes, señora  mia,  transformada  en  cebollu- 
da labradora;  ora  en  ninfa  del  dorado  Ta- 
jo ,  texiendo  telas  ,  de  oro  y  sirgo  com- 
puestas ;  ora  te  tenga  Merlin  ,  ó  Montesi- 
nos, donde  ellos  quisieren,  que  adondequie- 
ra eres  mia ,  y  adoquiera  he  sido  yo,  y  he 
de  ser,  tuyo.  El  acabar  estas  razones  y  el 
abrir  de  la  puerta  fue  todo  uno.  Púsose  en 
pie  so3re  la  cama,  envuelto  de  arriba  aba- 
xo  en  una  colcha  de  raso  amarillo  ,  una 
galocha  en  la  cabeza,  y  el  rostro  y  los  vi- 
gotes  vehdados  ,  el  rostro  por  los  aruños, 
los  vigotes  porque  no  se  le  desmayasen  y 
cayesen  :  en  el  qual  trage  parecía  la  mas 
estraordinaria  fantasma    que   se    pudiera 
pensar.  Clavó  los  ojos  en  la   puerta  ,  y 
quando  esperaba  ver  entrar  por  ella  á  la 
rendida  y  lastimada  Altisidora  ,  vio  en- 
trar á  una  reverendísima  dueña  con  unas 
tocas  blancas  ,  repulgadas ,  y  luengas  tan- 
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to  ,  que  la  cubrían  y  enmantaban  desde 
los  pies  á  la  cabeza.  Entre  los  dedos  de  la 
mano  izquierda  traia  una  media  vela  en- 
cendida ,  y  con  la  derecha  se  hacia  som.- 
bra,  porque  no  le  diese  la  luz  en  los  ojos, 
á  quien  cubrían  unos  muy  grandes  anto- 
jos :  venia  pisando  quedito  ,  y  movía  los 
pies  blandamente.  Miróla  Don  Quixote  des- 
de su  atalaya  ,  y  quando  vio  su  adelíño,  y 
notó  su  silencio  ,  pensó  que  alguna  bruxa 
ó  maga  venia  en  aquel  trage  á  hacer  en 
él  alguna  mala  fechuría,  y  comenzó  á  san- 
tiguarse con  mucha  priesa.  Fuese  llegando 
la  visión ,  y  quando  llegó  á  la  mitad  del 
aposento,  alzó  los  ojos,  y  vio  la  priesa  con 
que  se  estaba  haciendo  cruces  Don  Quixo- 
te ;  y  si  el  quedó  medroso  en  ver  tal  fi- 
gura ,  ella  quedó  espantada  en  ver  la  su- 
ya ,  porque  asi  como  le  vio  tan  alto  y  tan 
amarillo  ,  con  la  colcha  y  con  las  vendas 
que  le  desfiguraban,  dio  una  gran  voz,  di- 
ciendo :  Jesús!  qué  es  lo  que  veo?  y  con 
el  sobresalto  se  le  cayo  la  vela  de  las  ma- 
ros ;  y  viéndose  á  escuras  ,  volvió  Jas  es- 
paldas para  irse  ,  y  coa  el  miedo  tropez» 
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en  sus  faldas  y  dio  consigo  una  gran  cal- 
da. Don  Quixote  temeroso  comenzó  á  de- 
cir :  conjuróte  ,  fantasma  ,  ó  lo  que  eres, 
que  me  digas  quien  eres ,  y  que  me  digas 
que  es  lo  que  de  mi  quieres  :  si  eres  alma 
en  pena  ,  dimelo  ,  que  yo  haré  por  ti  to- 
do quanto  mis  fuerzas  alcanzaren,  porque 
soy  católico  cristiano  ,  y  amigo  de  hacer 
bien  á  todo  el  mundo  ,  que  para  esto  to- 
me la  orden  de  la  Caballeria  Andante  que 
profeso  ,  cuyo  exercicio  aun  hasta  hacer 
bien  á  las  animas  del  purgatorio  se  es- 
tiende. La  brumada  dueña  ,  que  oyó  con- 
jurarse ,  por  su  temor  coligió  el  de  Doa 
Quixote,  y  con  voz  afligida  y  baxa  le  res- 
pondió: señor  Don  Quixote  (si  es  que  aca- 
so vuesa  merced  es  Don  Quixote)  yo  no 
soy  fantasma,  ni  visión,  ni  alma  del  pur- 
gatorio ,  como  vuesa  merced  debe  de  ha- 
ber pensado:  sino  Doña  Rodríguez,  la  due- 
ña de  honor  de  mi  señora  la  Duquesa,  que 
con  una  necesidad  ,  de  aquellas  que  vuesa 
merced  suele  remediar  ,  á  vuesa  merced 
vengo.  Dígame  ,  señora  Doña  Rodríguez, 
dixo  Don  Quixote  ,  porventura  viene  vue- 
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sa  merced  á  hacer  alguna  tercería?  por- 
que le  hago  saber  que  no  soy  de  provecho 
para  nadie  :  merced  á  la  sin  par  belleza 
de  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso.  Digo 
cníin,  señora  Doña  Rodríguez  ,  que  como 
vuesa  merced  salve  y  dexe  á  una  parte 
todo  recado  amoroso  ,  puede  volver  á  en- 
cender su  vela ,  y  vuelva  y  departiremos 
de  todo  lo  que  mas  mandare  y  mas  en 
gusto  le  viniere,  salvando,  como  digo,  to- 
do incitativo  melindre.  Yo  recado  de_.iia- 
die  ,  señor  rrAo'¡  respondió  la  dueña  ,  mal 
me  conoce  vuesa  merced  :  sí ,  que  aun  no 
estoy  en  edad  tan  prolongada,  que  me  aco- 
ja á  semejantes  niñerías  ,  pues  ,  Dios  loa- 
do, mi  alma  me  tengo  en  las  carnes,  y  to- 
dos mis  dientes  y  muelas  en  la  boca,  amen 
de  unos  pocos,  que  me  han  usurpado  unos 
catarros,  que  en  esta  tierra  de  Aragón  son 
tan  ordinarios;  pero  espéreme  vuesa  mer- 
ced un  poco  ,  saldré  á  encender  mi  vela, 
y  volvere  en  un  instante  á  contar  mis  cui- 
tas ,  como  á  remediador  de  todas  las  del 
mundo.  Y  sin  esperar  respuesta  se  sallo  del 
aposento  ,  donde  quedó  Don  Quixote  sose- 
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gado  y  pensativo  esperándola ;  pero  luego 
le  sobrevinieron  mil  pensamientos  acerca 
de  aquella  nueva  aventura:  y  parecíale  ser 
mal  hecho  y  peor  pensado  ponerse  en  pe- 
ligro de  romper  á  su  señora  la  fe  prome- 
tida ,  y  decíase  á  si  mismo  :  ¿quien  sabe 
si  el  diablo,  que  es  sutil  y  mañoso,  querrá 
engañarme  agora  con  una  dueña  ,  lo  que 
no  ha  podido  con  Emperatrices  ,  Reynas, 
duquesas,  marquesas,  ni  condesas?  que  yo 
he  oido  decir  muchas  veces  y  á  muchos 
discretos  ^ue,  si  el  puede  ,  antes  os  la  da- 
rá roma  ,  que  aguileña  :  ¿y  quien  sabe  si 
esta  soledad  ,  esta  ocasión  y  este  silencio 
despertarán  mis  deseos  que  duermen,  y  ha- 
rán que  al  cabo  de  mis  años  venga  á  caer 
donde  nunca  he  tropezado?  y  en  casos  se- 
mejantes mejor  es  huir  que  esperar  la  ba- 
talla. Pero  yo  no  debo  de  estar  en  mi  jui- 
cio ,  pues  tales  disparates  digo  y  pienso: 
que  no  es  posible  que  una  dueña  toqui- 
blanca ,  larga  y  antojuna  pueda  mover  ni 
levantar  pensamiento  lascivo  en  el  mas 
desalmado  pecho  del  mundo :  porventura 
bay  dueña  en  la  tierra  que  tenga  buenas 
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carnes?  ¿porventura  hay  dueña  en  el  or- 
be que  dexe  de  ser  impertinente  ,  frunci- 
da y  melindrosa  ?  afuera  pues  ,  caterva 
dueñesca  ,  inútil  para  ningún  humano  re- 
galo:  ¡oh  quan  bien  hacia  aquella  señora, 
de  quien  se  dice  que  tenia  dos  dueñas  de 
bulto  con  sus  antojos  y  almohadillas  al  ca- 
bo de  su  estrado  ,  como  que  estaban  la- 
brando ,  y  tanto  le  servían  para  la  auto- 
ridad de  la  sala  aquellas  estatuas  ,  como 
las  dueñas  verdaderas !  Y  diciendo  esto  se 
arrojó  del  lecho  con  intención  de  cerrar  la 
puerta  y  no  dexar  entrar  á  la  señora  Ro- 
driguez^  mas  quando  la  llpgó  á  cerrar,  ya 
la  señora  Rodriguez  volvía,  encendida  una 
vela  de  cera  blanca  :  y  quando  ella  vio  á 
Don  Quixote  de  mas  cerca  envuelto  en  la 
colcha  ,  con  las  vendas  ,  galocha  ,  ó  beco- 
quin  ,  temió  denuevo,  y  retirándose  atrás 
como  dos  pasos,  dixo:  estamos  seguras,  se- 
ñor caballero  V  porque  no  tengo  á  muy 
honesta  señal  haberse  vuesa  merced  levan- 
tado de  su  lecho.  Eso  mesmo  es  bien  que 
yo  pregunte  ,  señora  ,  respondió  Don  Qui- 
xote :  y  asi  pregunto  si  estare  yo  seguro 
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de  ser  acometido  y  forzado.  De  quién  ,  ó 
á  quién  pedis ,  señor  caballero  ,  esa  segu- 
ridad? respondió  la  dueña.  A  vos  y  de  vos 
la  pido  ,  replicó  Don  Quixote  ,  porque  ni 
yo  soy  de  marmol ,  ni  vos  de  bronce  ,  ni 
ahora  son  las  diez  del  dia,  sino  media  no- 
che ,  y  aun  un  poco  mas  según  imagino, 
y  en  una  estancia  mas  cerrada  y  secreta 
que  lo  debió  de  ser  la  cueva  ,  donde  el 
traidor  y  atrevido  Eneas  gozó  á  la  hermo- 
sa y  piadosa  Dido  :,  pero  dadme  ,  señora, 
la  mano,  que  yo  no  quiero  otra  seguridad 
mayor ,  que  la  de  mi  continencia  y  reca- 
to ,  y  la  que  ofrecen  esas  reverendísimas 
tocas.  Y  diciendo  esto ,  besó  su  derecha  ma- 
no ,  y  la  asió  de  la  suya  ,  que  ella  le  dio 
con  las  mesmas  ceremonias.  Aqui  hace  Ci- 
de  Hamete  un  paréntesis  ,  y  dice  que  por 
Maboma  que  diera  por  ver  ir  á  los  dos 
asi  asidos  y  trabados  desde  la  puerta  al 
lecho  la  mejor  almalafa  de  dos  que  tenia. 
Entróse  entin  Don  Quixote  en  su  lecho  ,  y 
quedóse  Doña  Rodríguez  sentada  en  una 
silla  algo  desviada  de  la  cama,  no  quitán- 
dose los  antojos  ni  la  vela.  Don  Quixote 
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se  acorrucó  y  se  cubrió  todo  ,  no  dexando 
mas  del  rostro  descubierto.  Y  habiéndose 
los  dos  sosegado  ,  el  primero  que  rompió 
el  silencio  fue  Don  Quixote,  diciendo:  pue- 
de vuesa  merced  ahora  ,  mi  señora  Doña 
Rodriguez  ,  descoserse  y  desbuchar  todo 
aquello  que  tiene  dentro  de  su  cuitado  co- 
razón y  lastimadas  entrañas  ,  que  sera  de 
mí  escuchada  con  castos  oidos,  y  socorri- 
da con  piadosas  obras.  Asi  lo  creo  yo,  res- 
pondió la  dueña,  que  de  la  gentil  y  agra- 
dable presencia  de  vuesa  merced  no  se  pe- 
dia esperar  sino  tan  cristiana  respuesta. 

Es'  pues  el  caso  ,  señor  Don  Quixote, 
que  ,  aunque  vuesa  merced  me  ve  senta- 
da en  esta  silla  ,  y  en  la  mitad  del  reyno 
de  Aragón,  y  en  habito  de  dueña  aniqui- 
lada y  asendereada,  soy  natural  de  las  As- 
turias de  Oviedo  ,  y  de  linage  que  atra- 
viesan por  el  muchos  de  loa  mejores  de 
aquella  provincia  ;  pero  mi  corta  suerte 
y  el  descuido  de  mis  padres,  que  empo- 
brecieron antes  de  tiempo  ,  sin  saber  co- 
mo ni  como  no  me  truxeron  á  la  corte  de 
Madrid  ,  donde  por  bien  de  paz  y  por  es- 
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cusar  mayores  desventuras  mis  padres  me 
acomodaron  á  servir  de  doncella  de  labor 
á  una  principal  señora  :  y  quiero  hacer 
sabidor  á  vuesa  merced  que  en  hacer  vay- 
nillas  y  labor  blanca  ninguna  me  ha  echa- 
do el  pie  adelante  en   toda  la  vida.  Mis 
padres  me  dexaron  sirviendo  y  se  volvie- 
ron á  su  tierra  ,  y  de  alli  á  pocos  años  se 
debieron  de  ir  al  cielo  ,  porque  eran  ade- 
mas buenos  y  católicos  cristianos    Quedé 
huérfana  ,  y  atenida  al  miserable  salario 
y  á  las  angustiadas  mercedes  ,  que  á  las 
tales  criadas  se  suele  dar  en  palacio:  j  en 
este  tiempo  ,  sinque  diese   yo  ocasión   á 
ello  ,  se  enamoró  de  mí  un  escudero  de 
casa,  hombre  ya  en  dias,  barbudo  y  aper- 
sonado, y  sobre  todo  hidalgo  como  el  Rey, 
porque  era  montañés.  No  tratamos  t-n  se- 
cretamente nuestros  amores  ,  que  no  vi- 
niesen á  noticia  de  mi  señora,  la  qual  por 
escusa r  dimes  y  diretes  nos  casó  en  paz 
y  en  haz  de  la  Santa  Madre  Iglesia  Cató- 
lica Romana  ,  de  cuyo  matrimonio  nació 
L-na  1  ii2  para  rematar  con  mi  vf nrura  ,  si 
alguna  tenia  ,  no  porque  yo  muriese  del 
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parto,  que  le  tube  derecho  y  en  sazón,  sí- 
do  porque  desde  alli  á  poco  murió  mi  es- 
poso de  un  cierto  espanto  que  tubo  ,  que 
á  tener  ahora  lugar  para  contarle,  yo  sé 
que  vuesa  merced  se  admirara.  Y  en  esto 
comenzó   á   llorar  tiernamente  ,  y  dixo: 
perdóneme  vuesa  merced,  señor  Don  Qui- 
xote  ,  que  no  va  mas  en  mi  mano  ,  por- 
que todas  las  veces  que  me  acuerdo  de  mi 
mal  logrado  ,  se  me  arrasan  los  ojos  de 
lagrimas  :  valame  Dios  ,  y  con  que  auto- 
ridad llevaba  á  mi  señora  á  las  ancas  de 
una  poderosa  muía ,  negra  como  el  mismo 
azabache!  que  entonces  no  se  usaban  co- 
ches ,  ui  sillas  ,  como  agora  dicen  que  se 
usan  ,  y  las  señoras  iban  á  las  ancas  de 
sus  escuderos.  Esto  alómenos  no  puedo  de- 
xa  r  de  contarlo  ,  porque  se  note  la  crian- 
za y  puntualidad  de  mi  buen  marido.  Al 
entrar  de  la  calle  de  Santiago  en  Madrid, 
que  es  algo   estrecha  ,  venia   á  salir  por 
ella  un  alcalde  de  Corte  con  dos  alguaci- 
les delante  ,  y  asi  como  mi  buen  escudero 
le  vio  ,  volvió  las  riendas  á  la  muía,  dan- 
do señal  de  volver  á  acompañarle:  mi  se- 
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ñora  ,  que  iba  á  las  ancas ,  con  voz  baxa 
le  decia  :  que  hacéis  ,  desventurado?  no 
veis  que  voy  aqui?  El  alcalde  de  comedi- 
do detubo  la  rienda  al  caballo  ,  y  dixole: 
seguid  ,  señor  ,  vuestro  camino  ,  que  yo 
soy  el  que  debo  acompañar  á  mi  señora 
Dona  Casilda  ,  que  asi  era  el  nombre  de 
mi  ama.  Todavía  porfiaba  mi  marido  con 
la  gorra  en  la  mano  á  querer  ir  acompa- 
ñando al  alcalde  (31).  Viendo  lo  qual  mi 
señora ,  llena  de  colera  y  enojo  sacó  un  al- 
filer gordo,  ó  creo  que  un  punzón,  del  es- 
tuche ,  y  clavosele  por  los  lomos  de  ma- 
nera, que  mi  marido  dio  una  gran  voz,  y 
torció  el  cuerpo  de  suerte  ,  que  dio  con  su 
señora  en  el  suelo.  Acudieron  dos  lacayos 
suyos  á  levantarla,  y  lo  mismo  hizo  el  al- 
calde y  los  alguaciles.  Alborotóse  la  Puer- 
ta de  Guadalaxara  ,  digo  la  gente  valdia 
que  en  ella  estaba  (32).  Vinose  á  pie  mi 
ama  ,  y  mi  marido  acudió  en  casa  de  un 
barbero  ,  diciendo  que  llevaba  pasadas  de 
parte  á  parte  las  entrañas.  Divulgóse  la 
cortesia  de  mi  esposo  tanto  ,  que  los  mu- 
chachos le  corrían  por  las  calles  ,  y  por 
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esto,  y  porque  el  era  algún  tanto  corto  de 
vista  ,  mi  señora  la  Duquesa  le  despidió, 
de  cuyo  pesar  sia  duda  alguna  tengo  para 
mí  que  se  le  causó  el  mal  de  la  muerte. 
Quede  yo  viuda  y  desamparada  ,  y  con 
hija  acuestas  ,  que  iba  creciendo  en  her- 
mosura ,  como  la  espuma  de  la  mar.  Fi- 
nalmente ,  como  yo  tubiese  fama  de  gran 
labrandera,  mi  señora  la  Duquesa,  que  es- 
taba recien  casada  con  el  Duque  mi  señor, 
quiso  traerme  consigo  á  este  reyno  de  Ara- 
gón ,  y  á  mi  hija  ni  mas  ni  menos  (33), 
adonde  yendo  dias  y  viniendo  dias  creció 
mi  hija  y  con  ella  todo  el  donayre  del 
mundo  :  canta  como  una  calandria,  danza 
como  el  pensamiento,  bayla  (34)  como  una 
perdida  ,  lee  y  escribe  como  un  maestro 
de  escuela  ,  y  cuenta  como  un  avariento: 
de  su  limpieza  no  digo  nada  ,  que  el  agua 
que  corre  no  es  mas  limpia  ,  y  debe  de 
tener  agora  ,  si  mal  no  me  acuerdo  ,  diez 
y  seis  años  ,  cinco  meses  y  tres  dias ,  uno 
mas  á  menos.  En  resolución  ,  desta  mi 
m.uchacha  se  enamoró  un  hijo  de  un  la- 
brador riquísimo  ,  que  está  en  una  aldea 
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del  Duque  mi  señor  no  muy  lejos  de  aqui. 
Enefecto  no  se  cómo  ,  ni  cómo  no  ,  ellos 
se  juntaron  ,  y  debaxo  de  la  palabra  de 
ser  su  esposo  burló  á  mi  hija  ,  v  ro  se  la 
quiere  cumplir  5  y  aunque  el  Duque  mi 
señor  lo  sabe  ,  porque  yo  me  te  quedad» 
á  el  ,  no  una  sino  muchas  veces ,  y  pedi- 
dole  mande  que  el  tal  labrador  se  case  coa 
mi  hija  ,  hace  orejas  de  mercader,  y  ape- 
nas quiere  oirme  :  y  es  la  causa  ,  que  co- 
mo el  padre  del  burlador  es  tan  rico  ,  y 
le  presta  dineros ,  y  le  sale  por  íiador  de 
sus  trampas  por  momentos  ,  no  le  quiere 
descontentar  ,  ni  dar  pesadumbre  en  nin- 
gún modo.  Querría  pues  ,  señor  mió,  que 
vuesa  merced  tomase  á  cargo  el  deshacer 
este  agravio,  ó  ya  por  ruegos,  ó  ya  por  ar- 
mas, pues  según  todo  el  mundo  dice  vue- 
sa merced  nació  en  el  para  deshacerlos,  y 
para  enderezar  los  tuertos  y  amparar  los 
miserables  ^  y  póngasele  á  vuesa  merced 
por  delante  la  horfandad  de  mi  bija  ,  sa 
gentileza  ,  su  mocedad  ,  con  todas  las  bue- 
nas partes  que  he  dicho  que  tiene,  que  en 
Dios  y  en  mi  conciencia  que  de  quautas 
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doncellas  tiene  mi  señora  que  no  hay  nin- 
guna que  llegue  á  la  suela  de  su  zapato; 
y  que  una  que  llaman  Altisidora  ,  que  es 
la  que  tienen  por  mas  desenvuelta  y  ga- 
llarda ,  puesta  en  comparación  de  mi  hii- 
ja  ,  no  la  llega  con  dos  leguas  :   porque 
quiero  que  sepa  vuesa  merced,  señor  mío, 
que  no  es  todo  oro  lo  que  reluce  ,  porque 
esta  Altisidorilla  tiene  mas  de  presunción, 
que  de  hermosura  ,  y  mas  de  desenvuelta, 
que  de  recogida;  ademas  que  no  está  muy 
sana  ,  que  tiene  un  cierto  aliento  cansado, 
que  no  hay  sufrir  el  estar  juuto  á  ella  un 
momento.  Y  aun  mi  señora  la  Duquesa.... 
quiero  callar  ,  que  se  suele  decir  que  las 
paredes  tienen  oidos.   Que  tiene  mi  seño- 
ra la  Duquesa  por  vida  mía  ,  señora  Do- 
ña RodriguezV  preguntó  Don  Quixote.  Con 
ese  conjuro  ,  respondió  la  dueña  ,  no  pue- 
do dexar  de  responder  á  lo  que  se  me  pre- 
gunta con.  toda  verdad.  ¿Ve  vuesa  merced, 
señor  Don  Quixote  ,  la  hermosura  de  mi 
señora  la  Duquesa  ,  aquella   tez  de  rostro, 
que  no  parece  sino  de  una  espada  acicala- 
da y  tersa  ,  aquellas  dos  mexillas  de  le- 
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che  y  de  carmín  ,  que  en  la  una  tiene  el 
sol  y  en  la  otra  la  luna  ,  y  aquella  gallar- 
día con  que  va  pisando,  y  aun  desprecian- 
do ,  el  suelo  ,  que  no  parece  sino  que  va 
derramando  salud  donde  pasa?  pues  sepa 
vuesa  merced  que  lo  puede  agradecer,  pri- 
mero á  Dios  ,  y  luego  á  dos  fuentes  que 
tiene  en  las  dos  piernas,  por  donde  se  des- 
agua todo  el  mal  humor,  de  quien  dicen 
los  m.edicos  que  está  llena.  Santa  Maria! 
dixo  Don  Quixote  ,  ¿y  es  posible  que  mi 
señora  la  Duquesa  tenga  tales  desaguade- 
ros"? no  lo  creyera,  si  me  lo  dixeran  fray- 
Íes  Descalzos  ;  pero  ,  pues  la  señora  Doña 
Rodríguez  lo  dice  ,  debe  de  ser  asi  ;  pero 
tales  fuentes  y  en  tales  lugares  no  deben 
de  manar  humor,  sino  ámbar  liquido:  ver- 
daderamente que  ahora  acabo  de  creer  que 
esto  de-  hacerse  fuentes  debe  de  ser  cosa 
importante  para  la  salud  (35).  Apenas  aca- 
bó Don  Quixote  de  decir  esta  razón,  quan- 
do  con  un  gran  golpe  abrieron  las  puer- 
tas del  aposento  ,  y  del  sobresalto  del  gol- 
pe se  le  cayo  á  DoDa  Rodríguez  la  vela 
de  la  mano  ,  y  quedo  la  estancia  como  bo- 
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ca  de  lobo,  como  suele  decirse.  Luego  sin- 
tió la  pobre  dueña  que  la  asian  de  la  gar- 
ganta con  dos  manos  tan  fuertemente,  que 
no  la  dexaban  gañir  ,  y  que  otra  persona 
con  mucha  presteza  sin  hablar  palabra  le 
alzaba  las  faldris  ,  y  con  una  al  parecer 
chinela  le  comenzó  á  dar  tantos  azotes,  que 
era  una  compasión  ^  y  aunque  Don  Qui- 
xote  se  la  tenia  ,  no  se  meneaba  del  lecho, 
y  no  sabia  que  podia  ser  aquello  ,  y  está- 
base quedo  y  callando,  y  aun  temiendo  no 
viniese  por  él  la  tanda  y  tunda  azotesca. 
Y  no  fue  vano  su  temor  ,  porque  en  de- 
seando molida  á  la  dueña  los  callados  ver- 
dugos, la  qual  no  osaba  quejarse,  acudie- 
ron á  Don  Qüixote,  v  desenvolvirndole  de 
la  sabana  y  de  la  colcha,  le  pellizcaron  tan 
amenudo  y  tan  reciamente  ,  que  no  pudo 
dexar  de  defenderse  á  puñadas  :  y  todo 
esto  en  sile-ncio  admirable.  Duró  la  bata- 
lla casi  media  hora,  saliéronse  las  fantas- 
mas, recogió  Doíja  Rodriguez  sus  faldas,  y 
gimiendo  su  desgracia  se  salió  por  la  puer- 
ta afuera  sin  decir  palabra  á  Don  Qüixo- 
te ,  el  qual  doloroso  y  pellizcado  ,  confuso 
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y  pensativo  ,  se  quedó  solo  ,  donde  le  de- 
xaremos  deseoso  de  saber  quien  babia  si- 
do el  perverso  encantador  que  tal  le  ha- 
bía puesto.  Pero  ello  se  dirá  á  su  tiempo, 
que  Sancho  Panza  nos  llama  ,  y  el  buen 
concierto  de  la  historia  lo  pide. 

CAPÍTULO    XLIX. 

BE   LO   QUE    LE  SUCEDIÓ    A    SANCHO   PANZA 
RONCANDO    SU    ínsula. 


D. 


examos  al  gran  Gobernador  enojado 
y  mohíno  con  el  labrador  pintor  y  socar- 
ron  ,  el  qual  industriado  del  mayordomo 
y  el  mayordomo  del  Duque  se  burlaban 
de  Sancho  ^  pero  el  se  las  tenía  tiesas  á 
todos ,  maguera  (36J  tonto  ,  bronco  y  ro- 
llizo :  y  díxo  á  los  que  con  el  estaban  y 
al  doctor  Pedro  Recio  (que  ,  como  se  aca- 
bó el  secreto  de  la  carta  del  Duque,  había 
vuelto  á  entrar  en  la  sala)  :  ahora  verda- 
deramente que  entiendo  que  los  jueces  y 
gobernadores  deben  de  ser ,  ó  han  de  ser, 
de  bronce  para  no  sentir  las  iaiportunida- 
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des  de  los  negociantes  ,  que  á  todas  horas 
y  á  todos  tiempos  quieren  que  los  escu- 
chen y  despachen  ,  atendiendo  solo  á  su 
negocio  ,  venga  lo  que  viniere  ,  y  si  el  po- 
bre del  juez  no  los  escucha  y  despacha,  ó 
porque  no  puede  ,  ó  porque  no  es  aquel 
el  tiempo  diputado  para  darles  audiencia, 
luego  les  maldicen  y  murmuran  ,  y  les 
roen  los  huesos  ,  y  aun  les  deslindan  los 
linages.  Negociante  necio,  negociante  men-' 
tecato  ,  no  te  apresures  ,  espera  sazón  y 
coyuntura  para  negociar  :  no  vengas  á  la 
hora  del  comer  ,  ni  á  la  del  dormir  ,  que 
los  jueces  son  de  carne  y  de  hueso ,  y  han 
de  dar  á  la  naturaleza  lo  que  naturalmen- 
te les  pide ,  sino  es  yo  que  no  le  doy  de 
comer  á  la  mia  ,  merced  al  señor  doctor 
Pedro  Recio  Tirteafuera  ,  que  está  delan- 
te ,  que  quiere  que  muera  de  hambre  ,  y 
afirma  que  esta  muerte  es  vida  ,  que  asi 
se  la  de  Dios  á  el  y  á  todos  los  de  su  ra- 
lea ,  digo  á  la  de  los  malos  médicos  ,  que 
la  de  los  buenos  palmas  y  lauros  mere- 
cen. Todos  los  que  conocían  á  Sancho  Pan- 
za se  admiraban  oyéndole  hablar  tan  ele- 
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gantemente  ,  y  no  sabiau  a  qué  atribuir- 
lo, sino  ?  que  los  oficios  y  cargos  graves, 
ó  adoban,  ó  entorppcen ,  los  entendimien- 
tos. Finalmente  el  doctor  Pedro  Recio  A- 
güero  de  Tirteafuera  prometió  de  darle  de 
cenar  aquella  nociie,  aunque  escediese  de 
todos  los  aforismos  de  Hipócrates.  Con  es- 
to quedó  contento  el  Gobernador  ,  y  es- 
peraba con  grande  ansia  llegase  la  noche 
y  la  hora  de  cenar  ;  y  aunque  el  tiempo, 
al  parecer  suyo,  se  estaba  quedo  sin  mo- 
verse de  un  lugar  ,  todavía  se  llegó  ,  por 
él  tanto  deseado  ,  donde  le  dieron  de  ce- 
nar un  salpicón  de  vaca  con  cebolla  ,  y 
unas  manos  cocidas  de  ternera  algo  en- 
trada en  dias.  Entregóse  en  todo  con  mas 
gusto,  que  si  le  hubieran  dado  francolines 
de  Milán  ,  faysanes  de  Roma  ,  ternera  de 
Sorrento ,  perdices  de  Morón,  ó  gansos  de 
Labajos  ^  y  entre  la  cena  ,  volviéndose  al 
Doctor,  le  dixo  :  mirad,  señor  Doctor,  de 
aqui  adelante  no  os  curéis  de  darme  á  co- 
mer cosas  regaladas  ,  ni  manjares  esquí- 
sitos,  porque  sera  sacar  á  mi  estomago  de 
sus  quicios  ,  el  qual  está  acostumbrado  á 
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cabra,  á  vaca  ,  á  tocino  ,  á  cecina  ,  á  na- 
bos y  á  cebollas,  y  si  acaso  le  dan  otros 
manjares  de  palacio  ,  los  recibe  con  me- 
lindre ,  y  algunas  veces  con  asco  :  lo  que 
el  maestresala  puede  hacer  es  traerme  es- 
tas que  llaman  ollas  podridas  ,  que  mien- 
tras mas  podridas  son  mejor  huelen,  y  en 
ellas  pueden  embaular  y  encerrar  todo  lo 
que  el  quisiere  ,  como  sea  de  comer  ,  que 
yo  se  lo  agradeceré  y  se  lo  pagare  algún 
dia  :  y  no  se  burle  nadie  conmigo  ,  por- 
que, ó  somos  ,  ó  no  som.os  :  vivamos  to- 
dos ,  y  comamos  en  buena  paz  y  compa- 
ña, pues  quando  Dios  amanece  para  todos 
amanece:  yo  gobernare  esta  ínsula  sin  per- 
donar derecho,  ni  llevar  cohecho  ,  y  todo 
el  mundo  trayga  el  ojo  alerta  y  mire  por 
el  virote  ,  porque  les  hago  saber  que  el 
diablo  está  en  Cantillana  ,  y  que  ,  si  me 
dan  ocasión ,  han  de  ver  marabillas  :  no, 
sino  haceos  miel ,  y  comeros  han  moscas. 
Por  cierto,  señor  Gobernador,  dixo  el  maes- 
tresala ,  que  vuesa  merced  tiene  mucha 
razón  en  quanto  ha  dicho ^  y  que  yo  ofrez- 
co en  nombre  de  todos  ios  insulanos  desta 
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ínsula  que  han  de  servir  á  vuesa  merced 
con  toda  puntualidad  ,  amor  y  benevolen- 
cia ,  porque  el   suave  modo  de  gobernar, 
que  en  estos  principios  vuesa  merced  ha 
dado  ,  no  les  da  lugar  de  hacer  ni  pensar 
cosa  que  en  deservicio  de  vuesa   merced 
redunde.  Yo  lo  creo,  respondió  Sancho  ,  y 
serian  ellos  unos  necios  ,  si  otra  cosa  hi- 
ciesen ,  ó  pensasen  ;  y  vuelvo  á  decir  que 
se  tenga  cuenta  con  mi  sustento  y  con  el 
de  mi  Rucio  ,  que  es  lo  que  en  este  nego- 
cio importa  y  hace  mas  al  caso,  y  en  sien- 
do hora  vamos  á  rondar  ,  que  es  mi  in- 
tención limpiar  esta  ínsula  de  todo  gene- 
ro de  inmundicia  y  de  gente  vagamunda, 
holgazana  y  mal  entretenida:  porque  quie- 
ro que  sepáis  ,  amigos  ,  que  la  gente  val- 
dia  y  perezosa  es  en  la  República  lo  mes- 
mo  que  los  zangaños  en  las  colmenas,  que 
se  comen  la  miel  que  las  trabajadoras  abe- 
jas hacen  :  pienso  favorecer  á  los  labra- 
dores, guardar  sus  preeminencias  á  los  hi- 
dalgos ,  premiar  los  virtuosos ,  y  sobreto- 
do tener  respeto  á  la  Religión,  y  á  la  hon- 
ra de  los  Religiosos.  Que  os  parece  de  es- 
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to,  amigos?  digo  algo,  ó  quiebrome  la  ca- 
beza? Dice  tanto  vuesa  merced,  señor  Go- 
bernador ,  dixo  el  mayordomo  ,  que  estoy 
admirado  de  ver  que  un  hombre  tan  sin 
letras  como  vuesa  merced ,  que  á  lo  que 
creo  no  tiene  ninguna,  diga  tales  y  tantas 
cosas  llenas  de  sentencias  y  de  avisos  taa 
fuera  de  todo  aquello  ,  que  del  ingenio  de 
vuesa  merced  esperaban  los  que  nos  en- 
viaron y  los  que  aqui  venimos  :  cada  dia 
se  ven  cosas  nuevas  en  el  mundo:  las  bur- 
las se  vuelven  en  veras  ,  y  los  burladores 
se  hallan  burlados. 

Llegó  la  noche  ,  y  cenó  el  Gobernador 
con  licencia  del  señor  doctor  Recio  :  ade- 
rezáronse de  ronda  ,  salió  con  el  mayor- 
domo ,  secretario  y  maestresala  ,  y  el  co- 
ronista  que  tenia  cuidado  de  poner  en  me- 
moria sus  hechos  ,  y  alguaciles  y  escriba- 
nos tantos  ,  que  podian  formar  un  media- 
no esquadron.  Iba  Sancho  en  medio  con  su 
vara,  que  no  habia  mas  que  ver  ,  y  pocas 
calles  andadas  del  Lugar  ,  sintieron  ruido 
de  cuchilladas;  acudieron  alia,  y  hallaron 
que  eran  dos  solos  hombres  los  que  re- 
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ñian  ,  los  quales  viendo  venir  á  la  Justi- 
cia, se  estubieron  quedos,  y  el  uno  dellos 
dixo :  aqui  de  Dios  y  del  Rey,  cómo?  y 
qué  ,  se  ha  de  sufrir  que  roben  en  pobla-r 
do  en  este  pueblo,  y  que  salgan  á  saltear 
en  la  mitad  de  las  calles?  Sosegaos,  hom- 
bre de  bien,  dixo  Sancho,  y  contadme  qué 
es  la  causa  desta  pendencia  ,  que  yo  soy 
el  Gobernador.  El  otro  contrario  dixo:  se- 
ñor Gobernador,  yo  la  diré  con  toda  bre- 
vedad ;  vuesa  merced  sabrá  que  este  gen- 
tilhombre acaba  de  ganar  ahora  en  esta 
casa  de  juego,  que  está  aqui  frontero,  mas 
de  mil  reales  ,  y  sabe  Dios  como  ^  y  ha- 
llándome yo  presente  ,  juzgue  mas  de  una 
suerte  dudosa  en  su  favor  contra  todo  a- 
quello  que  me  dictaba  la  conciencia  :  al- 
zóse con  la  ganancia  ,  y  quando  esperaba 
que  me  habia  de  dar  algún  escudo  porlo- 
menos  de  barato ,  como  es  uso  y  costum- 
bre darle  á  los  hombres  principales  como 
yo,  que  estamos  asistentes  para  bien  y  mal 
pasar  ,  y  para  apoyar  sinrazones  y  evi- 
tar pendencias:  el  embolsó  su  dinero  y  se 
salió  de  la  casa  ,  yo  vine  despechado  tras 
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él,  y  con  buenas  y  corteses  palabras  le  he 
pedido  que  me  diese  siquiera  ocho  reales, 
pues  sabe  que  yo  soy  hombre  honrado  y 
que  no  tengo  oficio  ni  beneficio  ,  porque 
mis  padres  no  me  le  enseñaron ,  ni  me  le 
dexaron  :  y  el  socarrón  ,  que  no  es  mas 
ladrón  que  (37)  Caco  ,  ni  mas  fullero  que 
Andradilia,  no  queria  darme  mas  de  qua- 
tro  reales  ,  porque  vea  vuesa  merced,  se- 
ñor Gobernador  ,  que  poca  vergüenza  y 
que  poca  conciencia  ;  pero  afe  que  si  vue- 
sa merced  no  llegara  ,  que  yo  le  hiciera 
vomitar  la  ganancia  ,  y  que  había  de  sa- 
ber con  quantas  entraba  la  romana.  Que 
decis  vos  á  estol  preguntó  Sancho.  Y  el 
otro  respondió  que  era  verdad  quanto  su 
contrario  decia  ,  y  no  habia  querido  darle 
mas  de  quatro  reales ,  porque  se  los  daba 
muchas  veces  ,  y  los  que  esperan  barato 
han  de  ser  comedidos  ,  y  tomar  con  ros- 
tro alegre  lo  que  les  dieren  ,  sin  ponerse 
en  cuentas  con  los  gananciosos  ,  si  ya  no 
supiesen  de  cierto  que  son  fulleros ,  y  que 
lo  que  ganan  es  mal  ganado  ;  y  que  para 
señal  que  el  era  hombre  de  bien ,  y  no  la- 
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dron  ,  como  decía  ,  ninguna  había  mayor 
que  el  no  haberle  querido  dar  nada  ,  que 
siempre  los  fulleros  son  tributarios  de  los 
mirones  que  los  conocen.  Asi  es  ,  dixo  el 
mayordomo:  vea  vuesa  merced,  señor  Go- 
bernador ,  que  es  lo  que  se  ha  de  hacer 
desios  hombres.  Lo  que  se  ha  de  hacer  es 
esto  ,  respondió  Sancho  :  vos  ,  ganancioso, 
bueno  ,  ó  malo  ,  ó  indiferente  ,  dad  luego 
á  este  vuestro  acuchillador  cien  reales  ,  y 
mas  habéis  de  desembolsar  treinta  para 
los  pobres  de  la  cárcel  ;  y  vos,  que  no  te- 
néis oticio  ni  beneficio,  y  andáis  de  nones 
en  esta  ínsula ,  tomad  luego  esos  cien  rea- 
les ,  y  mañana  en  todo  el  dia  salid  desta 
ínsula  desterrado  por  diez  anos  ,  sopeña, 
si  lo  quebrantaredes  ,  los  cumpláis  en  la 
otra  vida,  colgándoos  yo  de  una  picota ,  ó 
alómenos  el  verdugo  por  mi  mandado  :  y 
ninguno  me  replique  ,  que  le  asentare  la 
mano.  Desembolsó  el  uno,  recibió  el  otro, 
este  se  salió  de  la  ínsula  ,  y  aquel  se  fue  á 
su  casa  ,  y  el  Gobernador  quedó  diciendo: 
ahora  ,  yo  podre  poco,  ó  quitaré  estas  ca- 
sas de  juego,  que  á  mí  se  me  trasluce  que 
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son  muy  perjudiciales.  Esta,  alómenos,  di- 
xo  un  escribano  ,  no  la  podra  vuesa  mer- 
ced quitar  ,  porque  la  tiene  un  gran  per- 
£onage,  y  mas  es  sin  comparación  lo  que 
él  pierde  al  año  ,  que  lo  que  saca  de  los 
naypes;  contra  otros  garitos  de  menor  can- 
tia  podra  vuesa  merced  mostrar  su  poder, 
que  son  los  que  mas  daño  hacen  y  mas 
insolencias  encubren  ,  que  en  las  casas  de 
los  caballeros  principales  y  de  los  señores 
no  se  atreven  los  famosos  fulleros,  á  usar 
de  sus  tretas :  y  pues  el  vicio  del  juego  se 
ha  vuelto  en  exercicio  común  ,  mejor  es 
que  se  juegue  en  casas  principales,  que  no 
en  la  de  algún  oticial  ,  donde  cogen  á  un 
desdichado  de  media  noche  abaxo  ,  y  le 
deshuellan  vivo.  Agora  ,  escribano  ,  dixo 
Sancho  ,  yo  sé  que  hay  mucho  que  decir 
en  eso  (38). 

Y  en  esto  llegó  un  corchete  ,  que  traia 
asido  á  un  mozo,  y  dixo:  señor  Goberna- 
dor ,  este  mancebo  venia  acia  nosotros ,  y 
asi  como  columbró  la  Justicia  volvió  las 
espaldas,  y  comenzó  á  correr  como  un  ga- 
mo ,  señal  que  debe  de  ser  algún  delin- 
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qüente  ;  yo  parti  tras  el  ,  y  si  no  fuera 
porque  tropezó  y  cayo  no  le  alcanzara  ja- 
mas. Porque  huias,  hombre?  preguntó  San- 
cho. A  lo  que  el  mozo  respondió  :  señor, 
por  escusar  de  responder  á  las  muchas  pre- 
guntas que  las  Justicias  hacen.  Que  oficio 
tienes?  Texedor.  Y  que  texes?  Hierros  de 
lanzas  con  licencia  buena  de  vuesa  mer- 
ced. Graciosico  me  sois?  de  chocarrei-o  os 
picáis?  está  bien.  Y  adonde  ibades  ahora? 
Señor,  á  tomar  el  avre.  Y  adonde  se  to- 
ma el  ayre  en  esta  ínsula?  Adonde  sopla. 
Bueno  ,  respondéis  muy  aproposito  ,  dis- 
creto sois  ,  mancebo  ;  pero  haced  cuenta 
que  yo  soy  el  ayre,  y  que  os  soplo  en  po- 
pa, y  03  encamino  á  la  cárcel:  asilde,  ho- 
la (39),  y  llevadle, que  yo  haré  que  duer- 
ma alli  sin  ayre  esta  noche.  Par  Dios,  di- 
xo  el  mozo  ,  asi  me  haga  vuesa  merced 
dormir  en  la  cárcel  ,  como  hacerme  Rey. 
Pues  porque  no  te  haré  yo  dormir  en  la 
cárcel?  respondió  Sancho  ;  ¿no  tengo  yo 
poder  para  prenderte  y  soltarte  cada  y 
quando  que  quisiere?  Por  mas  poder  que 
vuesa  merced  tenga,  dixo  el  mozo,  no  sera 
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bastante  para  hacerme  dormir  en  la  cár- 
cel. Como  que  no?  replico  Sancho  :  ile- 
valde  luego  donde  vera  por  sus  ojos  el 
desengaño,  aunque  mas  el  alcayde  quiera 
usar  con  el  de  su  interesal  liberaiidad,  que 
yo  le  pondré  pena  de  dos  mil  ducados,  si 
te  dexa  salir  un  paso  de  la  cárcel.  Todo 
eso  es  cosa  de  risa  ,  respondió  el  mozo,  el 
caso  es  ,  que  no  me  harán  dormir  en  la 
cárcel  quantos  hoy  viven.  Dime  ,  demo- 
nio, dixo  Sancho,  ¿tienes  algún  ans:?!  que 
te  saque  ,  y  que  te  quite  los  grillos  que  te 
pienso  mandar  echarV  Ahora  ,  señor  Go- 
bernador ,  respondió  el  mozo  con  muy 
buen  donayre  ,  estemos  á  razón  y  venga- 
mos al  punto.  Prosuponga  vuesa  merced 
que  me  manda  llevar  á  la  cárcel  ,  y  que 
en  ella  me  echan  grillos  y  cadenas,  y  que 
me  meten  en  un  calabozo  ,  y  se  le  ponen 
al  alcayde  graves  penas ,  si  me  dexa  sa- 
lir ,  y  que  el  lo  cumple  como  se  le  man- 
da ^  con  todo  esto  ,  si  yo  no  quiero  dor- 
mir ,  y  estarme  despierto  toda  la  noche 
sin  pegar  pestaña,  ¿sera  vuesa  merced  bas- 
tante COQ  todo  su  poder  para  hacerme  dor- 
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mir  ,  si  yo  no  quieru?  No  por  cierto  ,  di- 
xo  el  secretario  ,  y  el  hombre  ha  salido 
con  su  intención.  De  modo  ,  dixo  Sancho, 
¿que  no  dexareis  de  dormir  por  otra  cosa, 
que  por  vuestra  voluntad  ,  y  no  por  con- 
travenir á  la  mia?  No,  señor,  dixo  el  mo- 
zo ,  ni  por  pienso.  Pues  andad  con  Dios, 
dixo  Sancho  ,  idos  á  dormir  á  vuestra  ca- 
sa ,  y  Dios  os  de  buen  sueño  ,  que  yo  no 
quiero  quitárosle  ^  pero  aconsejóos  que  de 
aqui  adelante  no  os  burléis  con  la  Justi- 
cia, porque  topareis  con  alguna  que  os  dé 
con  la  burla  en  los  cascos. 

Fuese  el  mozo  ,  y  el  Gobernador  prosi- 
guió con  su  ronda,  y  de  alli  á  poco  vinie- 
ron dos  corchetes ,  que  traian  á  un  hom- 
bre asido  ,  y  dixeron  :  señor  Gobernador, 
este  que  parece  hombre,  no  lo  es,  sino  mu- 
ger,  y  no  fea,  que  viene  vestida  en  habito 
de  hombre.  Llegáronle  á  los  ojos  dos  ó 
tres  lanternas  ,  á  cuyas  luces  descubrieron 
un  rostro  de  una  muger  ,  al  parecer  de 
diez  y  seis  ,  ó  pocos  mas  años  ,  recogidos 
los  cabellos  con  una  redecilla  de  oro  y  se- 
da verde  ,  hermosa  como  mil  perlas  :  mi- 
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raronla  de  arriba  abaxo,  y  vieron  que  ve- 
nia con  unas  medias  de  seda  encarnada, 
con  ligas  de  tafetán  blanco  y  rapacejos  de 
oro  y  aljófar  :  los  gregüescos  eran  verdes 
de  tela  de  oro  ,  y  una  saltaembarca,  ó  ro- 
pilla ,  de  lo  mesmo  suelta  ,  debaxo  de  la 
qual  traía  un  jubón  de  tela  finísima  de 
oro  y  blanco,  y  ios  zapatos  eran  blancos 
y  de  hombre  :  no  traia  espada  ceñida  ,  si- 
no una  riquísima  daga,  y  en  los  dedos  mu- 
chos y  muy  buenos  anillos.  Finalmente  la 
moza  parecía  bien  á  todos  ,  y  ninguno  la 
conoció  de  quantos  la  vieron  ,  y  los  na- 
turales del  Lugar  dixeron  que  no  podlaa 
pensar  quien  fuese;  y  los  consabidores  de 
las  burlas  que  se  habían  de  hacer  á  San- 
cho ,  fueron  los  que  mas  se  admiraron, 
porque  aquel  suceso  y  hallazgo  no  venia 
ordenado  por  ellos  ,  y  asi  estaban  dudosos 
esperando  en  que  pararía  el  caso.  Sancho 
quedó  pasmado  de  la  hermosura  de  la  mo- 
za ,  y  preguntóle  ¿quien  era,  adonde  iba, 
y  que  ocasión  le  había  movido  para  ves- 
tirse en  aquel  habito  V  Ella  ,'  puestos  los 
ojos  en  tierra  ,  con  honestísima  vergüenza 

T.  VJI.  H 
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respondió  :  no  puedo ,  señor,  decir  tan  e» 
publico  lo  que  tanto  me  importaba  fuera 
secreto  :  una  cosa  quiero  que  se  entienda, 
que  no  soy  ladrón  ,  ni  persona  facinerosa, 
£Íno  una  doncella  desdichada  ,  á  quien  la 
fuerza  de  unos  zelos  ha  hecho  romper  el 
decoro  que  á  la  honestidad  se  debe.  Oyen- 
do esto  el  mayordomo,  dixo  á  Sancho;  ha- 
ga ,  señor  Gobernador  ,  apartar  la  gente, 
porque  esta  señora  con  menos  empacho 
pueda  decir  lo  que  quisiere.  :\Iandolo  asi  el 
Gobernador  ,  apartáronse  todos  ,  sino  fue- 
ron el  mayordomo  ,  maestresala  y  el  se- 
cretario. Viéndose  pues  solos  ,  la  doncella 
prosiguió  diciendo  :  yo  ,  señores  ,  soy  hija 
de  Pedro  Pérez  Mazorca  ,  arrendador  de 
las  lanas  deste  Lugar,  el  qual  suele  mu- 
chas veces  ir  en  casa  de  mi  padre.  Eso  no 
lleva  camino  ,  dixo  el  mayordomo ,  seño- 
ra ,  porque  yo  conozco  muy  bien  á  Pedro 
Pérez  ,  y  se  que  no  tiene  hijo  ninguno,  ni 
varón,  ni  hembra  ^  y  mas,  que  decís  que 
es  vuestro  padre ,  y  luego  añadis  que  sue- 
le ir  muchas  veces  en  casa  de  vuestro  pa- 
dre. Ya  yo  había  dado  en  ello  ,  dixo  San- 
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cho.  Ahora  ,  señores  ,  yo  estoy  turbada,  y 
no  sé  lo  que  me  digo  ,  respondió  la  don- 
cella ;  pero  la  verdad  es  que  yo  soy  hija 
de  Diego  de  la  Llana  ,  que  todos  vuesas 
mercedes  deben  de  conocer.  Aun  eso  lle- 
va camino,  respondió  el  mayordomo,  que 
yo  conozco  á  Diego  de  la  Llana  ,  y  sé  que 
es  un  hidalgo  principal  y  rico,  y  que  tie- 
ne un  hijo  y  una  hija  ,  y  que  después  que 
enviudó  no  ha  habido  nadie  en  todo  este 
Lugar  que  pueda  decir  que  ha  visto  el  ros- 
tro de  su  hija  ,  que  la  tiene  tan  encerra- 
da ,  que  no  da  lugar  al  sol  que  la  vea  ,  y 
con  todo  esto  la  fama  dice  que  es  en  es- 
tremo hermosa.  Asi  es  la  verdad,  respon- 
dió la  doncella  ,  y  esa  hija  soy  yo  :  si  la 
fama  miente  ó  no  en  mi  hermosura  ,  ya 
os  habréis,  señores,  desengañado,  pues  me 
habéis  visto  ,  y  en  esto  comenzó  á  llorar 
tiernamente.  Viendo  lo  qual  el  secretario, 
se  llegó  al  oido  del  maestresala  ,  y  le  di- 
xo  muy  paso  :  sin  duda  alguna  que  á  esta 
pobre  doncella  le  debe  de  haber  sucedido 
a]go  de  importancia  ,  pues  en  tal  trage  y 
á  tales  horas ,  y  siendo  tan  principal,  an- 
H2 
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da  fuera  de  su  casa.  No  hay  duda  en  eso, 
respondió  el  maestreíala  ,  y  ir.as  que  esa 
sospecha  la  conrirman  sus  lagrimas.  San- 
cho la  consolo  con  las  mejores  razones  que 
él  supo  ,  y  le  pidió  que  sin  temor  alguno 
les  dixese  lo  que  le  habia  sucedido  ,  que 
todos  procurarían  remediarlo  con  muchas 
veras  y  por  todas  las  vias  posibles.  Es  el 
caso  ,  señores  ,  respondió  ella,  que  mi  pa- 
dre me  ha  tenido  encerrada  diez  años  ha, 
que  son  los  mismos  que  á  mi  madre  co- 
me la  tierra  :  en  casa  dicen  misa  en  un 
rico  oratorio  ,  y  yo  en  todo  este  tiempo 
no  he  visto  que  el  sol  del  cielo  de  dia  ,  y 
la  luna  y  las  estrellas  de  noche  ^  ni  se  qué 
son  calles,  plazas,  ni  templos,  oi  aun  hom- 
bres ,  fuera  de  mi  padre  y  de  un  hermano 
mió,  y  de  Pedro  Pérez  el  arrendador,  que 
por  entrar  deordinario  en  mi  casa  se  me 
antojo  decir  que  era  mi  padre  por  no  de- 
clarar el  mió.  Este  encf^rramiento  y  este 
negarme  el  salir  de  casa,  siquiera  á  la  igle- 
sia ,  ha  muchos  dias  y  meses  que  me  trae 
muy  desconsolada:  quisiera  yo  ver  ei  mun- 
do ,  ó  aiomeüos  el  pueblo  doude  naci,  pa- 
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reciendome  que  este  deseo  no  iba  contra 
el  buen  decoro  ,  que  las  doncellas  princi- 
pales deben  guardar  á  sí  mesmas.  Quan- 
do  oia  decir  que  corrían  toros,  y  jugaban 
canas  ,  y  se  representaban  comedias,  pre- 
guntaba á  mi  hermano,  que  es  un  año  me- 
nor que  yo,  que  me  dixese  que  cosas  eran 
aquellas  ,  y  otras  muchas  que  yo  no  he 
visto  :  el  me  lo  declaraba  por  los  mejores 
modos  que  sabia  ;  pero  todo  era  encen- 
derme m.as  el  deseo  de  verlo.  Finalmente, 
por  abreviar  el  cuento  de  mi  perdición, 
digo  que  yo  rogue  y  pedi  á  mi  hermano... 
que  nunca  tal  pidiera  ,  ni  tal  rogara  :  y 
tornó  á  renovar  el  llanto.  El  mayordomo 
le  dixo  :  prosiga  vuesa  merced  ,  señora  ,  y 
acabe  de  decirnos  lo  que  le  ha  sucedido, 
que  nos  tienen  á  todos  suspensos  sus  pala- 
bras y  sus  lagrimas.  Pocas  me  quedan  por 
decir,  respondió  la  doncella,  aunque  mu- 
chas lagrimas  sí  que  llorar  ,  porque  los 
mal  colocados  deseos  no  pueden  traer  con- 
sigo otros  descuentos  ,  que  los  sem'  'antes. 
Habíase  sentado  en  el  alma  del  maestre- 
sala la  belleza  de  la  doncella,  y  llegó  otra 
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vez  su  lanterna  para  verla  denuevo,y  pa- 
recióle que  no  eran  lagrimas  las  que  llo- 
raba ,  sino  aljófar  ,  ó  roció  de  los  prados, 
y  aun  las  subia  de  punto  ,  y  las  llegaba  á 
perlas  orientales  ,  y  estaba  deseando  que 
su  desgracia  no  fuese  tanta  como  daban  á 
entender  los  indicios  de  su  llanto  y  de  sus 
suspiros.  Desesperábase  el  Gobernador  de 
la  tardanza  que  tenia  la  moza  en  dilatar 
su  historia  ,  y  dixole  que  acabase  de  te- 
nerlos mas  suspensos,  que  era  tarde  y  fal- 
taba mucho  que  andar  del  pueblo.  Ella 
entre  interrotos  sollozos  y  mal  formados 
suspirjDS  dixo  :  no  es  otra  mi  desgracia,  ni 
mi  infortunio  es  otro  ,  sino  que  yo  rogue 
á  mi  hermano  que  me  vistiese  en  hábitos 
de  hombre  con  uno  de  sus  vestidos,  y  que 
me  sacase  una  noche  á  ver  todo  el  pueblo 
quando  nuestro  padre  durmiese  :  el  im- 
portunado de  mis  ruegos  condescendió  con 
mi  deseo .  y  poniéndome  este  vestido  ,  y 
él  vistiéndose  de  otro  mió  (que  le  está  co- 
mo nacido  ,  porque  el  no  tiene  pelo  de 
barba,  y  no  parece  sino  una  doncella  her- 
jnosisima)  esta  noche  ,  debe  de  haber  una 


PARTE   II.   CAP.   XLIX.  121 

hora  ,  poco  mas  ó  menos ,  nos  salimos  de 
casa  ,  y  guiados  de  nuestro  mozo  y  des- 
baratado discurso  hemos  rodeado  todo  el 
pueblo  ,  y  quando  queríamos  volver  á  ca- 
sa vimos  venir  un  gran  tropel  de  gente, 
y  mi  hermano  me  dixo  :  hermana  ,  esta 
debe  de  ser  la  ronda  ,  aligera  los  pies ,  y 
pon  alas  en  ellos ,  y  vente  tras  mí  cor- 
riendo ,  porque  no  nos  conozcan  ,  que  nos 
sera  mal  contado  5  y  diciendo  esto  volvió 
las  espaldas  y  comenzó  ,  no  digo  á  correr, 
sino  á  volar  :  yo  á  mxenos  de  seis  pasos 
cai  con  el  sobresalto  ,  y  entonces  llegó  el 
ministro  de  la  Justicia ,  que  me  truxo  an- 
te vuesas  mercedes  ,  adonde  por  mala  y 
antojadiza  me  veo  avergonzada  ante  tan- 
ta gente.  Enefecto  ,  señora  ,  dixo  Sancho: 
¿no  os  ha  sucedido  otro  desmán  alguno, 
ni  zelos,  como  vos  al  principio  de  vuestro 
cuento  dixistes ,  no  os  sacaron  de  vuestra 
casa?  No  me  ha  sucedido  nada,  ni  me  sa- 
caron zelos,  sino  solo  el  deseo  de  ver  mun- 
do ,  que  no  se  estendia  á  mas  que  á  ver 
las  calles  deste  Lugar.  Y  acabó  de  confir- 
mar ser  verdad  lo  que  la  doncella  decía 
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llegar  los  corchetes  con  su  hermano  pre- 
so ,  á  quien  alcanzó  uno  dellos  quando  se 
huyó  de  su  hermana.  IVo  traia  sino  un  fal- 
dellín rico  y  una  mantellina  de  damasco 
azul  con  pasamanos  de  oro  fino  ,  la  cabe- 
za sin  toca,  ni  con  otra  cosa  adornada  que 
con  sus  miesmos  cabellos  ,  que  eran  sorti- 
jas de  oro  ,  según  eran  rubios  y  enrizados. 
Apartáronse  con  el  el  Gobernador  ,  ma- 
yordomo y  maestresala,  y  sinque  lo  oye- 
se su  hermana  ,  le  preguntaron  cómo  ve- 
nia en  aquel  trage  :  y  el  con  no  menos 
vergüenza  y  empacho  contó  lo  mesmo  que 
su  hermana  había  contado,  de  que  recibió 
gran  gusto  el  enamorado  maestresala.  Pe- 
ro el  Gobernador  les  dixo  :  por  cierto,  se- 
ñores ,  que  esta  ha  sido  una  gran  rapace- 
ría ,  y  para  contar  esta  necedad  y  atrevi- 
miento no  eran  mienester  tantas  largas,  ni 
tantas  lagrimas  y  suspiros,  que  con  decir: 
somos  fulano  y  fulana  ,  que  nos  salimos  á 
espaciar  de  casa  de  nuestros  padres  con 
esta  invención  solo  por  curiosidad,  sin  otro 
designio  alguno  ,  se  acabara  el  cuento  ,  y 
no  gemidicos  ,  y  lloramicos  ,  y  darle.  Asi 
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es  la  verdad  ,  respondió  la  doncella  ;  pero 
sepan  vuesas  mercedes  que  la  turbación 
que  he  tenido  ha  sido  tanta  ,  que  no  me 
ba  dexado  guardar  el  termino  que  debia. 
!No  se  ha  perdido  nada,  respondió  Sancho: 
vamos  ,  y  dexaremos  á  vuesas  mercedes 
en  casa  de  su  padre  ,  qui?a  no  los  habrá 
echado  menos  ,  y  de  aqui  adelante  no  se 
muestren  tan  niños,  ni  tan  deseosos  de  ver 
mundo  :  que  la  doncella  honrada  la  pier- 
na quebrada  y  en  casa  :  y  la  muger  y  la 
gallina  por  andar  se  pierden  aina  :  y  la 
que  es  deseosa  de  ver  también  tiene  deseo 
de  ser  vista  :  no  digo  mas.  El  mancebo 
agradeció  al  Gobernador  la  merced^que 
queria  hacerles  de  volverlos  á  su  casa  ,  y 
asi  se  encaminaron  acia  eha  ,  que  no  es- 
taba muy  lejos  de  alli.  Llegaron  pues  ,  y 
tirando  el  hermano  una  china  á  una  re- 
ja ,  al  momento  baxó  una  criada  que  los 
estaba  esperando  ,  y  les  abrió  la  puerta ,  y 
ellos  se  entraron  ,  dexando  á  todos  ad- 
mirados asi  de  su  gentileza  y  hermosura, 
como  del  deseo  que  tenian  de  ver  maundo 
de  noche  y  sin  salir  del  Lugar  :  pero  todo 
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lo  atribuyeron  á  su  poca  edad.  Quedó  el 
maestresala  traspasado  su  corazón,  y  pro- 
puso de  luego  otro  dia  pedírsela  por  mu- 
ger  á  su  padre  ,  teniendo  por  cierto  que 
no  se  la  negaría  por  ser  él  criado  del  Du- 
que :  y  aun  á  Sancho  le  vinieron  deseos  y 
barruntos  de  casar  al  mozo  con  Sanchica 
su  hija ,  y  determinó  de  ponerlo  en  plati- 
ca á  su  tiempo,  dándose  á  entender  que  á 
una  hija  de  un  Gobernador  ningún  mari- 
do se  le  podía  negar.  Con  esto  se  acabó  la 
ronda  de  aquella  noche  ,  y  de  allí  á  dos 
días  el  Gobierno:  con  que  se  destroncaron 
y  borraron  todos  sus  designios  ,  como  se 
vera  adelante. 
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CAPITULO    L. 

DONDE  SE  DECLARA  QUIEN  FUERON  LOS 
ENCANTADORES  Y  VERDUGOS  QUE  AZOTA- 
RON A  LA  DUEÑA,  Y  PELLIZCARON  Y  ARA- 
ííARON  A  DON  QÜIXOTE  ,  CON  EL  SUCESO 
QUE  TUBO  EL  PAGE  QUE  LLEVO  LA  CARTA 
A  TERESA  PANZA  (40)  MUGER  DE 
SANCHO    PANZA. 


Di 


'ice  Cide  Hamete ,  puntualísimo  escu- 
driñador de  los  átomos  desta  verdadera 
Éistoria  ,  que  al  tiempo  que  Doña  Rodrí- 
guez salió  de  su  aposento  para  ir  á  la  es- 
tancia de  Don  Quixote  ,  otra  dueña  ,  que 
con  ella  dormía,  lo  sintió,  y  que  como  to- 
das las  dueñas  son  amigas  de  saber  ,  en- 
tender y  oler  ,  se  fue  tras  ella  con  tanto 
silencio  ,  que  la  buena  Rodríguez  no  lo 
echó  de  ver  5  y  asi  como  la  dueña  la  vio 
entrar  en  la  estancia  de  Don  Quixote,  por- 
que no  faltase  en  ella  la  general  costum- 
bre que  todas  las  dueñas  tienen  de  ser 
chismosas  ,  al  momento  lo  fue  á  poner  en 
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pico  á  SU  señora  la  Duquesa  de  como  Do- 
ña Rodríguez  quedaba  en  el  aposento  de 
Don  Quixote.  La  Duquesa  se  lo  dixo  al 
Duque  ,  y  le  pidió  licencia  paraque  ella  y 
Altisidora  viniesen  á  ver  lo  que  aquella 
dueña  queria  con  Don  Quixote.  El  Duque 
se  la  dio ,  y  las  dos  con  gran  tiento  y  so- 
siego paso  ante  paso  llegaron  á  ponerse 
junto  á  la  puerta  del  aposento,  y  tan  cer- 
ca ,  que  oian  todo  lo  que  dentro  habla- 
ban, y  Guando  oyó  la  Duquesa  que  Rodrí- 
guez había  echado  en  la  calle  el  Aranjuez 
de  sus  fuentes,  no  lo  pudo  sufrir,  ni  me- 
nos Altisidora  ;  y  asi  llenas  de  colera  y 
deseosas  de  venganza  entraron  de  golpe 
en  el  aposento,  y  acrevillaron  á  Don  Qui- 
xote ,  y  vapularon  á  la  dueña  del  modo 
que  queda  contado  :  porque  las^  afrentas, 
que  van  derechas  contra  la  hermosura  y 
presunción  de  las  mugeres  ,  despiertan  en 
ellas  en  gran  manera  la  ira  ,  y  encienden 
el  deseo  de  vengarse.  Contó  la  Duquesa  al 
Duque  lo  que  le  habia  pasado  ,  de  lo  que 
se  holgó  rnucho.  Y  la  Duquesa  prosiguien* 
do  con  su  intención  de  burlarse  y  recibir 
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pasatiempo  con  Don  Quixote,  despachó  al 
page  que  había  hecho  la  figura  de  Dulci- 
nea en  el  concierto  de  su  desencanto  ,  que 
tenia  tien  olvidado  Sancho  Panza  con  la 
ocupación  de  su  Gobierno,  á  Teresa  Pan- 
za su  muger  con  la  carta  de  su  marido  y 
cor.  otra  suya  ,  y  con  una  gran  sarta  de 
corales  ricos  ,  presentados. 

Dice  pues  la  historia  que  el  page  era 
muy  discreto  y  agudo,  y  con  deseo  de  ser- 
vir á  sus  señores  partió  de  muy  buena  ga- 
na al  Lugar  de  Sancho,  y  antes  de  entrar 
en  el  vio  en  un  arroyo  estar  lavando  can- 
tidad de  mugeres  ,  á  quien  preguntó  si  le 
sabrían  decir  si  en  aquel  Lugar  vivía  una 
muger  llamada  Teresa  Panza  ,  muger  de 
un  cierto  Sancho  Panza  ,  escudero  de  un 
caballero  llamado  Don  Quixote  de  la  Man- 
cha. A  cuya  pregunta  -se  levantó  en  pie 
una  mozuela  ,  que  estaba  lavando  ,  y  di- 
xo  :  esa  Teresa  Panza  es  mi  madre  ,  y  ese 
tai  Sancho  mi  señor  padre  ,  y  el  tal  caba- 
llero nuestro  amo.  Pues  venid  ,  doncella, 
dixo  el  page,  y  mostradme  á  vuestra  ma- 
dre, porque  le  traygo  una  carta  y  un  pre- 
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senté  del  tal  vuestro  padre.  Eso  haré  yo 
de  muy  buena  gana  ,  señor  mío  ,  respon- 
dió la  moza,  que  mostraba  de  ser  de  edad 
de  catorce  años,  poco  mas  á  menos,  y  de- 
xando  la  ropa  que  lavaba  á  otra  compa- 
ñera ,  sin  tocarse  ,  ni  calzarse  ,  que  estaba 
en  piernas  y  desgreñada  ,  saltó  delante  de 
la  cabalgadura  del  page  ,  y  dixo  :  venga 
vuesa  merced  ,  que  á  la  er.trada  del  pue- 
blo está  nuestra  casa ,  y  mi  madre  en  ella 
con  harta  pena  por  no  haber  sabido  mu- 
chos dias  ha  de  mi  señor  padre.  Pues  yo 
se  las  llevo  tan  buenas  ,  dixo  el  page  ,  que 
tiene  que  dar  bien  gracias  á  Dios  por  ellas. 
Finalmente  saltando,  corriendo  y  brincan- 
do llegó  al  pueblo  la  muchacha  ,  y  antes 
de  entrar  en  su  casa  ,  dixo  á  voces  desde 
la  puerta:  salga,  madre  Teresa,  salga,  sal- 
ga, que  viene  aquí  un  señor,  que  trae  car- 
tas y  otras  cosas  de  mi  buen  padre.  A  cu- 
yas voces  salió  Teresa  Panza  su  madre, 
hilando  un  copo  de  estopa  ,  con  una  saya 
parda  (parecía  según  era  de  corta  que  se 
la  habían  cortado  por  vergonzoso  lugar): 
con  un  corpezuelo  asimismo  pardo,  y  una 
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camisa  de  pechos:  no  era  muy  vieja,  aun- 
que mostraba  pasar  de  los  quarenta  5  pero 
fuerte  ,  tiesa  ,  nervuda  y  avellanada.  La 
qual  viendo  á  su  hija  ,  y  al  page  á  caba- 
llo le  dixo  :  que  es  esto  ,  niña,  que  señor 
es  este?  Es  un  servidor  de  mi  señora  Do- 
ña Teresa  Panza,  respondió  el  page;  y  di- 
ciendo y  haciendo  se  arrojó  del  caballo,  y 
se  fue  con  mucha  humildad  á  poner  de 
hinojos  ante  la  señora  Teresa  ,  diciendo: 
déme  vuesa  merced  sus  manos,  mi  seño- 
ra Dona  Teresa  ,  bien  asi  como  muger  le- 
giiima  y  particular  del  señor  Don  Sancho 
Panza,  Gobernador  propio  de  la  ínsula  Ba- 
rataria.  Ay  señor  mió!  quitese  de  ahi ,  no 
haga  eso,  respondió  Teresa,  que  yo  no  soy 
nada  palaciega  ,  sino  una  pobre  labrado- 
ra ,  hija  de  un  esíripaterrones  ,  y  muger 
de  un  escudero  andante  ,  y  no  de  Gober- 
nador alguno.  Vuesa  merced,  respondió  el 
page^,  es  muger  dignísima  de  un  Gober- 
nador archidignisimo  ,  y  para  prueba  des- 
ta  verdad  reciba  vuesa  merced  esta  carta 
y  este  presente.  Y  sacó  al  instante  de  la 
faltriquera  una  sarta  de  corales  coü  estre- 
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mos  de  oro,  y  se  la  echó  al  cuello  ,  y  di- 
xo:  esta  carta  es  del  señor  Gobernador,  y 
otra  que  traygo  y  estos  corales  son  de  mi 
señora  la  Duquesa  ,  que  á  vuesa  merced 
me  envia.  Quedó  pasmada  Teresa  ,  y  su 
hija  ni  mas  ni  menos  ,  y  la  muchacha  di- 
xo:  que  me  maten  ,  si  no  anda  por  aqui 
nuestro  señor  amo  Don  Quixote,  que  debe 
de  haber  dado  á  padre  el  gobierno,  ó  con- 
dado ,  que  tantas  veces  le  había  prometi- 
do. Asi  es  la  verdad ,  respondió  el  page, 
que  por  respeto  del  señor  Don  Quixote  es 
ahora  el  señor  Sancho  Gobernador  de  la 
ínsula  Barataría  ,  como  se  vera  por  esta 
carra.  Léamela  vuesa  merced,  señor  gen- 
til hombre,  dixo  Teresa  ,  porque  ,  aunque 
yo  se  hilar,  no  se  leer  migaja.  Ni  yo  tam- 
poco ,  añadió  Sanchica  ;  pero  espérenme 
aqui ,  que  yo  iré  á  llamar  quien  la  lea, 
ora  sea  el  Cura  mesmo,  ó  el  bachiller  San- 
son  Carrasco,  que  vendrán  de  muy  buena 
gana  por  saber  nuevas  de  mi  padre.  No 
hay  para  que  se  llame  á  nadie  ,  que  yo 
Bo  se  hilar,  pero  se  leer,  y  la  leere^  y  asi 
se  la  leyó  toda ,  que  por  quedar  ya  referí- 
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da,  no  se  pone  aqui :  y  luego  sacd  otra  de 
la  Duquesa,  que  decía  desta  manera. 

„  Amiga  Teresa  :  las  buenas  partes  de 
„la  bondad  y  del  ingenio  de  vuestro  ma- 
„  rido  Sancho  me  movieron  y  obligaron  á 
j,  pedir  á  mi  marido  el  Duque  le  diese  un 
„  Gobierno  de  una  ínsula  ,  de  muchas  que 
„  tiene.  Tengo  noticia  que  gobierna  como 
„  un  girifalte  ,  de  lo  que  yo  estoy  muy 
„  contenta  ,  y  el  Duque  mi  señor  por  el 
„  consiguiente,  por  lo  que  doy  muthas  gra- 
„  cias  a-1  cielo  de  no  haberme  engañado  en 
j,  haberle  escogido  para  el  tal  Gobisrnoj 
„  porque  quiero  que  sepa  la  señora  Tere- 
5,  sa  que  con  dificultad  se  halla  un  buen 
„  Gobernador  en  el  mundo  :  y  tal  me  ha- 
„  ga  á  mí  Dios  ,  como  Sancho  gobierna. 
„  Ahi  le  envió  ,  querida  mia,  una  sarta  de 
„  corales  con  estremos  de  oro:  yo  me  hol- 
„  gara  que  fuera  de  perlas  orientales ,  pe- 
„  ro  :  quien  te  da  el  hueso  ,  no  te  querría 
„  ver  muerta  (41):  tiempo  vendrá  en  que 
5,  nos  conozcamos  y  nos  comuniquemos  ,  y 
,,  Dios  sabe  lo  que  sera.  Encomiéndeme  á 
„  Sanchica  su  hija  ,  y  digale  de  mi  parte 
r.  VII,  ^  I 
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.,  que  se  apareje  ,  que  la  tengo  de  casar 
„  altamente  quando  menos  lo  piense.  Di- 
„  cenme  que  en  ese  Lugar  hay  bellotas  gor- 
„das,  envíeme  hasta  dos  docenas  ,  que  las 
„  estimare  en  mucho  por  ser  de  su  mano, 
„  y  escríbame  largo,  avisa ndom^e  de  su  sa- 
,,lud  y  de  su  bienestar  ^  y  si  hubiere  me- 
„  nester  alguna  cosa  ,  no  tiene  que  hacer 
5,  mas  que  boquear  ,  que  su  boca  sera  me- 
j,  dida.  Y  Dios  me  la  guarde.  Deste  Lugar. 

5,  su  AMIGA  QUE  BIEN  LA  QUIERE 
„  LA   DUQUESA.'* 

Ay!  dixo  Teresa  en  oyendo  la  carta  ;  y 
qué  buena  ,  y  que  llana  ,  y  que  humilde 
señora!  con  estas  tales  señoras  me  eníier- 
ren  á  mí,  y  no  las  hidalgas,  que  en  este 
pueblo  se  usan  ,  que  piensan  que  por  ser 
hidalgas  no  las  ha  de  tocar  el  viento  ,  y 
van  á  la  iglesia  con  tanta  fantasía  ,  como 
si  fuesen  las  mesraas  Reynas  :  que  no  pa- 
rece sino  que  tienen  á  deshonra  el  mirar 
á  una  labradora  (42)  ;  y  veis  aquí  donde 
esta  buena  señora  ,  con  ser  Duquesa  ,  me 
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llama  amiga  ,  y  me  trata  como  si  fuera 
su  igual :  que  igual  la  vea  yo  con  el  mas 
alto  campanario  que  hay  en  la  Mancha: 
y  en  lo  que  toca  á.  las  bellotas,  señor  mió, 
yo  le  enviare  á  su  seíioria  un  celemín, 
que  por  gordas  las  pueden  venir  á  ver  á 
la  mira  y  á  la  mara-billa  :  y  por  ahora, 
Sanchica,  atiende  á  que  se  regale  este  se- 
ñor ,  pon  en  orden  este  caballo  ,  y  saca 
de  la  caballeriza  huevos  ,  y  corta  tocino 
adunia  (43)  ,  y  démosle  de  comer  como  á 
un  Princij)e  ,  que  las  buenas  nuevas  que 
DOS  ha  traído,  y  la  buena  cara  que  el  tie- 
ne lo  merece  todo  ;  y  entanto  saldré  yo  á 
dar  á  mis  vecinas  las  nuevas  de  nuestro 
contento  ,  y  al  padre  Cura  y  á  maese  Ni- 
colás el  Barbero  ,  que  tan  amigos  son  y 
han  sido  de  tu  padre.  Si  haré,  madre,  res- 
pondió Sanchica  ;  pero  mire  que  m,e  ha 
de  dar  la  miitad  desa  sarta  ,  que  no  tengo 
yo  por  tan  boba  á  mi  señora  la  Duquesa, 
que  se  la  habia  de  enviar  á  ella  toda.  To- 
do es  para  ti,  hija  ,  respondió  Teresa;  pe- 
ro dexamela  traer  algunos  dias  al  cuello, 
que  verdaderamente  parece  que  me  ale- 

I2 
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gra  el  corazón.  También  se  alegrarán,  di- 
xo  el  page  ,  quando  -vean  el  lio  que  viene 
en  este  portamanteo,  que  es  un  vestido  ¿e 
pai^o  finísimo  ,  que  el  Gobernador  solo  un 
dia  llev(^  á  caza  ,  el  qual  todo  le  envia 
para  la  señora  Sanchica.  Que  me  viva  él  ^ 
inil  años ,  respondió  Sanchica,  y  el  que  lo 
trae  ni  mas  ni  menos  ,  y  aun  dos  mil,  si 
fuere  necesidad. 

Salióse  en  esto  Teresa  fuera  de  casa  con 
las  cartas  y  con  la  sarta  al  cuello  ,  y  iba 
tañendo  en  las  cartas  ,  como  si  fuera  en 
un  pandero ,  y  encontrándose  acaso  con  el 
Cura  y  Sansón  Carrasco  ,  comenzó  á  bay- 
lar  y  á  decir  :  afe  que  agora  que  no  hay 
pariente  pobre  ,  gobiernito  tenemos  ,  no, 
sino -tómese  conmigo  la  mas  pintada  hi- 
dalga, que  yo  la  pondré  cerno  nueva.  Qué 
es  esto,  Teresa  Panza?  que  locuras  son  es- 
tas, y  que.  papeles  son  esos?  No  es  otra  la 
locura  ,  sino  que  estas  son  cartas  de  Du- 
quesas y  de  Gobernadores  ,  y  estos  que 
traygo  al  cueiio^on,  corales  finos  las  ave- 
marias ,  y  los  padresnuestros  son  de  oro 
de  martillo  í,  y  yo  soy  Gobernadora.   De 
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Dios  en  ayuso  no  os  entendemos ,  Teresa, 
ni  sabemos  lo  que  os  decis.  Ahi  lo  podraa 
ver  ellos  ,  respondió  Teresa  ,  y  dioles  las 
cartas.  Leyólas  el  Cura  de  modo ,  que  las 
oyó  Sansón  Carrasco ,  y  Sansón  y  el  Cura 
se  miraron  el  uno  al  otro  ,  como  admira- 
dos de  lo  que  habían  leido  :  y  preguntó  el 
Bachiller  quién  habia  traído  aquellas  car- 
tas. Respondió  Teresa  que  se  viniesen  con 
ella  á  su  casa,  y  verían  al  mensagero,que 
era  un  mancebo  como  un  pino  de  oro  ,  y 
que  le  traía  otro  presente  ,  que  valia  mas 
de  tanto.  Quitóle  el  Cura  los  corales  del 
cuello  ,  y  mirólos  y  remirólos  ,  y  ce'rtífi- 
carltiose  que  eran  finos,  tornó  á  admirarse 
denuevo  ,  y  díxo  :  por  el  habito  que  ten- 
go, que  no  se  que  me  diga,  ni  que  me  pien- 
se destas  cartas  y  destos  presentes  :  por 
una  parte  veo  y  toco  la  fineza  destos  co- 
rales, y  por  otra  leo  que  una  Duquesa  en- 
.  via  á  pedir  dos  docenas  de  bellotas.  Ade- 
\ rézame" esas  medidas,  díxo  entonces  Carx 
rasco  :  agora  bien,  vamos  á  ver  al  porta- 
dor deste  pliego  ,  que  del  nos  informare- 
mos de  las  diíicultades  que  se  nos  ofrecen. 
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Hicieronlo  asi,  y  volvicj^e  Teresa  con  ellos. 
Hallaron  al  page  cribando  un  poco  de  ce- 
bada para  su  cabalgadura  ,  y  á  Sanch'ca 
cortando  un  torrezno  para  empedrarle  con 
huevos ,  y  dar  de  comer  al  page  ,  cuya 
presencia  y  buen  adorno  contentó  mucho 
á  los  dos  ,  y  después  de  haberle  saludado 
cortesmente  y  el  á  ellos,  le  preguntó  San- 
son  les  dixese  nuevas  asi  de  Don  Quixote, 
como  de  Sancho  Panza  ,  que  puesto  que 
habian  leído  las  carras  de  Sancho  y  de  la 
señora  Euquesa  ,  todavía  estaban  confu- 
sos ,  y  no  acababan  de  atinar  que  seria 
aquello  del  Gobierno  de  Sancho,  y  mas  de 
una  ínsula  ,  siendo  todas  ,  ó  las  mas  que 
hay  en  el  mar  Mediterráneo  ,  de  su  Ma- 
gestad.  A  loque  el  page  respondió:  deque 
el  señor  Sancho  Panza  sea  Gobernador  no 
hay  que  dudar  en  ello  ^  de  que  sea  Insu-» 
la  ,  ó  no  ,  la  que  gobierna  ,  en  eso  no  me 
entremeto  ;  pero  basta  que  sea  un  l,ugar 
de  mas  de  mil  vecinos.  Y  enquanto  á  lo 
de  las  bellotas,  digo  que  mi  señora  la  Du- 
quesa es  tan  llana  y  tan  humilde,  que  no 
decía  el  enviar  á  riedir  bellotas  á  una  la- 
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bradora  ,  pero  que  le  acontecia  enviar  á 
pedir  un  peyne  prestado  á  una  vecina  su- 
ya (44)  :  porque  quiero  que  sepan  vuesas 
mercedes  que  las  señoras  de  Aragón,  aun- 
que son  tan  principales ,  no  son  tan  pun- 
tuosas y  levantadas,  como  las  señoras  Cas- 
tellanas :  con  mas  llaneza  tratan  con  las 
gentes.  Estando  en  la  mitad  destas  plati- 
cas ,  salió  (45)  Sanchica  con  un  halda  de 
huevos  ,  y  preguntó  al  page:  digame  ,  se- 
ñor, ('.mi  señor  padre  trae  porventura  cal- 
zas atacadas  después  que  es  Gobernador? 
No  he  mirado  en  ello  ,  respondió  el  page; 
pero  si  debe  de  traer.  Ay  Dios  mió!  re- 
plicó Sanchica  ,  y  que  sera  de  ver  á  mi 
padre  con  pedorreras  (46)  :  ¿no  es  bueno 
sino  que  desde  que  naci  tengo  deseo  de 
ver  á  mi  padre  con  calzas  atacadas?  Co- 
mo con  esas  cosas  le  vera  vuesa  merced, 
si  vive,  respondió  el  page:  par  Dios,  tér- 
minos lleva  de  caminar  con  papahígo  con 
solos  dos  meses  que  le  dure  el  Gobierno. 
Bien  echaron  de  ver  el  Cura  y  el  Bachi- 
ller, que  el  page  hablaba  socarronamente; 
pero  la  fineza  de  los  corales ,  y  el  vestido 
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de  caza  que  Sancho  enviaba  ,'lo  deshacía 
todo  <  que  ya  Teresa  les  habia  mostrado 
el  vestido)  y  no  dexaron  de  reírse  del  de- 
seo de  Sanchica,y  mas  quando Teresa  di- 
xo  :  señor  Cura  ,  eche  cata  por  ahí  sí  hay 
alguien  que  vaya  á  Madrid  ,  ó  á  Toledo, 
paraque  me  compre  un  verdugado  redon- 
do ,  hecho  y  derecho  ,  y  sea  al  uso  y  de 
los  mejores  que  hubiere  ,  que  en  verdad 
en  verdad  que  tengo  de  honrar  el  Gobier- 
no de  mí  marido  en  quanto  yo  pudiere  y 
aun  ,  que ,  si  me  enojo  ,  me  tengo  de  ir  á 
esa  Corte  y  echar  un  coche  como  todas, 
que  la  que  tiene  marido  Gobernador  muy 
bien  le  puede  traer  y  sustentar.  Y  cómo, 
madre?  dixo  Sanchica  ,  pluguiese  á  Dios 
que  fuese  antes  hoy  que  mañana,  aunque 
dixesen  los  que  me  viesen  ir  sentada  coa 
mi  señora  madre  en  aquel  coche  :  rñirad 
la  tal  por  qual  ,  hija  del  hsrtodeajos  ,  y 
cdmiO  va  sentada  y  tendida  en  el  coche, 
como  si  fuera  una  Papesa!  pero  pisen  ellos 
los  lodos  ,  y  ándeme  yo  en  mí  coche  le- 
vantados los  píes  del  suelo  :  jnal  año  y 
mal  mes  para  quantos  aurmuradores  hay 
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en  el  mundo  :  y  ándeme  yo  caliente  ,  y 
ríase  la  gente.  Digo  bien  ,  madre  mia?  Y 
cómo  que  dices  bien,  hija  ,  respondió  Te- 
resa ,  y  todas  estas  venturas  ,  y  aun  ma- 
yores ,  me  las  tiene  profetizadas  mi  buen 
Sancho  ;  y  verás  tú  ,  hija  ,  como  no  para 
hasta  hacerme  condesa  ,  que  todo  es  co- 
menzar á  ser  venturosas  ,  y  como  yo  he 
oido  decir  muchas  veces  á  tu  buen  padre 
(que  asi  como  lo  es  tuyo  ,  lo  es  de  los  re- 
franes) :  quando  te  dieren  la  vaquilla,  cor- 
re con  la  soguilla  :  quando  te  dieren  un 
gobierno,  cógele,  quando  te  dieren  un  con- 
dado ,  agárrale  ,  y  quando  te  hicieren  tus 
tus  con  alguna  buena  dadiva  ,  etíibasala: 
no  ,  sino  dormios  ,  y  no  respondáis  á  las 
venturas  y  buenas  dichas ,  que  están  lla- 
mando á  la  puerta  de  vuestra  casa.  ¿Y  qué 
se  me  da  á  mí ,  añadió  Sanchica  ,  que  di- 
ga el  que  quisiere ,  quando  me  vea  ento- 
nada y  fantasiosa  :  viose  el  perro  en  bra- 
gas de  cerro^...  y  lo  demás?  (47).  Oyen- 
do lo  qual  el  Cura  ,  dixo  :  yo  no  puedo 
creer  sino  que  todos  los  deste  linage  de  los 
Panzas  nacieron  cada  uno  con  un  costal  de 
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refranes  en  el  cuerpo  :  ninguno  dellos  be 
visto  que  no  los  derrame  á  todas  horas  y 
en  todas  las  platicas  que  tienen.  Asi  es  la 
verdad,  dixo  el  page  ,  que  el  señor  Gober- 
nador Sancho  á  cada  paso  los  dice,  y  aun- 
que muchos  no  vienen  aproposito  ,  toda- 
vía dan  gusto ,  y  mi  señora  la  Duquesa  y 
el  Duque  los  celebran  mucho.  ¿Que  toda- 
vía se  afirma  vuesa  merced  ,  señor  mió, 
dixo  el  Bachiller,  ser  verdad  esto  del  Go- 
bierno de  Sancho  ,  y  de  que  hay  Duquesa 
en  el  m.undo  ,  que  le  envíe  presentes  y  le 
escriba  V  porque  nosotros,  aunque  tocamos 
los  presentes  y  hemos  leído  las  cartas,  no 
lo  creemos  ,  y  pensamos  que  esta  es  una 
de  las  cosas  de  Don  Quixote  nuestro  cora- 
patrioto  (4.8)  ,  que  todas  piensa  que  son 
hechas  por  encantamento:  y  asi  estoy  por 
decir  que  quiero  tocar  y  palpar  á  vuesa 
merced  por  ver  si  es  embaxador  fantás- 
tico, 6  hombre  de  carne  y  hueso.  Señores, 
yo  no  sé  mas  de  mí  ,  respondió  el  page. 
sino  que  soy  embaxador  verdadero ,  y  que 
el  señor  Sancho  Panza  es  Gobernador  efec- 
tivo ,  y  que  mis  señores  Duque  y  Duque- 
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sa  pueden  d£r  y  han  dado  el  tal  Gobier- 
no, y  q'Je  he  oído  decir  que  en  el  se  por- 
ta vaieatisimamente  el  tal  Sancho  Panza: 
si  en  esto  hay  encantamento  ,  d  no  ,  vue- 
sas  mercedes  lo  disputen  alia  entre  ellos, 
que  yo  no  sé  otra  cosa  para  el  juramento 
que  bago  ,  que  es  :  por  vida  de  mis  pa- 
dres ,  que  los  tengo  vivos  ,  y  los  amo  y 
los  quiero  mucho.  Bien  podra  ello  ser  asi, 
replicó  el  Bachiller ;  pero  dubitaf  Angustia 
ñus.  Dude  quien  dudare,  respondió  el  pa- 
ge ,  la  verdad  es  la  que  he  dicho  ,  y  es  la 
que  ha  de  andar  siempre  sobre  la  menti- 
ra ,  como  el  aceyte  sobre  el  agua  ;  y  sino 
opsribus  creáite ^  et  non  verbis:  vengase  al- 
guno de  vuesas  mercedes  conmigo  ,  y  ve- 
rán con  los  ojos  lo  que  no  creen  por  los 
oidos.  Esa  ida  á  mí  toca  ,  dixo  Sanchica: 
llevemie  vuesa  merced,  señor  ,  á  las  ancas 
de  su  rocin,  que  yo  iré  de  muy  buena  ga- 
na á  ver  á  mi  señor  padre.  Las  hijas  de 
los  Gobernadores  no  han  de  ir  solas  por 
los  caminos,  sino  acompañadas  de  carro- 
zas y  literas,  y  de  gran  numero  de  sirvien- 
tes. Par  Dios  ,  respondió  Sanchica  ,  tam-. 
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bien  me  vaya  yo  sobre  una  pollina,  como 
sobre  un  coche  :  hallado  la  habéis  la  me- 
lindrosa. Calla  ,  mochacha  ,  dixo  Teresa, 
que  no  sabes  lo  que  te  dices  ,  y  este  señor 
está  en  lo  cierto  ,  que :  tal  el  tiempo  ,  tal 
el  tiento:  quando  Sancho,  Sancha;  y  quan- 
do  Gobernador  ,  señora  ,  y  no  sé  si  digo 
algo.  Mas  dice  la  señora  Teresa  de  lo  que 
piensa  ,  dixo  el  page :  y  denme  de  comer, 
y  despáchenme  luego,  porque  pienso  vol-. 
verme  esta  tarde.  A  lo  que  dixo  el  Cura: 
vuesa  merced  se  vendrá  á  hacer  peniten- 
cia conmigo,  que  la  señora  Teresa  mas  tie- 
ne voluntad,  que  alhajas  para  servir  á  taa 
buen  huésped.  Rehusólo  el  page;  pero  en- 
efecto  lo  hubo  de  conceder  por  su  mejora, 
y  el  Cura  le  llevó  consigo  de  buena  gana 
por  tener  lugar  de  preguntarle  despacio 
por  Don  Quixoíe  y  sus  hazañas.  El  Bachi- 
ller se  ofreció  de  escribir  las  cartas  á  Te- 
resa de  la  respuesta  ;  pero  ella  no  quiso 
que  el  Bachiller  se  metiese  en  sus  cosas, 
que  le  tenia  por  algo  burlón  :  y  "asi  dix» 
un  bollo  y  dos  huevos  á  un  monacillo  que 
jsabia  escribir  ,  el  qual  le  escribió  dos  car- 
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tas  ,  una  para  su  marido  ,  y  otra  para  la 
Duquesa  ,  notadas  de  su  mismo  caletre,  que 
nd  son  las  peores  que  en  esta  grande  his- 
toria se  ponen ,  como  se  vera  adelante. 

CAPITULO    L  I. 

DEL  PROGRESO  DEL  GOBIERNO  DE   SANCHO 

PANZA  ,  CON  OTROS    SUCESOS  TALES 

COMO    BUENOS. 


A. 


-manecio  el  dia  que  se  siguió  á  la  no- 
che de  la  ronda  del  Gobernador  ,  la  qual 
el  maestresala  pasó  sin  dormir  ,  ocupado 
el  pensamiento  en  el  rostro  ,  brio  y  belle- 
za de  la  disfrazad^  doncella  ,  y  el  mayor- 
domo ocuípó  lo  que  della  faltaba  en  escri- 
bir á  sus  señores  lo  que  Sancho  Panza  ha- 
cia y  decia  ,  tap  admirado  de  sus  hechos 
como  de  sus  dichos,  porque  andaban  mez- 
cladas sus  palabras  y  sus  acciones  con  aso- 
mos discretos  y  tontos.  Levantóse  enfin  el 
señor  Goberr^ador  ,  y  por  orden  del  doc- 
tos. Pedro  Recio  le  hicieron  desayunar  coa 
un  poco  de  conserva  y  quatro  tragos  de 
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ag/a  fría  ,  cosa  que  la  trocara  Sancho  con 
un  pedazo  de  pan  y  un  racimo  de  uvas; 
pero  viendo  que  aquello  era  mas  fuerza 
que  voluntad,  pasó  por  ello  con  harto  do- 
lor de  su  alma  y  fatiga  de  su  estomago, 
haciéndole  creer  Pedro  Recio  que  los  m.an- 
jares  pocos  y  delicados  avivaban  el  inge- 
nio ,  que  era  lo  que  mas  convenia  á  las 
personas  constituidas  en  mandos  y  en  ofi- 
cios graves ,  donde  se  han  de  aprovechar 
no  tanto  de  las  fuerzas  corporales  ,  como 
de  las  del  entendimiento.  Con  esta  sofis- 
tería padecia  hambre  Sancho  ,  y  tal  ,  que 
en  su  secreto  m^aldecia  el  Gobidno,  y  aua 
á  quien  se  le  había  dado  ;  pero  con  su 
hambre  y  con  su  conserva  se  puso  á  juz- 
gar aquel  d'id.  Y  lo  prim.ero  que  se  le  ofre- 
ció fue  una  pregunta  que  un  forastero  le 
hizo,  estando  presentes  á  todo  el  mayor-'' 
domo  y  los  demás  acólitos  ,  que  fue  :  se- 
ñor ,  un  caudaloso  rio  dividía  dos  térmi- 
nos de  un  mismo  señorío  ( y  este  vuesa 
merced  atento  ,  porque  el  caso  es  de  im- 
portancia y  algo  dificultoso)  :  digo  pues 
que  sobre  este  rio  estaba  una  puente,  y  al 
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cabo  della  una  horca  y  una  como  casa  de 
audiencia  ,  en  la  qual  deordinario  había 
quatro  jueces,  que  juzgaban  la  ley  que  pu- 
so el  dueño  del  rio  ,  de  la  puente  y  del 
señorio  ,  que  era  en  esta  forma  :  si  algu- 
no pasare  por  esta  puente  de  una  parte  á 
otra,  ha  de  jurar  primero  adonde  y  á  qué 
va  ;  y  si  jurare  verdad,  dexenle  pasar ,  y 
si  dixere  mentira  ,  muera  por  ello  ahor- 
cado en  la  horca,  que  allí  se  muestra,  sin 
remisión  alguna.  Sabida  esta  ley,  y  la  ri- 
gurosa condición  della  ,  pasaban  muchos, 
y  luego  en  lo  que  juraban  se  echaba  de 
ver  que  decian  verdad ,  y  los  jueces  los 
dexaban  pasar  libremente.  Sucedió  pues 
que  tomando  juramento  á  un  hombre  ju- 
ró ,  y  dixo  que  para  el  juramento  que  ha- 
cia, que  iba  á  morir  en  aquella  horca  que 
alii  estaba  ,  y  no  á  otra  cosa.  Repararon 
los  jueces  en  el  juramento  ,  y  dixeron  :  si 
á  este  hom.bre  le  dexamos  pasar  libremen- 
te ,  mintió  en  su  juram.ento  ,  y  conforme 
á  la  ley  debe  morir  ;  y  si  le  ahorcamos, 
él  juró  que  iba  á  'morir  en  aquella  hor- 
ca, y  habiendo  jurado  verdad,  por  la  mis- 
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ma.  ley  debe  ser  libre.  Pídese  á  vuesa  mer- 
ced ,  señor  Gobernador  ,  ¿que  batan  los 
jueces  de  tal  hombre  ,  que  aun  hasta  ago- 
ra están  dudosos  y  suspensos?  y  habiendo 
tenido  noticia  del  agudo  y  elevado  enten- 
dimiento de  vuesa  merced  ,  me  enviaron 
á  mí  á  que  suplicase  á  vuesa  merced  de 
su  parte  diese  su  parecer  en  tan  intrica- 
QO  y  dudoso  caso.  A  lo  que  respondió  San- 
cho :  por  cierto  que  esos  señores  jueces, 
que  á  mí  os  envían,  lo  pudieran  haber  es- 
cusado  ,  porque  yo  soy  un  hombre  ,  que 
tengo  mas  de  mostrenco  que  de  agudo^  pe- 
ro con  todo  eso,  repetidme  otra  vez  el  ne- 
gocio de  modo  que  yo  le  entienda  ,  quiza 
podría  ser  que  diese  en  el  hito.  Volvió 
otra  y  otra  vez  el  preguntante  á  referir 
lo  que  primero  había  dicho.  Y  Sancho  di- 
xo  :  á  mi  parecer  este  negocio  en  dos  pa- 
letas le  declararé  yo  ,  y  es  asi  :  ¿el  tal 
hombre  jura  que  va  á  morir  en  la  horca, 
y  si  muere  en  ella  juró  verdad  ,  y  por  la 
ley  puesta  merece  ser  libre  y  que  pase  la 
puente  ,  y  si  no  le  ahorcan  jurd  mentira, 
y  por  la  misma  ley  merece  que  le  ahor- 
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quen?  Asi  es  como  el  señor  Gobernador 
dice ,  dixo  el  mensagero  ,  y  quanto  á  la 
entereza  y  entendimiento  del  caso  no  hay 
mas  que  pedir  ni  que  dudar.  Digo  yo  pues 
agora  ,  replicó  Sancho  ,  que  deste  hom- 
bre aquella  parte  que  juró  verdad  la  de- 
xen  pasar,  y  la  que  dixo  mentira  la  ahor- 
quen, y  desta  manera  se  cumplirá  al  pie 
de  la  letra  la  condición  del  pasage.  Pues, 
señor  Gobernador,  replicó  el  preguntador, 
sera  necesario  que  el  tal  hombre  se  divi- 
da en  partes  ,  en  mentirosa  y  verdadera, 
y  si  se  divide  ,  por  fuerza  ha  de  morir; 
y  asi  no  se  consigue  cosa  alguna  de  lo  que 
la  ley  pide,  y  es  de  necesidad  espresa  que 
se  cumpla  con  ella.  Venid  acá,  señor  buen 
hombre,  respondió  Sancho  ,  este  pasagero 
que  decís  ,  ó  yo  soy  un  porro  ,  ó  el  tiene 
la  misma  razón  para  morir,  que  para  vi- 
vir y  pasar  la  puente  ,  porque,  si  la  ver- 
dad le  salva,  la  mentira  le  condena  igual- 
mente ,  y  siendo  esto  asi ,  cerno  lo  es,  soy 
de  parecer  que  digáis  á  esos  señores,  que 
-  á  mí  os  enviaron  ,  que  pues  están  en  un 
fj  las  razones  de  condenarle  ,  ó  asolverle, 

T.  Vil,  K 
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que  le  dexen  pasar  libremente,  t>ues  siem- 
pre es  alabado  m.ís  el  hacer  bien,  que  mal, 
y  esto  lo  diera  firmado  de  mi  nombre ,  si 
supiera  firmar  :  y  yo  en  este  caso  no  he 
hablado  de  mió,  sino  que  se  me  vino  á  la 
memoria  un  precepto,  entre  otros  muchos, 
que  me  dio  mi  amo  Don  Quixote  la  no- 
che antes  que  viniese  á  ser  Gobernador 
desta  ínsula  que  fue  :  que  quando  la  jus- 
ticia estubiese  en  duda  ,  me  decantase  y 
acogiese  á  la  misericordia  ,  y  ha  querido 
Dios  que  agora  se  me  acordase  ,  por  ve- 
nir en  este  caso  como  de  m^olde.  Así  es, 
respondió  el  mayordomeo,  y  tengo  para  mí 
que  el  mismo  Licurgo,  que  dio  leyes  á  los 
lacedem.onios  ,  no  pudiera  dar  m^ejor  sen- 
tencia ,  que  la  que  el  gran  Panza  ha  da- 
do :  y  acábese  con  esto  la  audiencia  áesta 
mañana,  y  yo  daré  orden  ,  como  el  señor 
Gobernador  coma  muy  á  su  gusto.  Eso  pi- 
do ,  y  barras  derechas,  dixo 'Sancho,  den- 
me de  comer  y  lluevan  casos  y  dudas  so- 
bre mi ,  que  yo  las  despavilaré  en  el  ay- 
re.  Cumplió  su  palabra  el  mayordomo,  pa- 
reciendole  ser  cargo  de  conciencia  matar 
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de  hambre  á  tan  discreto  Gobernador ,  y 
mas  que  pensaba  concluir  con  el  aquella 
misma  noche,  haciéndole  la  burla  ultima, 
que  traia  en  comisión  de  hacerle. 

Sucedió  pues  que  habiendo  comido  aquel 
dia  contra  las  reglas  y  aforismos  del  doc- 
tor Tirteafuera,  al  levantar  de  los  mante- 
les entró  un  correo  con  una  carta  de  Don 
Quixote  para  el  Gobernador.  Mandó  San- 
cho al  secretario  que  la  leyese  para  sí,  y 
s, que,  si  no  viniese  en  ella  alguna  cosa  dig- 
na de  secreto  ,  la  leyese  en  voz  alta.  Hi- 
zolo  asi  el  secretario  ,  y  repasándola  pri- 
mero, dixo  :  bien  se  puede  leer  en  voz  al- 
ta ,  que  lo^que  el  señor  Don  Quixote  es- 
cribe á  vuesa  merced  ,  merece  estar  es- 
tampado y  escrito  con  letras  de  oro  ,  y 
dice  asi. 


K2 
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CARTA    DE    DON  QJJIXOTE    DE    ZA    MAN- 
CHA  A    SANCHO    PANZA  ,  GOBERNADOR 
DE   LA    ínsula    BARATARÍA, 

5,  Ñauando  esperaba  oir  nuevas  de  tus 
„  descuidos  e  impertinencias,  Sancho  ami- 
3,  go  ,  las  oí  de  tus  discreciones  ,  de  que 
5,  di  por  ello  gracias  particulares  al  cielo, 
j,  el  qual  del  estiércol  sabe  levantar  los  po~ 
„  bres  (49)  ,  y  de  los  tontos  hacer  discre- 
„  tos.  Dicenme  que  gobiernas  como  si  fue- 
„  ses  hombre  ,  y  que  eres  hombre  como 
„  si  fueses  bestia  ,  según  es  la  humildad 
j,  con  que  te  tratas  :  y  quiero  que  advier- 
„  tas,  Sancho  ,  que  muchas  veces  convie- 
j,  ne  ,  y  es  necesario  por  la  autoridad  del 
„  oíicio  ,  ir  contra  la  humildad  del  cora- 
„  zon  ,  porque  el  buen  adorno  de  la  per- 
„  sona  ,  que  está  puesta  en  graves  cargos, 
5,  ha  de  ser  conforme  á  lo  que  ellos  piden, 
„  y  no  á  la  medida  de  lo  que  su  humil- 
„  de  condición  le  inclina.  Vístete  bien,  que 
„  UQ  palo  compuesto  no  parece  palo  :  no 
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,3  digo  que  traygas  dixes ,  ni  galas,  ni  que 
„  siendo  juez  te  vistas  como  soldado,  sino 
5,  que  te  adornes  con  el  habito  que  tu  ofi- 
„  ció  requiere  ,  con  tal  que  sea  limpio  y 
„  bien  compuesto.  Para  ganar  la  voluntad 
„  del  pueblo  que  gobiernas  ,  entre  otras 
5, has  de  hacer  dos  cosas:  la  una,  ser  biea 
„  criado  con  todos  ,  aunque  esto  ya  otra 
3,  vez  te  lo  he  dicho  :  y  la  otra  ,  procu- 
5,  rar  la  abundancia  de  los  mantenimien- 
„  tos,  que  no  hay  cosa  que  mas  fatigue  el 
„ corazón  de  los  pobres,  que  la  hambre  y 
j,  la  carestía.  No  hagas  muchas  pragmati- 
5,  cas,  y,  si  las  hicieres,  procura  que  sean 
j,  buenas  ,  y  sobretodo  que  se  guarden  y 
„  cumplan  :  que  las  pragmáticas  que  no 
„  se  guardan  ,  lo  mismo  es  que  si  no  lo 
„  fuesen;  antes  dan  á  entender  que  el  Prin- 
5,  cipe  ,  que  tubo  discreción  y  autoridad 
5,  para  hacerlas,  no  tubo  valor  para  hacer 
„  que  se  guardasen  :  y  las  leyes  que  ate- 
„  morizan,  y  no  se  executan,  vienen  á  ser 
„como  la  viga  ,  Rey  de  las  ranas,  que  al 
„  principio  las  espantó  ,  y  con  el  tiempo 
„la  menospreciaron  y  se  subieroa  sobre 
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„  ella  (50).  Sé  padre  de  las  virtudes  ,  y 
^  padrastro  de  los  vicios.  No  seas  siempre 
„  riguroso  ,  ni  siempre  blando  ,  y  escoge 
„  el  medio  entre  estos  dos  estremos  :  que 
„  en  esto  está  el  punto  de  la  discreción. 
„  Visita  las  cárceles,  las  caruicerias,  y  las 
„  plazas:  que  la  presencia  del  Gobernador 
„  en  lugares  tales  es  de  mucha  importan- 
„  cía  ^  consuela  á  los  presos ,  que  esperan 
„  la  brevedad  de  su  despacho  i  es  coco  á 
,,  los  carniceros  ,  que  por  entonces  igua- 
j,  lan  los  pesos  9  y  es  espantajo  á  las  pla- 
„  ceras  por  la  misma  razón  (51).  No  te 
„  muestres,  aunque  porventura  lo  seas  (lo 
„  qual  yo  no  creo  v  codicioso  ,  inugeriego, 
„  ni  glotón,  porque  en  sabiendo  el  pueblo 
,5  y  los  que  te  tratan  tu  inclinación  deter- 
„  minada,  por  alli  te  darán  baíeria  hasta 
„  derribarte  en  el  profundo  de  la  pérdi- 
„  cion.  Mira  y  remira ,  pasa  y  repasa  los 
„  consejos  y  documentos  ,  que  te  di  por 
„  escrito  antes  que  de  aquí  partieses  á  tu 
„  Gobierno;  y  verás  como  hallas  en  ellos, 
5.  si  los  guardas  ,  una  ayuda  de  costa  ,  que 
,,  te  sobrelleve  los  trabajos  y  dificultades, 
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„  que  á  cada  paso  á  los.  Gobernadores  se 
„  les  ofrecen. 

„  Escribe  á  tus  seítores  ,  y  muestrate- 
„  les  agradecido :  que  la  ingratitud  es  hi- 
„  ja  de  la  soberbia ,  y  uno  de  los  mayores 
„  pecados  que  se  sabe,  y  la  persona,  que 
„es  agradecida  á  los  que  bien  le  han  he- 
„  cho  ,  da  indicio  que  también  lo  sera  á 
„  Dios  ,  que  tantos  bienes  le  hizo  y  de- 
„  contiuo  le  hace.  La  señora  Duquesa  des- 
5,  pacho  un  propio  con  tu  vestido  y  otro 
j,  presente  á  tu  muger^  Teresa  Panza  :  por 
j,  momentos  esperamos  respuesta.  Yo  he 
„  estado  un  poco  mal  dispuesto  de  un  cier- 
„to  galeamiento,  que  me  sucedió  no  muy 
„  á  cuento  de  mis  narices  ;  pero  no  fue 
j,  nada :  que  si  hay  encantadores  que  me 
„  maltraten ,  también  los  hay  que  me  de- 
5,  fiendan.  Avísame  si  el  mayordomo,  que 
j,  está  contigo  ,  tubo  que  ver  en  las  accio- 
j,  nes  de  la  Trifaldi  ,  como  tú  sospechas- 
„  te  ,  y  de  todo  lo  que  te  sucediere  me 
„ irás  dando  aviso,  pues  es  tan  corto  el 
„  camino  ;  quanto  mas  que  yo  pienso  de- 
„  xar  presto  esta  vida  ociosa  en  que  es-. 
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„  toy ,  pues  no  uaci  para  ella.  Un  nego- 

„  cío  se  me  ha  ofrecido  ,  que  creo  que  me 

„  ha  de  poner  en  desgracia  destos  señores; 

„  pero  aunque  se  me  da  mucho,  no  se  me 

3,  da  nada  ,  pues  enrin  enfin  tengo  de  cum- 

„  plir  antes  con  mi  profesión  ,  que  con  su 

5,  gusto  ,  conforme  á  lo  que  suele  decirse:       ^ñ 

„  amkus  Plato  (52)  ,  sed  magis  árnica  vC" 

5,  ritas.  Bigote  este  latin  ,  porque  me  doy 

„  á  entender  que  después  que  eres  Gober- 

5,  nador  lo  habrás  aprendido.  Y  á  Dios,  el 

„  qual  te  guarde  de  que  ninguno  te  tenga 

„  lastima.  * 

„  TU    AMIGO 
„DON  QUIXOTE   DE    LA   MANCHA.** 
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Oyó  Sancho  la  carta  con  mucha  aten- 
ción, y  fue  celebrada  y  tenida  por  discre- 
ta de  los  que  la  oyeron  ,  y  luego  Sancho 
se  levanto  de  la  mesa  ,  y  llamando  al  se- 
cretario se  encerró  con  el  en  su  estancia, 
y  sin  dilatarlo  mas  quiso  responder  luego 
á  su  señor  Don  Quixote.  Y  dixo  al  secre- 
tario que  sin  añadir  ,  ni  quitar  cosa  algu- 
na fuese  escribiendo  lo  que  el  le  dixese, 
y  asi  lo  hizo ,  y  la  carta  de  la  respuesta 
fue  del  tenor  siguiente. 
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CARTA  2>E  SANCHO  PANZA  A  DON  QUI- 
XOTE  DE   LA   MANCHA. 

„  J-^a  ocupación  de  mis  negocios  es  tan 
„ grande,  que  no  tengo  lugar  para  rascar- 
„  me  la  cabeza,  ni  aun  para  cortarme  las 
5,  uñas,  y  asi  las  traygo  tan  crecidas,  qual 
„  Dios  lo  remedie.  Digo  esto  ,  señor  mió 
„  de  mi  alma  ,  porque  vuesa  merced  no 
„  se  espante  ,  si  hasta  agora  no  he  dado 
5,  aviso  de  mi  bien  ó  mal  estar  en  este  Go- 
j,  bierno  ,  en  el  quai  tengo  mas  hambre, 
„  que  quando  andábamos  los  dos  por  las 
„  selvas  y  por  los  despoblados. 

„  Escribióme  el  Duque  ,  mi  señor  ,  el 
„  otro  dia,  dándome  aviso  que  habían  en- 
55  trado  en  esta  ínsula  ciertas  espías  para 
„  matarme  ,  y  hasta  agora  yo  no  he"  des- 
„  cubierto  otra  que  un  cierto  doctor  ,  que 
„está  en  este  Lugar  asalariado  para  ma- 
„  tar  á  quantos  gobernadores  aquí  vinie- 
„  ren:  llamase  el  doctor  Pedro  Recio,  y  es 
„  natural  de  Tirteafuera,  porque  vea  vue- 
„  sa  merced  qué  nombre  para  no  temxer 
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„  que  he  de  morir  á  sus  manos.  Este  tal 
„  doctor  dice  él  mismo  de  sí  mismo  que 
„  el  no  cura  las  eiifermedades  quandc  las 
5,  hay,  sino  que  las  previene  paraque  no 
„  vengan^  y  las  medecinas  que  usa  son  die- 
„  ta  y  mas  dieta  ,  hasta  poner  la  persona 
„  en  los  huesos' mondos  :  como  si  no  fuese 
„  mayor  mal  la  fiaqueza  ,  que  la  calen- 
„.tura.  Finalmente  él  m^e  va  matando  de 
„  hambre,  y  yo  me  voy  nluriendo  de  dcs- 
„  pecho  ,  pues  quando  pense  venir  á  este 
5,  Gobierno  á  comer  caliente  ,  y  á  beber 
„  frió  ,  y  á  recrear  el  cuerpo  entrfe  saba- 
„  ñas  de  olanda  sobre  colchones  de  plu- 
j,  ma  ,  he  venido  á  hacer  penitencia  ,  co- 
„  mo  si  fuera  ermitaño  ,  y',  como  no  la 
„  hago  de  mi  voluntad  ,  pienso  que  alca- 
„  bo  alcabo  me  ha  de  llevar  el  diablo. 

„  Hasta  agora  no  he  tocado  derecho,  ni 
„  llevado  cohecho  ,  y  no  puedo  pensar  en 
„  qué  va  esto  ,  porque  aqui  me  han  dicho 
.,  que  los  Gobernadores  ,  que  á  esta  ínsula 
5,  suelen  venir  ,  antes  de  entrar  en  ella ,  ó 
„les  han  dado,  ó  les  han  prestado,  los  del 
,,  pueblo  muchos  dineros  ,  y  que  esta  es 
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„  ordinaria  usanza  en  los  demás  que  van 
^,  á  Gobiernas ,  no  solamente  en  este. 

„  Anoche  andando  de  ronda  tope  una 
„  muy  hermosa  doncella  en  trage  de  va- 
„  ron  ,  y  un  hermano  suyo  en  habito  de 
„  mugér:  déla  moza  se  enamoro  mi  maes- 
j,  tresala  y  la  escogió  en  su  imaginación 
„  para  su  muger,  según  el  ha  dicho;  y  yo 
„  escogi  al  mozo  para  mi  yerno  :  hoy  los 
„  dos  pondremos  en  platica  nuestros  pen- 
„samientos  con  ej,  padre  de  entrambos, 
„que  es  un  tal  Diego  de  la  Llana  ,  hidal- 
„  go  y  cristiano  viejo  quanto  se  quiere. 

„Yo  visito  las  plazas,  como  vuesa  mer- 
„  ced  meló  aconseja  ,  y  ayer  halle  una 
„  tendera  que  vendia  avellanas  nuevas  ,  y 
„  averigüele  que  habia  mezclado  con  una 
5,  hanega  de  avellanas  nuevas  otra  de  vie- 
„  jas  ,  vanas  y  podridas  :  apliquelas  todas 
5,  para  los  Niños  de  la  Doctrina  ,  que  las 
„  sabrían  bien  distinguir,  y  sentencíela  que 
5,  por  quince  dias  no  entrase  en  la  plaza: 
5,  hanme  dicho  que  lo  hice  valerosamen- 
j,  te.  Lo  que  sé  decir  á  vuesa  merced  es, 
j,  que  es  fama  en  este  pueblo  que  no  hay 
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5,  gente  mas  mala  que  las  placeras  ,  por- 
„que  todas  son  desvergonzadas,  desalma- 
„das  y  atrevidas  ,  y  yo  asi  lo  creo  por 
5,  las  que  he  visto  en  otros  pueblos. 

„  De  que  mi  señora  la  Duquesa  haya 
„  escrito  á  mi  muger  Teresa  Panza  ,  y  en- 
5,  viadole  el  presente  que  vuesa  merced 
„  dice,  estoy  muy  satisfecho,  y  procuraré 
„  de  mostrarme  agradecido  á  su  tiempo: 
j,  bésele  vuesa  merced  las  manos  de  mi 
„  parte  ,  diciendo  que  digo  yo  que  no  lo 
„  ha  echado  en  saco  roto  ,  como  lo  vera 
„  por  la  obr¿?.  No  querría  que  vuesa  mer- 
„  ced  tubiese  trabacuentas  de  disgusto  con 
„  esos  mis  señores,  porque,  si  vuesa  mer- 
„  ced  se  enoja  con  ellos,  claro  está  que  ha 
„de  redundar  en  mi  daño^  y  no  sera  bien 
„que  pues  se  me  da  á  mí  por  consejo  que 
„  sea  agradecido,  que  vuesa  merced  no  lo 
,,sea  con  quien  tantas  mercedes  le  tiene 
„  hechas  y  con  tanto  regalo  ha  sido  tra- 
„  tado  en  su  castillo. 

„  Aquello  del  gateado  no  entiendo^  pe- 
sero ixiiagiuo  que  debe  de  ser  alguna  de 
„las  malas  fechorías,  que  con  vuesa  mer- 
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.,  ced  suelea  usar  los  malos  encantadores: 
5,  yo  lo  sabré  quanao'nos  veamos.  Quisie- 
„  ra  enviarle  á  vuesa  merced  alguna  co- 
„  sa  ;  pero  no  sé  qué  envié  ,  sino  es  al-" 
„  gunos  cañutos  de  geringas,  que  para  con 
„  vexigas  los  hacen  en  esta  ínsula  muy  cu- 
„  riosos  :  aunque,  si  me  dura  el  oficio,  yo 
„  buscaré  qué  enviar  de  haldas,  ó  de  man- 
„  gas  (53).  Si  me  escribiere  mi  muger  Je- 
„  resa  Panza,  pague  vuesa  merced  el  por- 
„  te,  y  envíeme  la  carta,  que  tengo  gran- 
,  disimo  deseo  de  sabgr  del  estado  de  m.i 
„  casa  ,  de  mi  muger  y  de  mis  hijos.  Y 
„  con  esto  Dios  libre  á  vuesa  merced  de 
„  mal  intencionados  encantadores,  y  á  mí 
„  me  saque  con  bien  y  -en  paz  deste  Go- 
„bierno  ,  que  lo  dudo  ,  porque  le  pienso 
•„dexar  con  la  vida  ,  según  me  trata  el 
„  doctor  Pedro  Recio. 

„  CRIADO  DE  VUESA   MERCED 
„SAJ4CH0   PANZA  EL  GOBERNADOR." 
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Cerró  la  carta  el  secretario  ,  y  despa- 
chó luego  al  correo,  y  juntándose  los  bur- 
ladores de  Sancho  dieron  orden  entre  sí 
como  despacharle  del  Gobierno.  Y  aque- 
lla tarde  la  pasó  Sancho  en  hacer  algunas 
Ordenanzas  tocantes  al  buen  gobierno  de 
la  que  él  imaginaba  ser  ínsula  ,  y  ordenó 
que  no  hubiese  regatones  de  los  bastimen- 
tos en  la  República  (54)  j  y  que  pudiesen 
meter  en  ella  vino  de  las  partes  que  qui- 
siesen ,  con  aditamento  que  declarasen  el 
Lugar  de  donde  era ,  para  ponerle  el  pre- 
cio según  su  estimación  ,  bondad  y  fama; 
y  el  que  lo  aguas? ,  ó  le  mudase  "el  nom- 
bre ,  perdiese  la  vida  por  ello :  moderó  el 
precio  de  todo  calzado,  principalmente  el 
de  los  zapatos  ,  por  parecerle  que  corría 
con  exorbitancia  (¿5)  :  puso  tasa  en  los 
salarios  de  los  criados ,  que  caminaban  á 
rienda  suelta  por  el  camino  del  intere- 
se (56)  :  puso  gravisim.as  penas  á  los  que 
cantasen  cantares  lascivos  y  descompues- 
tos ni  de  noche  ,  ni  de  dia  :  ordenó  que 
ningún  ciego  cantase  milagro  en  coplas,  si 
no  truxese  testimonio  autentico  de  ser  ver- 
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dadero,  por  parecerle  que  los  mas,  que  los 
ciegos  cantan,  son  fingidos  en  perjuicio  de 
los  verdaderos  (57)  :  hizo  y  creó  un  al- 
guacil de  pobres  ,  no  paraque  los  persi- 
guiese ,  sino  paraque  los  examinase  si  lo 
eran  ,  porque  á  la  sombra  de  la  manque- 
dad fingida  y  de  la  llaga  falsa  andan  los 
brazos  ladrones  y  la  salud  borracha  (58). 
En  resolución  él  ordenó  cosas  tan  buenas, 
que  hasta  hoy  se  guardan  en  aquel  Lu- 
gar ,  y  se  nombran  :  xas  constjtucio- 
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rANZA  (59). 


p  179. 
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CAPITULO    LII, 

DONDE    SE   CUENTA    LA    AVENTURA  DE   LA 
SEGUNDA  DUEÍÍA    DOLORIDA,  O    ANGUSTIA- 
DA  ,    LLAMADA    POR    OTRO    N0¡V1BR£ 
DONA    RODRÍGUEZ. 

Vy'uenta  Cide  Hamete  que  estando  ya 
Don  Quixote  sano  de- sus  aruaos ,  le  pare- 
ció que  la  vida  que  en  aquel  castillo  te- 
nia era  contra  toda  la  Orden  de  Caballe- 
ría que  profesaba,  y  asi  determinó  de  pe- 
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dir  licencia  á  los  Duques  para  partirse  á 
Zaragoza  ,  cuyas  fiestas  llegaban  (60)  cer- 
ca ,  adonde  pensaba  ganar  el  Arnés  ,  que 
en  las  tales  fiestas  se  conquista. 

y  estando  un  dia  á  la  mesa  con  los 
Duques  ,  y  comenzando  á  poner  en  obra 
su  intención  y  pedir  la  licencia  ,  veis  aquí 
á  deshora  entrar  por  la  puerta  de  la  graa 
sala  dos  mugeres ,  como  después  pareció, 
cubiertas  de  luto  de  ios  pies  á  la  cabeza, 
y  la  una  dellas  llegándose  á  Don  Quixote, 
se  le  echó  á  los  pies  tendida  de  largo  á 
largo ,  la  boca  cosida  con  los  pies  de  Don 
Quixote ,  y  daba  unos  gemidos  tan  tris- 
tes ,  tan  profundos  y  tan  dolorosos  ,  que 
puso  en  confusión  á  todos  los  que  la  oian 
y  miraban  :  y  aunque  los  Duques  pensa- 
ron que  seria  alguna  burla  que  sus  cria- 
dos querían  hacer  á  Don  Quixote  ,  toda- 
vía viendo  con  el  ahinco  que  la  muger 
suspiraba  ,  gemia  y  lloraba  ,  los  tubo  du- 
dosos y  suspensos  ,  hasta  que  Don  Quixo- 
te compasivo  la  levantó  del  suelo,  y  hizo 
que  se  descubriese  y  quitase  el  manto  de 
sobre  la  faz  llorosa.  Ella  lo  hizo  asi  ,  y 
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mostró  ser  lo  que  jamas  se  pudiera  pen- 
sar ,  porque  descubrió  el  rostro  de  Doña 
Rodríguez  ,  la  dueña  de  casa  :  y  la  otra 
enlutada  era  su  hija  ,  la  burlada  del  hi- 
jo del  labrador  rico.  Admiráronse  todos 
aquellos  que  la  conocían  ,  y  mas  los  Du- 
ques que  ninguno  ;  que  puesto  que  la  te- 
nían por  boba  y  de  buena  pasta  ,  no  por 
tanto,  que  viniese  á  hacer  locuras.  Final- 
mente Doña  Rodríguez  ,  volviéndose  á  los 
señores  les  dixo  :  Vuesas  Excelencias  sean 
servidos  de  darme  licencia  que  yo  depar- 
ta un  poco  con  este  caballero  ,  porque  asi 
conviene  para  salir  con  bien  del  negocio, 
en  que  me  ha  puesto  el  atrevimiento  de 
un  mal  intencionado  villano.  El  Duque  di- 
xo que  él  se  la  daba,  y  que  departiese  con 
el  señor  Don  Quixote  quanto  le  viniese  en 
deseo.  Ella  enderezando  la  voz  y  el  ros- 
tro á  Don  Quixote ,  dixo :  días  ha  ,  vale- 
roso caballero  ,  que  os  tengo  dada  cuenta 
de  la  sinrazón  y  alevosía  ,  que  un  mal  la- 
brador tiene  fecha  á  mi  muy  querida  y 
amada  fija  ,  que  es  esta  desdichada  que 
aqui  está  presente,  y  vos  me  habedes  pro- 
X.  vil.  L 
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metido  de  volver  por  ella  ,  enderezándole 
el  tuerto  que  le  tienen  fecho  \  y  agora  ha 
llegado  á  mi  noticia  que  os  queredes  par- 
tir de£te  castillo  en  busca  de  las  buenas 
venturas  que  Dios  os  depare  :  y  asi  quer- 
ría que  antes  que  os  escurriesedes  por  esos 
caminos  ,  desaíiasedes  á  este  rustico  indo- 
mito  ,  y  le  hiciesedes  que  se  casase  con  mi 
hija  ,  en  cumplimiento  de  la  palabra  que 
le  dio  de  ser  su  esposo  antes  y  primero 
que  yogase  con  ella  :  porque  pensar  que 
el  Duque  mi  señor  me  ha  de  hacer  justi- 
cia es  pedir  peras  al  olmo  ,  por  la  ocasión 
que  ya  á  vuesa  merced  en  puridad  tengo 
declarada.  Y  con  esto  nuestro  Señor  dé  á 
vuesa  m.erced  mucha  salud ,  y  á  nosotras 
DO  nos  desampare.  A  cuyas  razones  res- 
pondió Don  Quixote  con  mucha  gravedad 
y  prosopopeya  :  buena  dueña  ,  templad 
vuestras  lagrimas  ,  d  por  mejor  decir,  en- 
xugadlas,  y  ahorrad  de  vuestros  suspiros, 
que  yo  tomo  á  mi  cargo  el  remedio  de 
vuestra  hija  ,  á  la  qual  le  hubiera  esta- 
do mejor  no  haber  sido  tan  fácil  en  creer 
promesas  de  enamorados ,  las  quales  por 
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la  mayor  parte  son  ligeras  de  prometer, 
y  muy  pesadas  de  cumplir :  y  así  con  li- 
cencia del  Duque  mi  señor ,  yo  me  parti- 
ré luego  en  busca  dése  desalmado  man- 
cebo ,  y  le  hallaré ,  y  le  desafiaré  ,  y  le 
mataré  cada  y  quando  que  se  escusa  re  de 
cumplir  la  prometida  palabra;  que  el  prin- 
cipal asunto  de  mi  profesión  es  perdonar 
á  los  humildes  y  castigar  á  los  soberbios: 
quiero  decir  ,  acorrer  á  los  miserables,  y 
destruir  á  los  rigurosos.  No  es  menester, 
respondió  el  Duque  ,  que  vuesa  merced  se 
ponga  en  trabajo  de  buscar  al  rustico  ,  de 
quien  esta  buena  dueña  se  queja  ,  ni  es 
menester  tampoco  que  vuesa  merced  me 
pida  á  mí  licencia  para  desafiarle,  que  yo 
le  doy  por  desafiado ,  y  tomo  á  mi  cargo 
de  hacerle  saber  este  desafio  ,  y  que  le 
acete  y  venga  á  responder  por  sí  á  este 
mi  castillo,  donde  á  entrambos  daré  cam- 
po seguro  ,  guardando  todas  las  condicio- 
nes que  en  tales  actos  suelen  y  deben  guar- 
darse ,  guardando  igualmente  su  justicia  á 
cada  uno,  como  están  obigados  á  guardar- 
la todos  aquellos  Principes  que  dan  cam- 

L2 


l68  DOK    QUIXOTE. 

po  franco  á  los  que  se  combaten  en  los 
términos  de  sus  señoríos.  Pues  con  ese  se- 
guro y  con  buena  licencia  de  Vuestra  Gran- 
deza, replicó  Don  Quixote,  desde  aquí  di- 
go que  por  e?ta  vtz  renuncio  mi  hidal- 
guía ,  y  me  allano  y  ajusto  con  la  llane- 
ra del  dañador ,  y  me  hago  igual  con  él, 
habilitándole  para  poder  combatir  conmi- 
go ^  y  asi ,  aunque  ausente  ,  le  desafio  y 
repto  en  razón  de  que  hizo  mal  en  de- 
fraudar á  esta  pobre  ,  que  fue  doncella  y 
3'a  por  su  culpa  no  lo  es ,  y  que  le  ha  de 
cumplir  la  palabra  que  le  dio  de  ser  su 
legitimo  esposo  ,  ó  morir  en  la  demanda. 
y  luego  descalzándose  un  guante  ,  le  ar- 
rojó en  mitad  de  la  sala  ,  y  el  Buque  le 
alzó  ,  diciendo  que  ,  como  ya  habia  dicho, 
él  acetaba  el  tal  desafio  en  nombre  de  su 
vasallo  ,  y  señalaba  el  plazo  de  alli  á  seis 
días,  y  el  campo  en  la  plaza  de  aquel  cas- 
tillo ,  y  las  armas  las  acostumbradas  de 
los  caballeros  ,  lanza  ,  y  escudo  ,  y  arnés 
tranzado  con  todas  las  demás  piezas  ,  sin 
engaño  ,  superchería  ,  ó  superstición  algu- 
na, examinadas  y  vistas  por  los  jueces  del 
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campo;  pero  ante  todas  cosas  es  menester 
que  esta  buena  dueña  y  esta  mala  donce- 
lla pongan  el  derecho  de  su  justicia  en 
manos  del  señor  Don  Quixote,  que  de  otra 
manera  no  se  hará  nada,  ni  llegará  á  de- 
bida execucion  el  tal  desafio.  Yo  sí  pongo, 
respondió  la  dueña  :  y  yo  también  ,  aña- 
dio  la  hija  ,  toda  llorosa  ,  y  toda  vergon- 
zosa ,  y  de  mal  talante.  Tomado  pues  este 
apuntamiento  ,  y  habiendo  imaginado  el 
Duque  lo  que  habia  de  hacer  en  el  caso, 
las  enlutadas  se  fueron  ,  y  ordenó  la  Du- 
quesa que  de  alli  adelante  no  las  tratasen 
como  á  sus  criadas ,  sino  como  á  señoras 
aventureras,  que  venian  á  pedir  justicia  á 
su  casa;  y  asi  les  dieron  quarto  aparte,  y 
las  sirvieron  como  á  forasteras,  no  sin  es- 
panto de  las  demás  criadas,  que  no  sabian 
en  qué  habia  de  parar  la  sandez  y  desen- 
voltura de  Doña  Rodríguez  y  de  su  mal- 
andante hija. 

Estando  en  esto,  para  acabar  de  rego- 
cijar la  fiesta  y  dar  buen  fin  á  la  comida, 
veis  aqui  donde  entró  por  la  sala  el  page 
que  llevó  las  cartas  y  preseates  á  Tere- 
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sa  Panza  ,  muger  del  Gobernador  Sancho 
Panza  ,  de  cuya  llegada  recibieron  gran 
contento  los  Duques,  deseosos  de  saber  lo 
que  le  habia  sucedido  en  su  viage,  y  pre- 
guntándoselo ,  respondió  el  page  que  no 
lo  podia  decir  tan  en  publico,  ni  con  bre- 
ves palabras  ,  que  sus  Excelencias  fuesen 
servidos  de  dexarlo  para  asólas  ,  y  que 
entretanto  se  entretubiesen  con  aquellas 
cartas  ;  y  sacando  dos  cartas  las  puso  en 
manos  de  la  Duquesa  :  la  una  decia  en  el 
sobrescrito  „  Carta  para  mi  señora  la  Du- 
j,  quesa  tal  ,  de  no  se  donde"  :  y  la  otra 
,,  A  mi  marido  Sancho  Panza,  Gobernador 
„  de  la  ínsula  Baratarla  ,  que  Dios  pros- 
„  pere  mas  años  que  á  mí."  No  se  le  co- 
cía el  pan ,  como  suele  decirse  ,  á  la  Du- 
quesa hasta  leer  su  carta  ,  y  abriéndola  y 
leído  para  sí  ,  y  viendo  que  la  podia  leer 
en  voz  alta  ,  paraque  el  Duque  y  los  cir- 
cunstantes la  oyesen  leyó  desta  manera. 
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CARTA     DE     TERESA     F  A  N  Z  A. 
A     LA     D  U  Q^U  E  SA, 

5,  JLVXucho  conteuto  me  dio  ,  señora  mía, 
„la  carta  que  Vuesa  Grandeza  me  escri- 
„  bio  ,  que  en  verdad  que  ia  terxia  bien 
„  deseada.  La  sarta  de  corales  es  muy  bue- 
,,  na ,  y  el  vestido  de  caza  de  mi  marido 
„  no  le  va  en  zaga.  De  que  Vuestra  Sefio- 
„  ria  haya  hecho  Gobernador  á  Sancho, 
„  mi  consorte  ,  ha  recebido  mucho  gusto 
5,  todo  este  Lugar,  puesto  que  no  hay  quien 
„  lo  crea,  principalmente  el  Cura,  y  mae- 
„  se  Nicolás  el  barbero  ,  y  Sansón  Carras- 
5,  co  el  bachiller ;  pero  á  mí  no  se  me  da 
„  nada  ,  que  como  ello  sea  asi  ,  como  lo 
„  es,  diga  cada  uno  lo  que  quisiere;  aun- 
„  que ,  si  va  á  decir  verdad  ,  á  no  venir 
„  los  corales  y  el  vestido  ,  tampoco  yo  lo 
„  creyera,  porque  en  este  pueblo  todos  tie- 
„  nen  á  mi  marido  por  un  porro  ,  y  que, 
„  sacado  de  gobernar  un  hato  de  cabras, 
„  no  pueden  imaginar  para  qué  gobierno 
„  pueda  ser  bueno  :  Dios  lo  haga ,  y  lo  en- 
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camine  como  ve  que  lo  han  menester  sus 
hijos.  Yo,  señora  de  mi  alma,  estoy  de- 
terminada ,  con  licencia  de  vuesa  mer- 
ced ,  de  meter  este  buen  dia  en  mi  ca- 
sa ,  yendome  á  la  Corte  á  tenderme  en 
un  coche ,  para  quebrar  los  ojos  á  mil 
envidiosos  que  ya  tengo  ;  y  asi  suplico 
á  Vuestra  Excelencia  mande  á  mi  ma- 
rido me  envié  algún  dinerillo,  y  que  sea 
algo  que  ,  porque  en  la  Corte  son  los 
gastos  grandes ,  que  el  pan  vale  á  real 
y  la  carne  la  libra  á  treinta  maravedís, 
que  es  un  juicio  ;  y  si  quisiere  que  no 
vaya ,  que  me  lo  avise  con  tiempo,  por- 
que me  están  bullendo  los  pies  por  po- 
nerme en  camino  ,  que  me  dicen  mis 
amigas  y  mis  vecinas  que ,  si  yo  y  mi 
hija  andamos  orondas  y  pomposas  en  la 
Corte  ,  vendrá  á  ser  conocido  mi  mari- 
do por  mí  mas  que  yo  por  él  ,  siendo 
forzoso  que  pregunten  muchos  :  quién 
son  estas  señoras  deste  coche?  y  un  cria- 
do mió  responder  :  la  muger  y  la  hija 
de  Sancho  Panza  ,  Gobernador  de  la  ín- 
sula Barataría  5  y  desta  manera  sera  co- 
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„  nocido  Sancho  ,  y  yo  seré  estimada  ,  y 
5,  á  Roma  por  todo.  Pésame  ,  quanto  pe- 
5,sarme  puede  ,  que  este  año  no  se  haa 
„  cogido  bellotas  en  este  pueblo ,  con  todo 
„  eso  envió  á  Vuestra  Alteza  hasta  medio 
„  celemín,  que  una  á  una  las  fui  yo  á  co- 
,y  ger  y  á  escoger  al  monte ,  y  no  las  ha- 
„  lié  mas  mayores  :  yo  quisiera  que  fue- 
5,  ran  como  huevos  de  avestruz. 

5,  No  se  le  olvide  á  Vuestra  Pomposi- 
5,  dad  de  escribirme  ,  que  yo  tendré  cui- 
„  dado  de  la  respuesta  ,  avisando  de  mi 
3,  salud  y  de  todo  lo  que  hubiere  qué  avi- 
„  sar  deste  Lugar ,  donde  quedo  rogando 
„  á  nuestro  Señor  guarde  á  Vuestra  Gran- 
5,  deza  ,  y  á  mí  no  olvide.  Sancha  mi  hi- 
3,ja  ,  y  mi  hijo  besan  á  vuesa  merced  las 
j.manos, 

95LA  QUE  TIENE  MAS  DESEO  DE  VER  A  V.S. 
„  QUE  DE  ESCRIBIRLA 

„SÜ  CRIADA  TERESA  PANZA.'' 
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Grande  fae  el  gusto  que  todos  recibie- 
ron de  oir  la  carta  de  Teresa  Panza,  prin- 
cipalmente los  Duques :  y  la  Duquesa  pi- 
dió parecer  á  Don  Quixote  si  seria  bien 
abrir  la  carta  qje  venia  para  el  Goberna- 
dor ,  que  imaginaria  debia  de  ser  bonísi- 
ma. Don  Quixote  dixo  que  él  la  abrirla 
por  darles  gusto  ,  y  asi  lo  hizo,  y  vio  que 
decia  desta  manera. 
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CARTA    DE    TERESA    TAKZA    A   SANCHO 
FANZA   SU  MARIDO, 

„  X  u  carta  recibí ,  Sancho  mío  de  mi 
„  alma,  y  yo  te  prometo  y  juro,  como  ca- 
„  tolica  cristiana,  que  no  faltaron  dos  de- 
5,  dos  para  volverme  loca  de  contento.  Mi- 
„  ra  ,  hermano  ,  quando  yo  llegué  á  oir 
„  que  eres  Gobernador,  me  pense  alli  caer 
5,  muerta  de  puro  gozo  ,  que  ya  sabes  tú 
„  que  dicen  que  asi  mata  la  alegría  subi- 
„  ta ,  como  el  dolor  grande.  A  Sanchica  tu 
„  hija  se  le  fueron  las  aguas  sin  sentirlo 
5,  de  puro  contento.  El  vestido  que  me  en- 
„  visste  tenia  delante  ,  y  los  corales  que 
„  me  envió  mí  señora  la  Duquesa  al  cue- 
„  lio,  y  las  cartas  en  las  manos,  y  el  por- 
„  tador  dellas  alli  presente  ,  y  con  todo 
„  eso  creia  y  pensaba  que  era  todo  sueño 
.,  lo  que  veía  y  lo  que  tocaba  ^  porque 
„  ¿quien  podia  pensar  que  un  pastor  de 
„  cabras  había  de  venir  á  ser  Gobernador 
„  de  ínsulas?  Ya  sabes  tú,  amigo,  que  de- 
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,  cía  mi  madre  que  era  menester  vivir 
,  mucho  para  ver  mucho  :  digolo,  porque 
, pienso  ver  mas,  si  vivo  mas,  porque  no 
,  pienso  parar  hasta  verte  arrendador,  d 
,  alcabalero  ,  que  son  oficios  que  ,  aunque 
, lleva  el  diabio  á  quien  mal  los  usa,  en- 
,  fin  enfin  siempre  tienen  y  manejan  dí- 
„  ñeros.  Mi  señora  la  Duquesa  te  dirá  el 
,  deseo  que  tengo  de  ir  á  la  Corte :  mi- 
,  rate  en  ello,  y  avísame  de  tu  gusto,  que 
,  yo  procuraré  honrarte  en  ella  ,  andando 
,  en  coche. 

„  El  Cura  ,  el  Barbero  ,  el  Bachiller,  y 
,  aun  el  Sacristán,  no  pueden  creer  que 
,  eres  Gobernador  ,  y  dicen  que  todo  es 
,  embeleco,  ó  cosas  de  encantamento,  co- 
,  mo  son  todas  las  de  Don  Quixote  tu 
,amo;  y  dice  Sansón  que  ha  de  ir  á  bus- 
,  carte  y  á  sacarte  el  Gobierno  de  la  ca- 
,  beza  ,  y  á  Don  Quixote  la  locura  de  los 
,  cascos  :  yo  no  hago  sino  reirme  ,  y  mi- 
,  rar  mi  sarta  ,  y  dar  traza  del  vestido 
,  que  tengo  de  hacer  del  tuyo  á  nuestra 
,  hija.  Unas  bellotas  envié  á  mi  señora  la 
Duquesa ,  yo  quisiera  que  fueran  de  oro. 
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,,  Envíame  tú  algunas  sartas  de  perlas  ,  si 
„  se  usan  en  esa  ínsula.  Las  nuevas  deste 
5,  Lugar  son  :  que  la  Berrueca  casó  á  sa 
„  hija  con  un  pintor  de  mala  mano  ,  que 
5,  llegó  á  este  pueblo  á  pintar  lo  que  sa- 
.,  Hese:  mandóle  el  Concejo  pintar  las  ar- 
5,  mas  de  su  Magestad  sobre  las  puertas 
5,  del  Ayuntamiento  ,  pidió  dos  ducados, 
„  dieronselos  adelantados  ,  trabajó  ocho 
5,  dias ,  al  cabo  de  los  quales  no  pintó  na- 
3,  da  ,  y  dixo  que  no  acertaba  á  pintar 
3,  tantas  baratijas,  volvió  el  dinero  ,  y  con 
„  todo  eso  se  casó  á  titulo  de  buen  oficial: 
„  verdad  es  que  ya  ha  dexado  el  pincel, 
5.  y  tomado  el  azada  ,  y  va  al  campo  co- 
„  mo  gentil  hombre.  El  hijo  de  Pedi-o  de 
5,  Lobo  se  ha  ordenado  de  grados  y  coro- 
„  na,  con  intención  de  hacerse  clérigo^  su- 
„polo  Minguilla,  la  nieta  de  Miago  Silva- 
„  to  ,  y  hale  puesto  demanda  de  que  la 
„  tiene  dada  palabra  de  casamiento  :  ma- 
,,  las  lenguas  quieren  decir  que  ha  estado 
„  encinta  del  ;  pero  él  lo  niega  á  pies 
„  juntillas.  Hogaño  no  hay  aceytunas  ,  ni 
„  se  halla  una  gota  de  vinagre  en  todo  es- 


178  DON    QUIX:0T2. 

,  te  pueblo.  Por  aqui  pasó  una  compaííia 
,  de  soldados  ,  lleváronse  de  camino  tres 
,  mozas  deste  pueblo  :  no  te  quiero  decir 
,  quien  son  ,  quiza  volverán,  y  no  falta- 
,  r¿  quien  las  tome  por  mugeres  con  sus 
,  tachas  buenas,  ó  malas.  Sanchica  hace 
,  puntas  de  randas  ,  gana  cada  dia  ocho 
,  maravedís  horros  ,  que  los  va  echando 
,  en  una  alcancía  para  ayuda  á  su  axuar; 
,  pero  ahora  que  es  hija  de  un  Goberna- 
,  dor  ,  tú  le  darás  la  dote  ,  sinque  ella  lo 
,  trabaje.  La  fuente  de  la  plaza  se  secó. 
,  Un  rayo  cayo  en  la  picota  :  y  alii  me 
,  las  den  todas.  Espero  respuesta  desta  y 
,  la  resolución  de  mi  ida  á  la  Corte.  Y 
,  con  esto  Dios  te  me  guarde  mas  años 
,  que  á  mí ,  ó  tantos  ,  porque  no  querría 
,  dexarte  sin  mí  en  este  mundo. 

,5  TU   MUGER  TERESA   PANZA." 
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Las  cartas  fueron  solenizadas  ,  reidas, 
estimadas  y  admiradas.  Y  para  acabar  de 
echar  el  sello  llegó  el  correo  ,  el  que  traia 
la  que  Sancho  enviaba  á  Don  Quixote,  que 
asimesmo  se  leyó  publicamente  ,  la  qual 
puso  en  duda  la  sandez  del  Gobernador. 
Retiróse  la  Duquesa  para  saber  del  page 
lo  que  le  habia  sucedido  en  el  Lugar  de 
Sancho  ,  el  qual  se  lo  contó  muy  por  es- 
tenso sin  dexar  circunstancia  que  no  refi- 
riese :  diole  las  bellotas,  y  mas  un  queso, 
que  Teresa  le  dio  por  ser  muy  bueno,  que 
se  aventajaba  á  los  de  Tronchon  :  recibió- 
lo la  Duquesa  con  grandísimo  gusto  ,  con 
el  qual  la  dexarém-os  ,  por  contar  el  fin 
que  tubo  el  Gobierno  del  gran  Sancho  Pan- 
za ,  flor  y  espejo  de  todos  los  iosulacos 
Gobernadores. 
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CAPITULO     Lili. 

t)EL   FATIGADO    FIN  Y  REMATE    QUE   TUBO 
EL  GOBIERNO   DE   SANCHO   PANZA. 


X^ensar  que  en  esta  vida  las  cosas  delía 
han  de  durar  siempre  en  un  estado  es  pen- 
sar en  lo  escusado  5  antes  parece  que  ella 
anda  todo  en  redondo  ,  digo  alaredonda: 
la  primavera  sigue  al  verano  ,  el  verano 
al  estío  ,  el  estio  al  otoño  ,  y  el  otoño  al 
invierno  ,  y  el  Invierno  á  la  primavera; 
y  asi  torna  á  andarse  el  tiempo  con  esta 
rueda  continua.  Sola  la  vida  humana  cor- 
re á  su  fin  ligera  mas  que  el  tiempo  ,  sin 
esperar  renovarse  sino  es  en  la  otra  ,  que 
no  tiene  términos  que  la  limiten.  Esto  dice 
Cide  Hamete  ,  filosofo  mahomético :  por- 
que esto  de  entender  la  ligereza  e  instabi- 
lidad de  la  vida  presente,  y  la  duración  de 
la  eterna  que  se  espera,  muchos  sin  lum- 
bre de  fe ,  sino  con  la  luz  natural  ,  lo  han 
entendido;  pero  aqui  nuestro  autor  lo  dice 
por  la  presteza,  con  que  se  acabó,  se  consu- 
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mío,  se  deshizo,  se  fue  como  en  sombra  y 
humo  el  Gobierno  de  Sancho.  El  qual  es- 
tando la  séptima  noche  de  los  días  de  su 
Gobierno  en  su  cama  ,  no  harto  de  pan  ni 
de  vino,  sino  de  juzgar  y  dar  pareceres,  y 
de  hacer  estatutos  y  pragmáticas,  quando 
el  sueño  á  despecho  y  pesar  de  la  hambre 
le  comenzaba  á  cerrar  los  parpados  ,  oyó 
tan  gran  ruido  de  campanas  y  de  voces,  que 
no  parecía  sino  que  toda  la  ínsula  se  hun- 
día. Sentóse  en  la  cama  ,  y  estubo  aten- 
to y  escuchando  ,  por  ver  si  daba  en  la 
cuenta  de  lo  que  podía  ser  la  causa  de  tan 
gran  alboroto  ;  pero  no  solo  no  lo  supo, 
pero  añadiéndose  al  ruido  de  voces  y  cam- 
panas el  de  infinitas  trompetas  y  atambo- 
res  ,  quedó  mas  confuso  y  lleno  de  temor 
y  espanto  ,  y  levantándose  en  pie ,  se  pu- 
so unas  chinelas  por  la  humedad  del  suelo, 
y  sin  ponerse  sobreropa  de  levantar  ,  ni 
cosa  que  se  pareciese  ,  salió  á  la  puerta 
de  su  aposento  á  tiempo  quando  vio  ve- 
nir por  unos  corredores  mas  de  veinte  per- 
sonas con  hachas  encendidas  en  las  manos^ 
y  con  las  espadas  desenvay nadas  ,  gritan- 
r.  VII,  ■  M 
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do  todos  á  grandes  voces  :  arma  ,  arma, 
señor  Gobernador  ,  arma  ,  que  han  entra- 
do infinitos  enemigos  en  la  ínsula  ,  y  so- 
mos perdidos  ,  si  vuestra  industria  y  va- 
lor no  nos  socorre.  Con  este  ruido  ,  furia 
y  alboroto  llegaron  donde  Sancho  estaba 
atónito  y  embelesado  de  lo  que  oia  y  veia, 
y  quando  llegaron  á  él ,  uno  le  dixo  :  ár- 
mese luego  Vuestra  Señoría  ,  si  no  quiere 
perderse,  y  que  toda  esta  ínfula  se  pierda. 
Qué  me  tengo  de  arm.ar?  respondió  San- 
cho ,  ni  qué  sé  yo  de  armas ,  y  de  socor- 
ros? estas  cosas  m^ejor  sera  dexarlas  para 
mi  amo  Don  Quixote  ,  que  en  dos  paletas 
las  despachará  ,  y  pondrá  en  cobro  5  que 
yo  ,  pecador  fui  á  Dios ,  no  se  me  entien- 
da nada  destas  priesas.  Ah  ,  señor  Gober- 
nador ,  dixo  otro  ,  qué  relente  es  ese?  ár- 
mese vuesa  merced  ,  que  aqui  le  traexTiOs 
arm.as  ofensivas  y  defensivas  ,  y  saiga  á 
esa  plaza  ,  y  sea  nuestra  guia  y  nuestro 
capitán  ,  pues  de  derecho  le  toca  el  serlo, 
siendo  nuestro  Gobernador.  Ármenme  no- 
rabuena ,  replicó  Sancho  ;  y  al  momento 
le  truxeron  dos  paveses ,  que  veoian  pro- 
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reídos  dellos  ,  y  le  pusieron  encima  de  la 
camisa  ,  sin  dexarle  tomar  otro  vestido, 
un  pavés  delante  y  otro  detras,  y  por  unas 
concavidades  que  traian  hechas  ,  le  saca- 
ron los  brazos  ,  y  le  liaron  muy  bien  con 
unos  cordeles  ,  de  modo  que  quedó  empa- 
redado y  entablado,  derecho  como  un  hu- 
so ,  sin  poder  doblar  las  rodillas  ,  ni  me- 
nearse un  solo  paso:  pusiéronle  en  las  ma- 
cos una  lanza  ,  á  la  qual  se  arrimó  para 
poder  tenerse  en  pie.  Quando  asi  le  tubie- 
ron  ,  le  dixeron  que  caminase  ,  y  los  guía- 
se y  animase  á  todos  ,  que  siendo  él  su 
norte  ,  su  lanterna  y  su  lucero  ,  tendrían 
buen  fin  sus  negocios.  ¿Como  tengo  de  ca- 
minar ,  desventurado  yo  ,  respondió  San- 
cho ,  que  no  puedo  jugar^las  choquezuelas 
de  las  rodillas  ,  porque  me  lo  impiden  es- 
tas tablas  ,  que  tan  cosidas  tengo  con  mis 
carnes?  lo  que  han  de  hacer  es  llevarme 
en  brazos, y  ponerme  atravesado, ó  en  pie, 
en  algún  postigo  ,  que  yo  le  guardaré  ó 
con  esta  lanza  ,  ó  con  mi  cuerpo.  Ande: 
señor  Gobernador  ,  dixo  otro ,  que  mas  el 
miedo  que  las  tablas  le  impiden  el  pasp> 
M  2 
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acabe  y  menéese,  que  es  tarde,  y  los  ene- 
migos crecen  ,  y  las  voces  se  aumentan,  y 
el  peligro  carga.  Por  cuyas  persuasiones  y 
vituperios  probo  el  pobre  Gobernador  á 
moverse  ,  y  fue  dar  consigo  en  el  suelo 
tan  gran  golpe  ,  que  pensó  que  se  habia 
hecho  pedazos.  Quedó  como  galápago  en- 
cerrado y  cubierto  con  sus  conchas,  ó  co- 
mo medio  tocino  ,  metido  entre  dos  arte- 
sas, ó  bien  asi  como  barca  ,  que  da  altra- 
ves  en  la  arena:  y  no  por  verle  caído  aque- 
lla gente  burladora  le  tubieron  compasión 
alguna  ;  antes  apagando  las  antorchas  tor- 
earon á  reforzar  las  voces,  y  á  reiterar  el 
arma  con  tan  gran  priesa  ,  pasando  por 
encima  del  pobre  Sancho  ,  dándole  infini- 
tas cuchilladas  sobre  los  paveses,  que,  si  él 
no  se  recogiera  y  encogiera  metiendo  la  ca- 
beza entre  los  paveses,  lo  pasara  muy  mal 
el  pobre  Gobernador,  el  qual  en  aquella  es- 
trecheza  recogido  sudaba  y  trasudaba,  y  de 
todo  corazón  se  encomendaba  á  Dios  que 
de  aquel  peligro  le  sacase.  Unos  tropeza- 
ban en  el  ,  otros  caian.  Y  tal  hubo  que  se 
puso  encima  un  buen  espacio,  y  desde  allí, 
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como  desde  atalaya  ,  gobernaba  los  exer- 
citos  y  á  grandes  voces  decía  :  aquí  de  los 
nuestros  ,  que  por  esta  parte  cargan  mas 
los  enemigos  :  aquel  portillo  se  guarde, 
aquella  puerta  se  cierre  ,  aquellas  escalas 
se  tranqueen  ,  vengan  alcancías ,  pez  y  re- 
sina en  calderas  de  aceyíe  ardiendo,  trin- 
cheense  las  calles  con  colchones.  Enfin  él 
nombraba  con  todo  ahínco  todas  las  bara- 
tijas, é  instrumentos  y  pertrechos  de  guer- 
ra ,  con  que  suele  defenderse  el  asalto  de 
una  ciudad  ,  y  el  molido  Sancho  ,  que  lo 
escuchaba  y  sufría  todo, decía  entre  sí:  oh 
si  mi  Señor  fuese  servido  que  se  acabase 
ya  de  perder  esta  ínsula  ,  y  me  viesa  yo, 
ó  muerto  ,  ó  fuera  desta  grande  angustia ! 
Oyó  el  cielo  su  petición  ,  y  quando  menos 
lo  esperaba  oyó  voces  que  decían  :  victo- 
ria, los  enemigos  van  de  vencida:  ea,  se- 
ñor Gobernador  ,  levántese  vuesa  merced, 
y  venga  á  gozar  del  vencimiento  ,  y  á  re- 
partir los  despojos  ,  que  se  han  tomado  á 
ios  enemigos  por  el  valor  dése  invencible 
brazo.  Levántenme,  dixo  con  voz  doliente 
el  dolorido  Sancho.  Ayudáronle  á  levan- 
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tar,  y  puesto  en  pie  dixo  :  el  enemigo  que 
yo  hubiere  vencido,  quiero  que  me  le  cla- 
ven en  la  frente  :  yo  no  quiero  repartir 
despojos  de  enemigos  ,  sino  pedir  y  supli- 
car á  algún  amigo  ,  si  es  que  le  tengo, 
que  me  dé  un  trago  de  vino,  que  me  seco, 
y  me  enxugue  este  sudor  ,  que  me  liago 
agua.  Limpiáronle,  truxeronle  el  vino,  des- 
liáronle los  paveses  ,  sentóse  sobre  su  le- 
cho ,  y  desmayóse  del  temor  ,  del  sobre- 
salto y  del  trabajo.  Ya  les  pesaba  á  los  de 
la  burla  de  habérsela  hecho  tan  pesada; 
pero  el  haber  vuelto  en  sí  Sancho  les  tem- 
pló la  pena  que  les  habia  dado  su  desma- 
yo. Preguntó  qué  hora  era.  Respondiéronle 
que  ya  amanecía.  Calló  ,  y  sin  decir  otra 
cosa  ,  comenzó  á  vestirse  ,  todo  sepultado 
en  silencio ,  y  todos  le  miraban ,  y  espera- 
ban en  qué  habia  de  parar  la  priesa  con 
que  se  vestía  :  vistióse  enfin,  y  poco  á  po- 
co ,  porque  estaba  molido  y  no  podía  ir 
mucho  á  mucho ,  se  fue  á  la  caballeriza, 
siguiéndole  todos  los  que  allí  se  hallaban, 
y  llegándose  al  Rucio  le  abrazó  ,  y  le  dio 
tin  beso  de  paz  en  la  frente ,  y  no  sin  la- 
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grimas  en  los  ojos  le  dixo :  venid  vos  acá, 
compañero  mió  ,  y  amigo  mió  ,  y  conlle- 
vador de  mis  trabajos  y  miserias  :  quaa- 
do  yo  me  avenía  con  vos,  y  no  tenia  otros 
pensamientos  ,  que  los  que  me  daban  los 
cuidados  de  remendar  vuestros  aparejos  y 
de  sustentar  vuestro  corpezuelo  ,  dichosas 
eran  mis  horas,  mis  dias  y  mis  años  ;  pe- 
ro después  que  os  dexe  y  me  subí  sobre 
las  torres  de  la  ambición  y  de  la  soberbia, 
se  me  han  entrado  por  el  alma  adentro 
mil  miserias  ,  mil  trabajos  y  quatro  mil 
desasosiegos.  Y  entanto  que  estas  razones 
iba  diciendo  ,  iba  asimesmo  enalbardando 
el  asno  ,  sinque  nadie  nada  le  dixese.  En- 
albardado pues  el  Rucio  ,  con  gran  pe- 
na y  pesar  subió  sobre  él,  y  encaminando 
sus  palabras  y  razones  al  mayordomo  ,  al 
secretario  ,  al  maestresala ,  y  á  Pedro  Re- 
cio el  doctor  ,  y  á  otros  muchos  que  alli 
presentes  estaban,  dixo:  abrid  camino,  se- 
ñores mios  ,  y  dexadme  volver  á  mi  anti- 
gua libertad  :  dexadme  que  vaya  á  buscar 
la  vida  pasada  para  que  me  resucite  des- 
ta  muerte  presente  :  yo  no  naci  para  Go- 


I88  BON   ^ÜIXOTE. 

bernador,  ni  para  defender  ínsulas,  ni  ciu- 
dades de  los  enemigos  que  quisieren  aco- 
meterlas :  mejor  se  me  entiende  á  mí  de 
arar  y  cavar,  podar  y  ensarmentar  las  vi- 
fias,  que  de  dar  leyes,  ni  de  defender  pro- 
vincias ,  ni  reynos  :  bien  se  está  San  Pedro 
en  Pvoma,  quiero  decir,  que  bien  se  está  ca- 
da uno  usando  el  oficio  para  que  fue  naci- 
do: mejor  me  está  á  mí  una  hoz  en  la  ma- 
no, que  un  cetro  de  Gobernador:  mas  quie- 
ro hartarme  de  gazpachos,  que  estar  suje- 
to á  la  miseria  de  un  medico  impertinen- 
te, que  me  mate  de  hambre  :  y  mas  quie- 
ro recostarme  á  la  sombra  de  una  encina 
en  el  verano  y  arroparme  con  un  zamar- 
ro de  dos  pelos  en  el  invierno  en  mi  liber- 
tad, que  acostarme  con  la  sujeción  del  Go- 
bierno entre  sabanas  de  olanda  ,  y  vestir- 
me de  martas  cebollinas.  Vuesas  mercedes 
se  queden  con  Dios,  y  digan  al  Duque,  mi 
señor  ,  que  :  desnudo  naci  ,  desnudo  me 
hallo ,  ni  pierdo  ,  ni  gano  ,  quiero  decir, 
que  sin  blanca  entré  en  este  Gobierno ,  y 
sin  ella  salgo  ;  bien  alreves  de  como  sue- 
len salir  los  Gobernadores  de  otras  ínsulas; 
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y  apártense  ,  dexenme  ir  ,  que  me  voy  á 
bizmar  ,  que  creo  que  tengo  brumadas  to- 
das las  costillas  :  merced  á  los  enemigos 
que  esta  noche  se  han  paseado  sobre  mí. 
No  ha  de  ser  asi  ,  señor  Gobernador  ,  di- 
xo  el  doctor  Recio,  que  yo  le  daré  á  vue- 
sa  merced  una  bebida  contra  caldas  y  mo- 
limientos, que  luego  le  vuelvan  en  su  prís- 
tina entereza  y  vigor  ;  y  en  lo  de  la  co- 
mida yo  prometo  á  vuesa  merced  de  en- 
mendarme ,  dexandole  comer  abundante- 
mente de  todo  aquello  que  quisiere.  Tar- 
de piache  ,  respondió  Sancho  :  asi  dexaré 
de  irme  ,  como  volverme  turco  :  no  son 
estas  burlas  para  dos  veces  :  por  Dios  que 
asi  me  quede  en  este,  ni  admita  otro  Go- 
bierno, aunque  me  le  diesen  entre  dos  pla- 
tos ,  como  volar  al  cielo  sin  alas  :  yo  soy 
del  linage  de  los  Panzas  ,  que  todos  son 
testarudos  ,  y  si  una  vez  dicen  nones,  no- 
nes han  de  ser  ,  aunque  sean  pares  ,  ape- 
sar  de  todo  el  mundo  :  quédense  en  esta 
caballeriza  las  alas  de  la  hormiga,  que  me 
levantaron  en  el  ayre  ,  para  que  me  co- 
miesen vencejos  y  otros  páxaros  ,  y  vol- 
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vamos  á  andar  por  el  suelo  con  pie  llano, 
que  ,  si  no  le  adornaren  zapatos  picados 
de  cordobán,  no  le  faltarán  alpargatas  tos- 
cas de  cuerda :  cada  oveja  con  su  pareja: 
y  nadie  tienda  mas  la  pierna  de  quanto 
fuere  larga  la  sabana  :  y  dexenme  pasar, 
que  se  me  hace  tarde.  A  lo  que  el  mayor- 
domo dixo  :  señor  Gobernado?  ,  de  muy 
buena  gana  dexaramos  ir  á  vuesa  merced, 
puesto  que  nos  pesará  mucho  de  perderle, 
que  su  ingenio  y  su  cristiano  proceder  obli- 
gan á  desearle  ;  pero  ya  se  sabe  que  todo 
Gobernador  está  obligado  ,  antes  que  se 
ausente  de  la  parte  donde  ha  gobernado,  á 
dar  primero  residencia  :  déla  vuesa  mer- 
ced de  los  diez  dias  que  ha  que  tiene  el  Go- 
bierno ,  y  vayase  á  la  paz  de  Dios.  Nadie 
me  ia  puede  pedir  ,  respondió  Sancho,  si- 
no es  quien  ordenare  el  Duque  ,  mi  señor: 
yo  voy  á  verme  con  él ,  y  á  el  se  la  daré 
de  molde  :  quanto  mas  ,  que  saliendo  yo 
desnudo,  como  salgo  ,  no  es  menester  otra 
señal  para  dar  á  entender  que  he  goberna- 
do como  un  ángel.  Par  Dios  que  tiene  ra- 
zón el  gran  Sancho  ,  dixo  el  doctor  Recio, 
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y  que  soy  de  parecer  que  le  dexemos  ir, 
porque  el  Duque  ha  de  gustar  infinito  de 
verle.  Todos  vinieron  en  ello  ,  y  le  dexa- 
ron  ir  ,  ofreciéndole  primero  compañia,  y 
todo  aquello  que  quisiese  para  el  regalo  de 
su  persona  y  para  la  comodidad  de  su  via- 
ge.  Sancho  dixo  que  no  queria  mas  de  un 
poco  de  cebada  para  el  Rucio ,  y  medio 
queso  y  medio  pan  para  el  ,  que ,  pues  el 
camino  era  tan  corto  ,  no  habia  menes- 
ter mayor  ni  mejor  repostería.  Abrazá- 
ronle todos  ,  y  el  llorando  abrazó  á  todos, 
y  los  dexó  admirados  ,  asi  de  sus  razones, 
como  de  su  determinacioa  tan  resoluta  y 
tan  discreta. 

CAPITULO    LIV. 

QUE    TRATA    DE    COSAS    TOCANTES   A   ESTA 
HISTORIA  ,  Y   NO  A   OTRA  ALGUNA. 


R< 


.esolvieronse  el  Duque  y  la  Duquesa  de 
que  el  desafio,  que  Don  Quixote  hizo  á  su 
vasallo  por  la  causa  ya  referida  ,  pasase 
adelante  5  y  puesto  que  el  mozo  estaba  en 
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Flandes,  adonde  se  habia  ido  huyendo  por 
no  tener  por  suegra  á  Doña  Rodríguez,  or- 
denaron de  poner  en  su  lugar  á  un  lacayo 
gascón,  que  se  llamaba  Tosilos,  industrián- 
dole primero  muy  bien  de  todo  lo  que  ha- 
bia de  hacer.  De  alli  á  dos  dias  dixo  el  Du- 
que á  Don  Quixote  como  desde  alli  á  qua- 
tro  vendría  su  contrario  ,  y  se  presentaría 
en  el  campo  armado  como  caballero,  y  sus- 
tentaría como  la  doncella  mentía  por  mi- 
tad de  la  barba  ,  y  aun  por  toda  la  barba 
entera  ,  si  se  afirmaba  que  él  le  hubiese 
dado  palabra  de  casamiento.  Don  Quixote 
recibió  mucho  gusto  con  las  tales  nuevas, 
y  se  prometió  á  sí  mismo  de  hacer  ma- 
rabillas  en  el  caso,  y  tubo  á  gran  ventura 
habérsele  ofrecido  ocasión  ,  donde  aque- 
llos señores  pudiesen  ver  hasta  donde  se 
estendia  el  valor  de  su  poderoso  brazo  :  y 
asi  con  alborozo  y  contento  esperaba  los 
quatro  dias  ,  que  se  le  iban  haciendo  á  la 
cuenta  de  su  deseo  quatrocientos  siglos.  De- 
xem.oslos  pasar  nosotros  ,  como  dexamos 
pasar  otras  cosas  ,  y  vamos  á  acompañar 
i  Sancho  ,  que  entre  alegre  y  triste  venia 
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caminando  sobre  el  Rucio  á  buscar  á  su 
amo  ,  cuya  compafiia  le  agradaba  mas, 
que  ser  Gobernador  de  todas  las  ínsulas 
del  mundo. 

Sucedió  pues  que  ,  no  habiéndose  alon- 
gado mucho  de  la  ínsula  del  su  Gobierno 
(que  él  nunca  se  puso  á  averiguar  si  era 
Ínsula  ,  ciudad  ,  villa,  ó  lugar  la  que  go- 
bernaba) vio  que  por  el  camino  por  don- 
de el  iba  venían  seis  peregrinos  con  sus 
bordones  ,  destos  estrangeros  que  piden  la 
limosna  cantando  ,  los  quales  en  llegando 
á  él  se  pusieron  en  ala  ,  y  levantando  las 
voces  todos  juntos  ,  comenzaron  á  cantar 
en  su  lengua  lo  que  Sancho  no  pudo  enten- 
der ,  sino  fue  una  palabra  ,  que  claramen- 
te pronunciaba  limosna,  por  donde  enten- 
dÍQ  que  era  limosna  la  que  en  su  canto  pe- 
dían ;  y  como  él ,  según  dice  Cide  Máme- 
te ,  era  caritativo  ademas  ,  sacó  de  sus  al- 
forjas medio  pan  y  medio  queso  ,  de  que 
venia  proveído  ,  y  dioselo  ,  diciendoles 
por  señas  que  no  tenia  otra  cosa  que  dar- 
les. Ellos  lo  recibieron  de  muy  buena  ga- 
na y  dixeron  :  güelte  ,  güelte  (6i).  No  en- 
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tiendo  ,  respondió  Sancho  ,  que  es  lo  que 
me  pedis ,  buena  gente.  Entonces  uno  de- 
llos  sacó  una  bolsa  del  seno  ,  y  mostrosela 
á  íiancho  ,  por  donde  entendió  que  le  pe- 
dían dineros;  y  él  poniéndose  el  dedo  pul- 
gar en  la  garganta  y  estendiendo  la  mano 
arriba,  les  dio  á  entender  que  no  tenia  os- 
tugo de  moneda,  y  picando  al  Rucio  rom- 
pió por  ellos.  Y  al  pasar,  habiéndole  esta- 
do mirando  uno  dellos  con  mucha  aten- 
ción ,  arremetió  á  él  echándole  los  brazos 
por  la  cintura  ,  en  voz  alta  y  muy  caste- 
llana dixo:  valame  Dios  que  es  lo  que  veo! 
¡es  posible  que  tengo  en  mis  brazos  al  mi 
caro  amigo  ,  al  mi  buen  vecino  Sancho 
Panza!  sí  tengo  sin  duda  ,  porque  yo  ni 
duermo  ,  ni  estoy  ahora  borracho.  Admi- 
róse Sancho  de  verse  nombrar  por  su  nom- 
bre y  de  verse  abrazar  del  estrangero  pe- 
regrino ,  y  después  de  haberle  estado  mi- 
rando ,  sin  hablar  palabra  ,  con  mucha 
atención,  nunca  pudo  conocerle;  pero  vien- 
do su  suspensión  el  peregrino  le  dixo  :  co- 
mo ?  y  es  posible  ,  Sancho  Panza  herma- 
no 5  que  no  conoces  á  tu  vecino  Ricote  el 
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Biorisco  5  tendero  de  tu  Lugar?  Entonces 
Sancho  Je  miró  con  mas  atención  ,  y  co- 
menzó á  refigurarle  ,  y  finalmente  le  vi- 
no á  conocer  de  todo  punto  ,  y  sin  apear- 
se del  jumento  le  echó  los  brazos  al  cuello, 
y  le  dixo  :  quién  diablos  te  habia  de  cono- 
cer, Ricote  ,  en  ese  trage  de  moharracho 
que  traes?  dime  ,  quien  te  ha  hecho  Fran- 
chote? y  cójno  tienes  atrevimiento  de  vol- 
ver á  España  ,  donda  ,  si  te  cogen  y  cono- 
cen ,  tendrás  harta  mala  ventura?  Si  tú 
no  me  descubres,  Sancho,  respondió  el  pe- 
regrino ,  seguro  estoy  ,  que  en  este  trage 
no  habrá  nadie  que  me  conozca  :  y  aparte- 
monos  del  camino  á  aquella  alameda  que 
alli  parece  ,  donde  quieren  comer  y  repo- 
sar mis  compañeros  ,  y  alli  comerás  con 
ellos,  que  son  muy  apacible  gente;  yo  ten- 
dré lugar  de  contarte  lo  que  me  ha  suce- 
dido después  que  me  parti  de  nuestro  Lu- 
gar por  obedecer  el  bando  de  su  Magestad, 
que  con  tanto  rigor  á  los  desdichados  de 
mi  nación  amenazaba  ,  según  oiste.  Hi- 
zolo  asi  Sancho  ,  y  hablando  Ricote  á  los 
demás  peregrinos  se  apartaron  á  la  ala- 
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meda  que  se  parecía  ,  bien  desviados  del 
camino  real.  Arrojaron  los  bordones,  qui- 
táronse las  muzetas  ,  ó  esclavinas  ,  y  que- 
daron en  pelota  ,  y  todos  ellos  eran  mo- 
zos y  muy  gentiles  hombres  ,  escepto  Ri- 
cote,  que  ya  era  hombre  entrado  en  años. 
Todos  traían  alforjas,  y  todas  según  pareció 
venían  bien  proveídas,  alómenos  de  cosas 
incitativas  ,  y  que  llaman  á  la  sed  de  dos 
leguas  :  tendiéronse  en  el  suelo  ,  y  hacien- 
do manteles  de  las  yerbas ,  pusieron  sobre 
ellas  pan  ,  sal ,  cuchillos  ,  nueces  ,  rajas  de 
queso  ,  huesos  mondos  de  jamón,  que  si  no 
se  dexaban  mascar  ,  no  defendían  el  ser 
chupados  :  pusieron  asimismo  un  manjar 
negro  ,  que  dicen  que  se  llama  cabial,  y  es 
hecho  de  huevos  de  pescados,  gran  desper- 
tador de  la  colambre  :  no  faltaron  aceytu- 
nas ,  aunque  secas  y  sin  adobo  alguno,  pe- 
ro sabrosas  y  entretenidas :  pero  lo  que  mas 
campeó  en  el  campo  de  aquel  banquete 
fueron  seis  botas  de  vino  que  cada  uno  sa- 
có la  suya  de  su  alforja  :  hasta  el  buen  Ri- 
cote  ,  que  se  había  transformado  de  mo- 
risco en  alemán,  ó  en  tudesco,  sacó  la  su- 
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ya  ,  que  en  grandeza  podía  competir  con 
las  cinco.  Comenzaron  á  comer  con  gran- 
dísimo gusto  y  muy  despacio  ,  saboreán- 
dose con  cada  bocado,  que  le  tomaban  coa 
la  punta  del  cuchillo  ,  y  muy  poquito  de 
cada  cosa  ;  y  luego  al  punto  todos  auna 
levantaron  los  brazos  y  las  botas  en  el  ay- 
re  ,  puestas  las  bocas  en  su  boca  ,  clava- 
dos los  ojos  en  el   cielo  ,  no  parecía  sino 
que  ponían  en  él  la  puntería;  y  desta  ma- 
nera meneando  las  cabezas  á  un  lado  y  á 
otro  ,  señales  que  acreditaban  el  gusto  que 
recebian  ,  se  cstubíeron  un  buen  espacio, 
trasegando  en  sus  .estómagos  las  entrañas 
de  las  vasijas.  Todo  lo  miraba  Sancho  ,  y 
de  ninguna  cosa  se  dolía  (62)  ;  antes  por 
cuníplír  el  refrán  ,  que  él  muy  bien  sabia, 
de  :  quando  á  Roma  fueres  haz  como  vie- 
res, pidió  á  Ricote  la  bota,  y  tomó  su  pun- 
tería como  los  demás  ,  y  no  con  menos 
gusto  que  ellos.  Quatro  veces  dieron  lugar 
las  botas  para  ser  empinadas;  pero  la  quin- 
ta no  fue  posible  ,  porque  ya  estaban  mas 
enxutas  y  secas  ,  que  un  esparto  :  cosa  que 
puso  mustia  la  alegría  que  hasta  alli  ha- 
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bian  mostrado.  De  quando  en  quando  jun- 
taba alguno  su  mano  derecha  con  la  de 
Sancho  ,  y  decia  :  español  y  tudesqui  tuto 
uno  bon  compaño  (6^)'^  y  Sancho  respondía: 
bon  compaña,  jura  .D/",  y  disparaba  con  una 
risa  ,  que  le  duraba  un  hora,  sin  acordar- 
se entonces  de  nada  de  lo  que  le  había  su- 
cedido en  su  Gobierno;  porque  sobre  el  ra- 
to y  tiempo  quando  se  come  y  bebe  poca 
jurisdicion  suelen  tener  ios  cuidados.  Fi- 
nalmente el  acabárseles  el  vino  fue  prin- 
cipio de  un  sueño  que  dio  á  todos  ,  que- 
dándose dormidos  sobre  las  mismas  mesas 
y  manteles.  Solos  Ricote  y  Sancho  queda- 
ron alerta  ,  porque  hablan  comido  mas  y 
bebido  menos;  y,  apartando  Ricote  á  San- 
cho ,  se  sentaron  al  pie  de  una  haya  ,  de- 
xando  á  los  peregrinos  sepultados  en  dul- 
ce sueño  ,  y  Ricote  ,  sin  tropezar  nada  en 
su  lengua  morisca  ,  en  la  pura  castellana 
le  dixo  las  siguientes  razones. 

Bien  sabes,  ó  Sancho  Panza,  vecino  y 
amigo  mJo ,  comiO  el  pregón  y  bando  que 
su  Magestad  mandó  publicar  contra  los  de 
mi  nación  (64)  puso  terror  y  espanto  en 
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todos  nosotros  :  alómenos  en  mí  le  puso 
de  suerte  ,  q;je  me  parece  que,  antes  del 
tiempo  que  se  nos  concedía  paraque  hi- 
ciésemos ausencia  de  España  ,  ya  tenia  el 
rigor  de  la  pena  executado  en  mi  perso- 
na y  en  la  de  mis  hijos.  Ordene  pues  ,  á 
mi  parecer  como  prudente  (bien  asi  como 
el  que  sabe  que  para  tal  tiem^po  le  han  de 
quitar  la  casa  donde  vive,  y  se  provee  de 
otra  donde  mudarse)  ordené,  digo,  de  sa- 
lir yo  solo  sin  mi  familia  de  mi  pueblo,  y 
ir  á  buscar  donde  llevarla  con  comodidad, 
y  sin  la  priesa  con  que  los  demás  salie- 
ron; porque  bien  vi,  y  vieron  todos  nues- 
tros ancianos  ,  que  aquellos  pregones  no 
eran  solo  amenazas,  como  algunos  decían, 
sino  verdaderas  leyes  ,  que  se  habían  de 
poner  en  execucion  á  su  determinado  tiem- 
po. Y  forzábame  á  creer  esta  verdad  sa- 
ber yo  los  ruines  y  disparatados  intentos 
que  los  nuestros  tenían  ,  y  tales  ,  que  rae 
parece  que  fue  inspiración  divina  la  que 
movió  á  su  Magestad  á  poner  en  efecto 
tan  gallarda  resolución  :  no  porque  todos 
fuésemos  culpados,  que  algunos  habia  cris- 
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tianos  firmes  y  verdaderos;  pero  eran  tan 
pocos,  que  no  se  podían  oponer  á  los  que 
no  lo  eran ,  y  no  era  bien  criar  la  sierpe 
en  el  seno  ,  teniendo  los  enemigos  dentro 
de  casa.  Finalmente  con  justa  razón  fui- 
mos castigados  con  la  pena  del  destierro, 
blanda  y  suave  al  parecer  de  algunos;  pe- 
ro al  nuestro  la  mas  terrible  que  se  nos 
podia  dar.  Doquiera  que  estamos  llora- 
mos por  España  ,  que  enfin  nacimos  en 
ella  ,  y  es  nuestra  patria  natural:  en  nin- 
guna parte  hallamos   el  acogimiento  que 
nuestra  desventura  desea  ,  y  en  Berbería. 
y  en  todas  las  partes  de  África,  donde  es- 
peramos ser  recibidos ,  acogidos  y  regala- 
dos, alli  es  donde  mas  nos  ofenden  y  mal- 
tratan. No  hemos  conocido  el  bien  hasta 
que  le  hemos  perdido  ,  y  es  el  deseo  tan 
grande  que  casi  todos  tenemos  de  volver 
á  España  ,  que  los  mas  de  aquellos,  y  son 
muchos,  que  saben  la  lengua,  como  yo,  se 
vuelven  á  ella  ,  y  dexan  alia  sus  muge- 
res  y  sus   hijos   desamparados  :    tanto  es 
el  amor  que  la  tienen  ;  y  agora  conozco  y 
esperimento  lo  que  suele  decirse  :  que  es 
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dulce  el  amor  de  la  patria.  Sali,  como  di- 
go ,  de  nuestro  pueblo  ,  entré  en  Francia, 
y  aunque  alli  nos  hacian  buen  acogimien- 
to quise  verlo  todo.  Pasé  á  Italia  ,  y  lle- 
gué á  Alemania,  y  alli  me  pareció  que  se 
podia  vivir  con  mas  libertad  ,  porque  sus 
habitadores  no  miran  en  muchas  delicade- 
zas ;  cada  uno  vive  como  quiere  ,  porque 
en  la  mayor  parte  della  se  vive  con  liber- 
tad de  conciencia.  Dexé  tomada  casa  en 
un  pueblo  junto  á  Augusta  ;  júnteme  coa 
estos  peregrinos  ,  que  tienen  por  costum- 
bre de  venir  á  España  muchos  dellos  ca- 
da año  á  visitar  los  santuarios  della,  que 
los  tienen  por  sus  Indias  y  por  certisiraa 
grangeria  y  conocida  ganancia  :  andanla 
casi  toda  ,  y  no  hay  pueblo  ninguno  de 
donde  no  salgan  comidos  y  bebidos  ,  co- 
mo suele  decirse ,  y  con  un  real  porlome- 
nos  en  dineros ,  y  al  cabo  de  su  viage  sa- 
len con  mas  de  cien  escudos  de  sobra ,  que 
trocados  en  oro  ,  ó  ya  en  el  hueco  de  los 
bordones  ,  ó  entre  los  remiendos  de  las  es- 
clavinas, ó  con  la  industria  que  ellos  pue- 
den, los  sacan  del  Reyno ,  y  los  pasan  á 
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SUS  tierras  ,  apesar  de  las  guardas  de  los 
puestos  y  puertos  donde  se  registran  (65), 
Ahora  es  mi  intención  ,  Sancho  ,  sacar  el 
tesoro  que  dexé  enterrado  ,  que  por  estar 
fuera  del  pueblo  lo  podre  hacer  sin  peli- 
gro, y  escribir,  ó  pasar  desde  Valencia,  á 
mi  hija  y  á  mi  muger  ,  que  sé  que  están 
en  Argel ,  y  dar  traza  como  traerlas  á  al- 
gún puerto  de  Francia  ,  y  desde  alli  lle- 
varlas á  Alemania,  donde  esperaremos  lo 
que  Dios  quisiere  hacer  de  nosotros :  que 
en  resolución,  Sancho,  yo  sé  cierto  que  la 
Ricota  mi  hija, y  Francisca  Ricota  mi  mu- 
ger, son  católicas  cristianas;  y  aunque  yo 
no  lo  soy  tanto  ,  todavía  tengo  mas  de 
cristiano  que  de  moro,  y  ruego  siempre  á 
Dios  me  abra  los  ojos  del  entendimiento, 
y  me  dé  á  conocer  como  le  tengo  de  ser- 
vir: y  lo  que  me  tiene  admirado  es  no  sa- 
ber porque  se  fue  mi  muger  y  mi  hija  an- 
tes á  Berbería  que  á  Francia  ,  adonde  po- 
día vivir  como  cristiana.  A  lo  que  respon- 
dió Sancho  :  mira  ,  Ricote  ,  eso  no  debió 
estar  en  su  mano  ,  porque  las  llevó  Juan 
"^iopeyo,  el  hermano  de  tu  muger,  y  co- 
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mo  debe  de  ser  fino  moro  ,  fuese  á  lo  mas 
bien  parado ;  y  sete  decir  otra  cosa  .  que 
creo  que  vas  enbalde  á  buscar  lo  que  de- 
xaste  encerrado  ,  porque  tubimos  nuevas 
que  habian  quitado  á  tu  cuñado  y  tu  mu- 
ger  muchas  perlas  ,  y  mucho  dinero  en 
oro  que  llevaban  por  registrar.  Bien  pue- 
de ser  eso  ,  replicó  Ricote  :  pero  yo  sé, 
Sancho,  que  no  tocaron  á  mi  encierro  (66), 
porque  yo  no  les  descubrí  donde  estaba, 
temeroso  de  algún  desmán  :  y  asi ,  si  tú, 
Sancho,  quieres  veuir  conmigo,  y  ayudar- 
me á  sacarlo  y  á  encubrirlo  ,  yo  te  daré 
docientos  escudos  ,  con  que  podras  reme- 
diar tus  necesidades  ,  que  ya  sabes  que  sé 
yo  que  las  tienes  muchas.  Yo  lo  hiciera, 
respondió  Sancho ;  pero  no  soy  nada  codi- 
cioso ,  que,  á  serlo ,  ua  oficio  dexé  yo  es- 
ta mañana  de  las  manos  ,  donde  pudiera 
hacer  las  paredes  de  mi  casa  de  oro  ,  y 
comer  antes  de  seis  meses  en  platos  de 
plata  :  y  asi  por  esto,  como  por  parecer- 
me  haría  traición  á  mi  Rey  en  dar  favor 
á  sus  enemigos  ,  no  fuera  contigo ,  si ,  co- 
mo me  prometes  docientos  escudos  ,  me 
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dieras  aquí  decontado  quatrocieníos.  Y  qué 
oficio  es  el  que  has  dexado,  Sancho?  pre- 
guntó Rícete.  He  dexado  de  ser  Goberna- 
dor de  una  ínsula  ,  respondió  Sancho  ,  y 
tal ,  que  abuenafe  que  no  hallen  otra  co- 
mo ella  á  tres  tirones.  Y  donde  está  esa 
Ínsula?  preguntó  Ricote.  Adonde?  respon- 
dió Sancho,  dos  leguas  de  aquí  ,  y  se  lla- 
ma la  ínsula  Barataría.  Calla  ,  Sancho,  di- 
xo  Ricote  ,  que  las  ínsulas  están  alia  den- 
tro de  la  mar ,  que  no  hay  ínsulas  en  la 
Tíerrafirme.  Como  no?  replicó  Sancho:  dí- 
gote  ,  Ricote  amigo,  que  esta  mañana  me 
partí  della  ,  y  ayer  estube  en  ella  gober- 
nando á  mí  placer  ,  como  un  sagitario; 
pero  con  todo  eso  la  he  dexado  por  pare- 
cerme  oficio  peligroso  el  de  los  Goberna- 
dores. Y  qué  has  ganado  en  el  Gobierno? 
preguntó  Ricote.  He  ganado  ,  respondió 
Sancho,  el  haber  conocido  que  no  soy  bue- 
no para  gobernar  sino  es  un  hato  de  ga- 
nado ;  y  que  las  riquezas  ,  que  se  ganan 
en  los  tales  Gobiernos,  son  á  costa  de  per- 
der el  descanso  y  el  sueño ,  y  aun  el  sus- 
tento ,  porque  en  las  ínsulas  deben  de  co- 
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mer  poco  los  Gobernadores ,  especialmen- 
te si  tienen  médicos  que  m^iren  por  su  sa- 
lud. Yo  no  te  entiendo,  Sancho  ,  dixo  Ri- 
cote  ,  pero  pa réceme  que  todo  lo  que  di- 
ces es  disparate  :  que  quién  te  había  de 
dar  á  ti  Ínsulas  que  gobernases?  faltaban 
hombres  en  el  mundo  mas  hábiles  para 
Gobernadores  que  tú  eres?  calla,  Sancho, 
y  vuelve  en  ti  ,  y  mira  si  quieres  venir 
conmigo ,  como  te  he  dicho  ,  á  ayudarme 
á  sacar  el  tesoro  que  dexé  escondido,  que 
en  verdad  que  es  tanto ,  que  se  puede  lla- 
mar tesoro  ,  y  te  daré  con  qué  vivas ,  co- 
mo te  he  dicho.  Ya  te  he  dicho  ,  Ricote, 
replicó  Sancho  ,  que  no  quiero  :  contenta- 
te  que  por  mí  no  seras  descubierto,  y  pro- 
sigue en  buena  hora  tu  camino  ,  y  dexa- 
me  seguir  el  mío,  que  yo  sé  que  :  lo  bien 
ganado  se  pierde  ,  y  lo  malo  ,  ello  y  su 
dueño.  No  quiero  porfiar  ,  Sancho  ,  dixo 
Ricote  ;  pero  dime  :  ¿hallastete  en  nues- 
tro Lugar  quando  se  partió  del  mi  muger, 
mi  hija  y  mi  cunado?  Si  halle  ,  respondió 
Sancho  ,  y  séte  decir  que  salió  tu  hija  tan 
hermosa,  que  salieron  á  verla  quantos  ha- 
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bia  en  el  pueblo  ,  y  todos  decían  que  era 
la  mas  bella  criatura  del  mundo  :  iba  llo- 
rando ,  y  abrazaba  á  todas  sus  amigas  y 
conocidas,  y  á  quantos  llegaban  á  verla, 
.y  á  todos  pedia  la  encomendasen  á  Dios 
y  á  nuestra  Señora  su  madre :  y  esto  coa 
tanto  sentimiento  ,  que  á  mí  me  hizo  llo- 
rar ,  que  no  suelo  ser  muy  lloren.  Y  afe 
que  muchos  tubieron  deseo  de  esconderla 
y  salir  á  quitársela  en  el  camino  ;  pero 
el  miedo  de  ir  contra  el  mandado  del  Rey 
los  detubo:  principalmente  se  mostró  mas 
apasionado  Don  Pedro  Gregorio  (67),  aquel 
mancebo  ,  mayorazgo  rico  ,  que  tú  cono- 
ces ,  qne  dicen  que  la  quería  mucho  ,  y 
después  que  ella  se  partió  ,  nunca  mas  el 
ha  parecido  en  nuestro  Lugar  ,  y  todos 
pensamos  que  iba  tras  ella  para  robarla; 
pero  hasta  ahora  no  se  ha  sabido  nada. 
Siempre  tube  yo  mala  sospecha  ,  dixo  Pvi- 
cote ,  de  que  ese  caballero  adamaba  á  mi 
hija  ;  pero  fiado  en  el  valor  de  mi  Rico- 
ta ,  nunca  me  dio  pesadumbre  el  saber 
que  la  quería  bien  :  que  ya  habrás  oído 
decir  ,  Sancho  ,  que  las  moriscas,  pocas  ó 
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ninguna  vez  se  mezclaron  por  amores  con 
cristianos  viejos^  y  mi  hija,  que,  á  lo  que 
yo  creo  ,  atendía  á  ser  mas  cristiana  que 
enamorada  ,  no  se  curaría  de  las  solicitu- 
des dsse  señor  mayorazgo.  Dios  lo  haga, 
replicó  Sancho,  que  á  entrambos  les  esta- 
ría mal;  y  dexame  partir  de  aqui  ,  Rico- 
te  amigo  ,  que  quiero  llegar  esta  noche 
adonde  está  mi  señor  Don  Quixote.  Dios 
vaya  contigo  ,  Sancho  hermano  ,  que  ya 
mis  compañeros  se  rebullen,  y  también  es 
hora  que  prosigamos  nuestro  camino  ;  y 
luego  se  abrazaron  los  dos  ,  y  Sancho  su- 
bió en  su  Rucio  ,  y  Ricote  se  arrimó  á  su 
bordón,  y  se  apartaron. 

-CAPITULO      LV. 

DE  COSAS  SUCEDIDAS  A   SANCHO  EN  EL  CA- 
MINO ,   Y   OTRAS   QUE   NO   HAY    MAS 
QUE   VER. 

JCil  haberse  detenido  Sancho  con  Ricote 
no  le  dio  lugar  á  que  aquel  día  llegase  al 
castillo  del  Duque  ,  puesto  que  llegó  me- 
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día  legua  del,  donde  le  tomó  la  noche  al- 
go escura  y  cerrada  ;  pero  como  era  ve- 
rano, no  le  dio  mucha  pesadumbre ,  y  asi 
se  apartó  del  camino  con  intención  de  es- 
perar la  mañana:  y  quiso  su  corta  y  des- 
venturada suerte  que,  buscando  lugar  don- 
de mejor  acomodarse,  cayeron  él  y  el  Ru- 
cio en  una  honda  y  escurisima  sima ,  que 
entre  unos  edificios  muy  antiguos  estaba, 
y  al  tiempo  del  caer  se  encomendó  á  Dios 
de  todo  corazón  ,  pensando  que  no  habia 
de  parar  hasta  el  profundo  de  los  abis- 
mos 5  y  no  fue  asi,  porque  á  poco  mas  de 
tres  estados  dio  fondo  el  Rucio  ,  y  el  se 
halló  encima  del  ,  sin  haber  recibido  li- 
sien Di  daño  alguno.  Tentóse  todo  el  cuer- 
po, y  recogió  el  aliento  por  ver  si  estaba 
sano  ,  ó  agujereado  por  alguna  parte  ;  y 
viéndose  bueno  ,  entero  y  católico  de  sa- 
lud, no  se  hartaba  de  dar  gracias  á  Dios 
nuestro  Señor  de  la  merced  que  le  habia 
hecho ,  porque  sin  duda  pensó  que  estaba 
hecho  mil  pedazos  :  tentó  asimismo  con 
las  manos  por  las  paredes  de  la  sima  por 
ver  si  seria  posible  salir  della  sin  ayuda 
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de  nadie,  pero  todas  las  halló  rasas  y  sin 
asidero  alguno  ,  de  lo  que  Sancho  se  con- 
gojó mucho  ,  especialmente  quando  oyó 
que  el  Rucio  se  quejaba  tierna  y  doloro- 
samente  :  y  no  era  mucho,  ni  se  lamenta- 
ba de  vicio  ,  que  á  la  verdad  no  estaba 
muy  bien  parado.  ¡Ay,  dixo  entonces  San- 
cho Panza  ,  y  quan  no  pensados  sucesos 
suelen  suceder  á  cada  paso  á  los  que  vi- 
ven en  este  miserable  mundo!  ¿quien  di- 
xera  que  el  que  ayer  se  vio  entronizado 
Gobernador  de  una  ínsula  ,  mandando  á 
sus  sirvientes  y  á  sus  vasallos,  hoy  se  ha- 
bla de  ver  sepultado  en  una  sima ,  sin  ha- 
ber persona  alguna  que  le  remedie,  ni  cria- 
do, ni  vasallo  que  acuda  á  su  socorro?  aqui 
habremos  de  perecer  de  hambre  yo  y  mi 
jumento  ,  si  ya  no  nos  morimos  antes  ,  él 
de  molido  y  quebrantado  ,  y  yo  de  pesa- 
roso :  alómenos  no  seré  yo  tan  venturo- 
so ,  como  lo  fue  mi  señor  Don  Quixote  de 
la  Mancha  quando  decendio  y  baxó  á  la 
Cueva  de  aquel  encantado  Montesinos,  don- 
de halló  quien  le  regalase  mejor  que  en 
su  casa  ;  que  no  parece  sino  que  se  fue  á 
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mesa  puesta  y  á  cama  hecha:  alli  vio  él 
visiones  hermosas  y  apacibles  ,  y  yo  veré 
aquí  ,  á  lo  que  creo  ,  sapos  y  culebras. 
Desdichado  de  mí  ,  y  en  qué  han  parado 
mis  locuras  y  fantasías!  de  aqui  sacarán 
mis  huesos  ,  quando  el  cielo  sea  servido 
que  me  descubran,  mondos,  blancos  y  rai- 
dos ,  y  los  de  mi  buen  Rucio  con  ellos, 
por  donde  quiza  se  echará  de  ver  quien 
somos  ,  alómenos  de  los  que  tubieren  no- 
ticia que  nunca  Sancho  Panza  se  apartó  de 
su  asno,  ni  su  asno  de  Sancho  Panza:  otra 
vez  digo  miserables  de  nosotros!  que  no 
ha  querido  nuestra  corta  suerte  que  mu- 
riésemos en  nuestra  patria  y  entre  los 
nuestros,  donde  ya  que  no  hallara  reme- 
dio nuestra  desgracia  ,  no  faltara  quien 
della  se  doliera  ,  y  en  la  hora  ultima  de 
nuestro  pasamiento  nos  cerrara  los  ojos* 
¡O  compañero  y  amigo  mió,  que  mal  pa- 
go te  he  dado  de  tus  buenos  servicios! 
perdóname  ,  y  pide  á  la  fortuna  en  el 
mejor  modo  que  supieres  que  nos  saque 
deste  miserable  trabajo  en  que  estamos 
puestos  los  dos ,  que  yo  prometo  de  po- 
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nerte  una  corona  de  laurel  en  la  cabeza, 
que  no  parezcas  sino  un  laureado  poeta, 
y  de  darte  los  piensos  doblados.  Desta  ma- 
nera se  lamentaba  Sancho  Panza,  y  su  ju- 
mento le  escuchaba  sin  responderle  pala- 
bra alguna  (68)  :  tal  era  el  aprieto  y  an- 
gustia en  que  el  pobre  se  hallaba.  Final- 
mente, habiendo  pasado  toda  acuella  no- 
che en  miserables  quejas  y  lamentaciones, 
vino  el  dia  ,  con  cuya  claridad  y  resplan- 
dor vio  Sancho  que  era  imposible  de  to- 
da imposibilidad  salir  de  aquel  pozo  ,  sin 
ser  ayudado  ,  y  comenzó  á  lamentarse  ,  y 
dar  voces  por  ver  si  alguno  le  oia  ;  pero 
todas  sus  voces  eran  dadas  en  desierto, 
pues  por  todos  aquellos  coatoraos  no  ha- 
bía persona  que  pudiese  escucharle:  y  en- 
tonces se  acabó  de  dar  por  muerto.  Esta- 
ba el  Rucio  boca  arriba  ,  y  Sancho  Panza 
le  acomodó  de  modo  que  le  puso  en  pie, 
que  apenas  se  podia  tener  ,  y  sacando  de 
las  alforjas  ,  que  también  hablan  corrido 
la  mesma  fortuna  de  la  caida  ,  un  pedazo 
dé  pan ,  lo  dio  á  su  jumento  ,  que  no  le 
supo  mal  j  y  dixole  Sancho,  como  si  lo  en- 
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tendiera  :  todos  los  duelos  con  pan  son 
buenos  (69).  En  esto  descubrió  á  un  lado 
de  la  sima  un  agujero  ,  capaz  de  caber 
por  él  una  persona  ,  si  se  agoviaba  y  en- 
cogia.  Acudió  á  el  Sancho  Panza  ,  y  aga- 
zapándose se  entró  por  el;  y  vio  que  por 
dedentro  era  espacioso  y  largo  ;  y  púdo- 
lo ver  ,  porque  por  lo  que  se  pedia  lla- 
mar techo  entraba  un  rayo  de  sol,  que  lo 
descubría  todo  :  vio  también  que  se  dila- 
taba y  alargaba  por  otra  concavidad  es- 
paciosa. Viendo  lo  qual  ,  volvió  á  salir 
adonde  estaba  el  jumento  ,  y  con  una  pie- 
dra comenzó  á  desmoronar  la  tierra  del 
agujero  de  modo ,  que  en  poco  espacio  hi- 
zo lugar  donde  con  facilidad  pudiese  en- 
trar el  asno  ,  como  lo  hizo  ,  y  cogiéndole 
del  cabestro  comenzó  á  caminar  por  aque- 
lla gruta  adelante  por  ver  si  hallaba  al- 
guna salida  por  otra  parte  :  á  veces  iba  á 
escuras  y  á  veces  sin  luz  ;  pero  ninguna 
vez  sin  miedo.  Valame  Dios  todopodero- 
so! decía  entre  sí  :  esta  ,  que  para  mi  es 
desventura,  mejor  fuera  para  aventura  de 
mi  amo  Don  Quixote  :  el  si  que  tubiera 
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estas  profundidades  y  mazmorras  por  jar- 
dines floridos  y  por  palacios  de  Galiana, 
y  esperara  salir  desta  escuridad  y  estre- 
cheza  á  algún  florido  prado  ;  pero  yo,  sia 
ventura  ,  falto  de  consejo  y  menoscabado 
de  animo  ,  á  cada  paso  pienso  que  deba- 
xo  de  los  pies  deimproviso  se  ha  de  abrir 
otra  sima  ,  mas  profunda  que  la  otra,  que 
acabe  de  tragarme  :  bien  vengas  mal  ,  si 
vienes  solo.  Desta  manera  y  con  estos  pen- 
samientos le  pareció  que  habría  camina- 
do poco  mas  de  m^edia  legua,  al  cabo  de  la 
qual  descubrió  una  confusa  claridad  ,  que 
pareció  ser  ya  de  dia  ,  y  que  por  alguna 
parte  entraba  ,  que  daba  indicio  de  tener 
fia  abierto  aquel  ,  para  el  ,  camino  de  la 
otra  vida.  Aqui  le  dexa  Cide  Hamete  Ben 
Engeli  ,  y  vuelve  á  tratar  de  Don  Quixo- 
te,  que  alborozado  y  contento  esperaba  el 
plazo  de  la  batalla  ,  que  habia  de  hacer 
con  el  robador  de  la  honra  de  la  hija  de 
Doña  Rodríguez  ,  á  quien  pensaba  ende- 
rezar el  tuerto  y  desaguisado  ,  que  mala- 
mente le  tenian  fecho. 

Sucedió  pues  que  saliéndose  una  ma- 

T.  VJJ.  O 


214  DON    QUIXOTE. 

ííana  á  imponerse  y  ensayarse  en  lo  que 
había  de  hacer  en  el  trance  en  que  otro 
día  pensaba  verse,  dando  un  repelón  ó  ar- 
remetida á  Rocinante  ,  llegó  á  poner  los 
pies  tan  junto  á  una  cueva  ,  que  á  no  ti- 
rarle fuertemente  las  riendas  ,  fuera  im- 
posible no  caer  en  ella.  Enfin  le  detubo  y 
no  cayo,  y  llegándose  algo  mas  cerca ,  sin 
apearse  miró  aquella  hondura,  y  estando- 
la  mirando  oyó  grandes  voces  dentro  ,  y 
escuchando  atentamente  pudo  percebir  y 
entender  que  el  que  las  daba  decia:  ha  de 
arriba!  hay  algún  cristiano  que  me  escu- 
che? ó  algún  caballero  caritativo  que  se 
duela  de  un  pecador  enterrado  en  vida? 
de  un  desdichado  desgobernado  Goberna- 
dor? Parecióle  á  Don  Quixote  que  oia  ia 
voz  de  Sancho  Panza  ,  de  que  quedó  sus- 
penso y  asom.brado  ,  y  levantando  la  voz 
todo  lo  que  pudo  ,  dixo  :  quien  está  alia 
abaxo?  quien  se  queja?  Quién  puede  es- 
tar aqui,  ó  quien  se  ha  de  quejar?  respon- 
dieron, sino  el  asendereado  de  Sancho  Pan- 
za ,  Gobernador  por  sus  pecados  y  por  su 
mala  andanza  de  la  ínsula  Baratarla ,  es- 
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cudero  que  fue  del  famoso  caballero  Don 
Quixote  de  la  Mancha.  Oyendo  lo  qual 
Don  Quixote ,  se  le  dobló  la  admiración  y 
se  le  acrecentó  el  pasmo  ,  viniéndosele  al 
pensamiento  que  Sancho  Panza  debia  de 
ser  muerto  ,  y  que  estaba  alli  penando  su 
alma  ,  y  llevado  desta  imaginación  dixo; 
conjuróte,  por  todo  aquello  que  puedo  con- 
jurarte como  católico  cristiano  ,  que  me 
digas  quien  eres;  y  si  eres  alma  en  pena, 
dime  qué  quieres  que  haga  por  ti  ,  que 
pues  es  mi  profesión  favorecer  y  acorrer 
á  los  necesitados  deste  mundo  ,  también 
lo  seré  para  acorrer  y  ayudar  á  los  me- 
nesterosos del  otro  mundo  ,  que  no  pue- 
den ayudarse  por  sí  propios.  Desa  mane- 
ra ,  respondieron  ,  vuesa  merced,  que  me 
habla  ,  debe  de  ser  mi  señor  Don  Quixote 
de  la  Mancha  ,  y  aun  en  el  órgano  de  la 
voz  no  es  otro  sin  duda.  Don  Quixote  soy, 
replicó  Don  Quixote  ,  el  que  profeso  so- 
correr y  ayudar  en  sus  necesidades  á  los 
vivos  y  á  los  muertos:  por  eso  dime  quien 
eres  ,  que  me  tienes  atónito  ;  porque  si 
eres  mi  escudero  Sancho  Panza  y  te  has 

02 
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muerto,  como  no  te  hayan  llevado  los  dia- 
blos ,  y  por  la  misericordia  de  Dios  estes 
en  el  purgatorio  ,  sufragios  tiene  nuestra 
Santa  Madre  la  Iglesia  Católica  Romana 
bastantes  á  sacarte  de  las  penas  en  que 
estás  ,  y  yo,  que  lo  solicitaré  con  ella  por 
mi  parte  con  quanto  mi  hacienda  alcan- 
zare :  por  eso  acaba  de  declararte ,  y  di- 
me  quien  eres.  Voto  á  tal  ,  respondieron, 
y  por  el  nacimiento  de  quien  vuesa  mer- 
ced quisiere  juro  ,  señor  Don  Quixote  de 
la  Mancha  ,  que  yo  soy  su  escudero  San- 
cho Panza  ,  y  que  nunca  me  he  muerto 
en  todos  los  dias  de  mi  vida  ;  sino  que 
habiendo  dexado  mi  Gobierno ,  por  cosas 
y  causas  que  es  menester  mas  espacio  pa- 
ra decirlas  ,  anoche  cai  en  esta  sima,  don- 
de yago  :  el  Rucio  conmigo  (70) ,  que  no 
me  dexará  mentir  ,  pues  por  mas  señas 
está  aqui  conmigo.  Y  hay  mas  ,  que  no 
parece  sino  que  el  jumento  entendió  lo  que 
Sancho  dixo  ,  porque  al  momento  comen- 
zó á  rebuznar  tan  recio  ,  que  toda  la  cue- 
va retumbaba.  Famoso  testigo  ,  dixo  Don 
Quixote  ,  el  rebuzno  conozco  ,  como  si  le 
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pariera,  y  tu  voz  oigo ,  Sanchio  mió  :  es- 
pérame, iré  al  castillo  del  Duque,  que  es- 
tá aquí  cerca  ,  y  traeré  quien  te  saque 
desta  sima,  donde  tus  pecados  te  deben  de 
haber  puesto.  Vaya  vuesa  merced  ,  dixo 
Sancho,  y  vuelva  presto  por  un  solo  Dios, 
que  3'a  no  lo  puedo  llevar  el  estar  aqui 
sepultado  en  vida  ,  y  me  estoy  muriendo 
de  miedo.  Dexole  Don  Quixote  ,  y  fue  al 
castillo  á  contar  á  los  Duques  el  suceso  de 
Sancho  Panza  ,  de  que  no  poco  se  mara- 
billaron,  aunque  bien  entendieron  que  de- 
bía de  haber  caido  por  la  correspondencia 
de  aquella  gruta  ,  que  de  tiempos  inme- 
moriales estaba  alli  hecha  ^  pero  no  po- 
dían pensar  cómo  habla  dexado  el  Gobier- 
no sin  tener  ellos  aviso  de  su  venida.  Fi- 
nalmente (como  dicen)  llevaron  sogas  y 
maromas,  y  á  costa  de  mucha  gente  y  de 
mucho  trabajo  sacaron  al  Rucio  y  á  San- 
cho Panza  de  aquellas  tinieblas  á  la  luz 
del  sol  (71).  Viole  un  estudiante  ,  y  di- 
xo :  desta  manera  hablan  de  salir  de  sus 
gobiernos  todos  los  malos  Gobernadores, 
como  sale  este  pecador  del  profundo  del 
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abismo  ,  muerto  de  hambre  ,  descolorido, 
y  sin  blanca  á  lo  que  yo  creo.  Oyólo  San- 
cho ,  y  dixo  :  ocho  días  ,  ó  diez  ha  ,  her- 
mano murmurador  ,  que  entré  á  gobernar 
la  ínsula  que  me  dieron,  en  los  quales  no 
me  vi  harto  de  pan  siquiera  un  hora  :  en 
ellos  me  han  perseguido  médicos  ,  y  ene- 
migos me  han  brumado  los  huesos  ,  ni  he 
tenido  lugar  de  hacer  cohechos,  ni  de  co- 
brar derechos  :  y  siendo  esto  asi,  como  lo 
es  ,  no  merecía  yo  á  mi  parecer  salir  de 
esta  manera  i  pero  el  hombre  pone  y  Dios 
dispone  ,  y  Dios  sabe  lo  mejor ,  y  lo  que 
le  está  bien  á  cada  uno,  y  qual  el  tiempo 
tal  el  tiento  ,  y  nadie  diga  desta  agua  no 
beberé,  que  adonde  se  piensa  que  hay  to- 
cinos no  hay  estacas  :  y  Dios  me  entien- 
de ,  y  basta  ,  y  no  digo  mas  ,  aunque  pu- 
diera. No  te  enojes,  Sancho,  ni  recibas  pe- 
sadumbre de  lo  que  oyeres,  que  sera  nun- 
ca acabar  ;  ven  tú  con  segura  conciencia, 
y  digan  lo  que  dixeren  :  y  es  querer  atar 
las  lenguas  de  los  maldicientes  lo  mesmo 
que  querer  poner  puertas  al  campo.  Si  el 
Gobernador  sale  rico  de  su  gobierno  ,  di- 
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cen  del  que  ha  sido  un  ladrón  ;  y  si  sale 
pobre,  que  ha  sido  un  parapoco  y  un  men- 
tecato. A  buen  seguro  ,  respondió  Sancho, 
que  por  esta  vez  antes  me  han  de  tener 
por  tonto  ,  que  por  ladrón. 

En  estas  platicas  llegaron  rodeados  de 
muchachos  y  de  otra  mucha  gente  al  cas- 
tillo ,  adonde  en  unos  corredores  estaban 
ya  el  Duque  y  la  Duquesa  esperando  á 
Don  Quixote  y  á  Sancho  ,  el  qual  no  qui- 
so subir  á  ver  al  Duque  ,  sinque  primero 
no  hubiese  acomodado  al  Rucio  en  la  ca- 
balleriza ,  porque  decía  que  habia  pasado 
muy  mala  noche  en  la  posada  ;  y  luego 
subió  á  ver  á  sus  señores  ,  ante  los  qua- 
les  puesto  de  rodillas,  dixo  :  yo  ,  señores, 
porque  lo  quiso  asi  Vuestra  Grandeza  sin 
ningún  merecimiento  mió  ,  fui  á  gobernar 
vuestra  ínsula  Barataría  ,  en  la  qual  entré 
desnudo  ,  y  desnudo  me  hallo  ,  ni  pierdo, 
ni  gano:  si  he  gobernado  bien, ó  mal,  tes- 
tigos he  tenido  delante  ,  que  dirán  lo  que 
quisieren:  he  declarado  dudas  ,  sentencia- 
do pleytos  ,  y  siempre  muerto  de  hambre 
por  haberlo  querido  asi  el  doctor  Pedro 


!220  DON    QUTXOTE. 

Recio  natural  de  Tirteafuera  ,  medico  in- 
sulano y  gobernadoresco :  acometiéronnos 
enemigos  de  noche  ,  y  habiéndonos  puesto 
en  grande  aprieto,  dicen  los  de  la  ínsula 
que  salieron  libres  y  con  vltoria  por  el 
valor  de  mi  brazo  :  que  tal  salud  les  dé 
Dios  ,  como  ellos  dicen  verdad.  En  resolu- 
ción en  este  tiempo  yo  he  tanteado  las 
cargas  que  trae  consigo  y  las  obligaciones 
el  gobernar  ,  y  he  hallado  por  mi  cuenta 
que  no  las  podran  llevar  mis  hombros,  ni 
son  peso  de  mis  costillas,  ni  flechas  de  mi 
aljaba  ;  y  asi  antes  que  diese  conmigo  al- 
traves  el  Gobierno  he  querido  yo  dar  con 
el  Gobierno  altraves  ,  y  ayer  de  mañana 
dexé  la  ínsula  como  la  hallé,  con  las  mis- 
mas calles,  casas  y  tejados  que  tenia  quan- 
do  entre  en  ella  :  no  he  pedido  prestado  á 
nadie,  ni  metidome  en  grangerias:  y  aun- 
que pensaba  hacer  algunas  ordenanzas  pro- 
vechosas ,  no  hice  ninguna  ,  temeroso  que 
no  se  habían  de  guardar  :  que  es  lo  mes- 
mio  hacerlas  que  no  hacerlas  (72).  Sali,  co" 
mo  digo  ,  de  la  ínsula  sin  otro  acomipa ña- 
miento  que  el  de  mi  Rucio  ,  cai  en  una 
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sima,  vineme  por  ella  adelante,  hasta  que 
esta  mañana  con  la  luz  del  sol  vi  la  sali- 
da i  pero  no  tan  fácil,  que,  á  no  deparar- 
me el  cielo  á  mi  señor  Don  Quixote,  alli 
me  quedara  hasta  la  fin  del  mundo  :  asi- 
que  ,  mis  señores  Duque  y  Duquesa ,  aqui 
está  vuestro  Gobernador  Sancho  Panza,  que 
ha  grangeado  ,  en  solos  diez  dias  que  ha 
tenido  el  Gobierno  ,  conocer  que  no  se  le 
ha  de  dar  nada  por  ser  Gobernador  ,  no 
que  de  una  Ínsula  ,  sino  de  todo  el  mun- 
do ;  y  con  este  presupuesto  ,  besando  á 
vuesas  mercedes  los  pies,  imitando  al  jue- 
go de  los  muchachos ,  que  dicen  saha  tú, 
y  dámela  tú  ,  doy  un  salto  del  Gobierno, 
y  me  paso  al  servicio  de  mi  señor  Don 
Quixote,  que  entin  en  el,  aunque  como  el 
pan  con  sobresalto  ,  hartóme  alómenos  ,  y 
para  mí ,  como  yo  este  harto,  eso  me  ha- 
ce que  sea  de  zanahorias  ,  que  de  perdi- 
ces. Con  esto  dio  fin  á  su  larga  platica 
Sancho  ,  temiendo  siempre  Don  Quixote 
que  habia  de  decir  en  ella  millares  de  dis- 
parates ,  y  quando  le  vio  acabar  con  tan 
pocos  dio  en  su  corazón  gracias  al  cielo: 
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y  el  Duque  abrazó  á  Sancho  y  le  dixo 
qje  le  pesaba  en  el  alma  de  que  hubiese 
dexado  tan  presto  el  Gobierno  ^  pero  que 
él  haria  de  suerte  ,  que  se  le  diese  en  su 
Estado  otro  oficio  de  menos  carga  y  de 
mas  provecho  :  abrazóle  la  Duquesa  asi- 
mismo y  mandó  que  le  regalasen,  porque 
daba  señales  de  veair  mal  molido  y  peor 
parado. 


CAPITULO    LVr. 

BE   LA  DESCOMUNAL  Y    NUNCA   VISTA    BA- 
TALLA QUE    PASO  ENTRE   DON   QUIXGTE    DE 
LA  MANCHA  Y    EL   LACAYO  TOSILOS    EN   LA 
DEFENSA    DE    LA   HIJA    DE    LA   DUEÑA 
DOÑA   rodríguez. 


Nc 


o  quedaron  arrepentidos  los  Duques  de 
la  burla  hecha  á  Sancho  Panza  del  Go- 
bierno que  le  dieron  ,  y  mas  ,  que  aquel 
mismo  dia  vino  su  mayordomo,  y  les  con- 


224  DON    QDIXOTE. 

to  punto  por  punto  casi  todas  las  palabras 
y  acciones  ,  que  Sancho  había  dicho  y  he- 
cho en  aquellos  dias,  y  finalmente  les  en- 
careció el  asalto  de  la  ínsula  ,  y  el  miedo 
de  Sancho  y  su  salida  ,  de  que  no  peque- 
£o  gusto  recibieron.  Después  desto  cuenta 
la  historia  que  se  llegó  el  dia  de  la  bata- 
lla aplazada  ,  y  habiendo  el  Duque  una  y 
muy  muchas  veces  advertido  á  su  lacayo 
Tosilos  cdmo  se  habia  de  avenir  con  Don 
Quixote  para  vencerle  ,  sin  m^atarle  ni  he- 
rirle, ordenó  que  se  quitasen  los  hierros  á 
las  lanzas,  diciendo  á  Don  Quixote  que  no 
permitía  la  cristiandad,  de  que  el  se  pre- 
ciaba ,  que  aquella  batalla  fuese  con  tan- 
to riesgo  y  peligro  de  las  vidas ,  y  que  se 
contentase  con  que  le  daba  campo  franco 
en  su  tierra  ,  puesto  que  iba  contra  el  de- 
creto del  Santo  Concilio  ,  que  prohibe  los 
tales  desafios,  y  no  quisiese  llevar  por  to- 
do rigor  aquel  trance  tan  fuerte.  Don  Qui- 
xote dixo  que  su  Excelencia  dispusiese  las 
cosas  de  aquel  negocio  como  mas  fuese  ser- 
vido ,  que  el  le  obedecería  en  todo. 

Llegado  pues  ei  temeroso  dia  ,  y  ha- 
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hiendo  mandado  el  Duque  que  delante  de 
la  plaza  del  castillo  se  hiciese  un  espacio- 
so cadahalso  ,  donde  estubiesen  los  jueces 
del  campo  y  las  dueñas,  madre  y  hija  de- 
mandantes, habia  acudido  de  todos  los  lu- 
gares y  aldeas  circunvecinas  infinita  gen- 
te á  ver  la  novedad  de  aquella  batalla, 
que  nunca  otra  tal  no  hablan  visto,  ni  oi- 
do  decir  en  aquella  tierra  los  que  vivian, 
ni  los  que  habían  muerto.  El  primero,  que 
entró  en  el  campo  y  estacada,  fue  el  maes- 
tro de  las  ceremonias,  que  tanteó  el  cam- 
po y  le  paseó  todo  ,  porque  en  el  no  hu- 
biese algún  engaño,  ni  otra  cosa  encubier- 
ta donde  se  tropezase  y  cayese.  Luego  en- 
traron las  dueñas  y  se  sentaron  en  sus 
asientos  ,  cubiertas  con  los  mantos  hasta 
los  ojos  y  aun  hasta  los  pechos,  con  mues- 
tras de  no  pequeño  sentimiento  ,  presente 
Don  Quixote  en  la  estacada.  De  alli  á  po- 
co, acompañado  de  muchas  trompetas,  aso- 
mó por  una  parte  de  la  plaza  sobre  un 
poderoso  caballo  ,  hundiéndola  toda  ,  el 
grande  lacayo  Tosilos,  calada  la  visera,  y 
todo  encambronado  con  unas  fuertes  y  lu- 
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cientes  armas.  El  caballo  mostraba  ser  fri- 
son ,  ancho  ,  y  de  color  tordillo  :  de  cada 
mano  y  pie  le  pendía  una  arroba  de  lana. 
Venia  el  valeroso  combatiente  bien  infor- 
mado del  Duque  ,  su  señor  ,  de  cdmo  se 
iabia  de  portar  con  el  valeroso  Don  Qui- 
xote  de  la  Mancha,  advertido  que  en  nia- 
guM  manera  le  matase  ,  sino  que  procu- 
rase huir  el  primer  encuentro  por  escusar 
el  peligro  de  su  muerte  ,  que  estaba  cier- 
to ,  si  delleno  enlleno  le  encontrase.  Pa- 
seó la  plaza  ,  y  llegando  donde  las  dueñas 
estaban  j  se  puso  algún  tanto  á  mirar  á  la 
que  por  esposo  le  pedia.  Llamó  el  maese 
de  Campo  á  Don  Quixote ,  que  ya  se  ha- 
bía presentado  en  la  plaza  ,  y  junto  coa 
Tosilos  habló  á  las  dueñas  ,  preguntándo- 
les si  consentían  que  volviese  por  su  de- 
recho Don  Quixote  de  la  Mancha.  Ellas 
dixeron  que  sí,  y  que  todo  lo  que  en  aquel 
caso  hiciese  lo  daban  por  bien  hecho ,  por 
firme  y  por  valedero.  Ya  en  este  tiempo 
estaban  el  Duque  y  la  Duquesa  puestos  en 
una  galería  ,  que  caía  sobre  la  estacada, 
toda  la  qual  estaba  coronada  de  infinita 
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gente ,  que  esperaba  ver  el  riguroso  tran- 
ce nunca  visto.  Fue  condición  de  les  com- 
batientes que  ,  si  Don  Quixoíe  vencia  ,  su 
contrario  se  habia  de  casar  con  la  hija  de 
Doña  Rodriguez  ;  y ,  si  el  fuese  vencido, 
quedaba  libre  su  contendor  de  la  palabra 
que  se  le  pedia  ,  sin  dar  otra  satisfacion 
alguna.  Partióles  el  maestro  de  las  cere- 
monias el  sol ,  y  puso  á  los  dos  cada  uno 
en  el  puesto  donde  hablan  de  estar.  Sona- 
ron los  atambores,  llenó  el  ayre  el  son  de 
las  trompetas,  temblaba  debaxo  de  los  pies 
la  tierra  ,  estaban  suspensos  los  corazones 
de  la  mirante  turba  ,  temiendo  unos  y  es- 
perando otros  el  bueno  ó  el  mal  suceso 
de  aquel  caso.  Finalmente  Don  Quixote, 
encomendándose  de  todo  su  corazón  ¿  Dios 
N.  S.  y  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso, 
estaba  aguardando  que  se  le  diese  señal 
precisa  de  la  arremetida  ;  empero  nuestro 
lacayo  tenia  diferentes  pensamientos,  no 
pensaba  él  sino  en  lo  que  agora  diré.  Pa- 
rece ser  que  ,  quando  estubo  mirando  á  su 
enemiga  ,  le  pareció  la  mas  hermosa  mu- 
ger ,  que  habia  visto  en  toda  su  vidü  \  y 
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el  niño  ceguezuelo ,  á  quien  suelen  llamar 
deordinario  amor  por  esas  calles,  no  qui- 
so perder  la  ocasión  ,  que  se  le  ofreció  de 
triunfar  de  una  alma  lacayuna  y  ponerla 
en  la  lista  de  sus  trofeos  ;  y  asi  llegándo- 
se á  él  bonitamente,  sinque  nadie  la  vie- 
se ,  le  embasó  al  pobre  lacayo  una  flecha 
de  dos  varas  por  el  lado  izquierdo  ,  y  le 
pasó  el  corazón  de  parte  á  parte  ;  y  pú- 
dolo hacer  bien  alseguro  ,  porque  el  amor 
es  invisible  ,  y  entra  y  sale  por  do  quie- 
re, sinque  nadie  le  pida  cuenta  de  sus  he- 
chos. Digo  pues,  que  quando  dieron  la  se- 
ñal de  la  arremetida  estaba  nuestro  laca- 
yo transportado  ,  pensando  en  la  hermo- 
sura de  la  que  ya  habia  hecho  señora  de 
su  libertad  ,  y  asi  no  atendió  al  son  de  la 
trompeta  ,  com.o  hizo  Don  Quixoíe  ,  que 
apenas  la  hubo  oido  quando  arremetió  ,  y 
á  todo  el  correr  que  permitía  Rocinante, 
partió  contra  su  enemigo  j  y  viéndole  par- 
tir su  buen  escudero  Sancho,  dixo  á  gran- 
des voces:  Dios  te  guie,  nata  y  flor  de  los 
andantes  caballeros :  Dios  te  dé  la  vitoria, 
pues  llevas  la  razón  de  tu  parte.  Y  aun- 
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que  Tosilos  vio  venir  contra  sí  á  Don  Qui- 
xote  ,  DO  se  movió  un  paso  de  su  puesto; 
antes  con  grandes  voces  llamó  al  maese 
de  Campo  ,  el  qual  venido  á  ver  lo  que 
queria  ,  le  dixo :  señor  ,  ¿esta  batalla  no 
se  hace  porque  yo  me  case  ,  ó  no  me  ca- 
se, con  aquella  señora?  Asi  es,  le  fue  res- 
pondido. Pues  yo,  dixo  el  lacayo,  soy  te- 
meroso de  mi  conciencia  ,  y  pondriala  en 
gran  cargo,  si  pasase  adelante  en  esta  ba- 
talla ,  y  asi  digo  que  yo  me  doy  por  ven- 
cido y  que  quiero  casarme  luego  con  aque- 
lla señora.  Quedó  admirado  el  maese  de 
Campo  de  las  razones  de  Tosilos  ,  y  ,  co- 
mo era  uno  de  los  sabidores  de  la  maqui- 
na de  aquel  caso  ,  no  le  supo  responder 
palabra.  Detubose  Don  Quixote  en  la  mi- 
tad de  su  carrera  ,  viendo  que  su  enemi- 
go no  le  acometía.  El  Duque  no  sabia  la 
ocasión  por  que  no  se  pasaba  adelante  en 
la  batalla;  pero  el  maese  de  Campo  le  fue 
á  declarar  lo  que  Tosilos  decía  ,  de  lo  que 
quedó  suspenso  y  colérico  en  estremo.  En- 
tanto  que  esto  pasaba  ,  Tosilos  se  llegó 
adonde  Doña  Rodríguez  estaba  ,  y  dixo  á 
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grandes  voces  :  yo,  señora  ,  quiero  casar- 
me con  vuestra  hija  ,  y  no  quiero  alcan- 
zar por  pleytos  ni  contiendas  lo  que  pue- 
do alcanzar  por  paz  y  sin  peligro  de  la 
muerte.  Oyó  esto  el  valeroso  Don  Quixo- 
te  ,  y  dixo  :  pues  esto  asi  es,  yo  quedo  li- 
bre y  suelto  de  mi  promesa  :  cásense  en- 
horabuena ,  y  pues  Dios  N.  S.  se  la  dio, 
San  Pedro  se  la  bendiga.  El  Duque  había 
baxado  á  la  plaza  del  castillo ,  y  llegán- 
dose á  Tosilos  ,  le  dixo  :  ¿es  verdad  ,  ca- 
ballero ,  que  os  dais  por  vencido  ,  y  que 
instigado  de  vuestra  temerosa  conciencia 
os  queréis  casar  con  esta  doncella?  Si  se- 
ñor ,  respondió  Tosilos.  El  hace  muy  bien, " 
dixo  á  esta  sazón  Sancho  Panza  ,  porque: 
lo  que  has  de  dar  al  mur,  dalo  al^ato,  y 
sacarte  ha  de  cuidado.  Ibase  Tosilos  des- 
enlazando la  celada  ,  y  rogaba  que  aprie- 
sa le  ayudasen  ,  porque  le  iban  faltando 
los  espíritus  del  aliento ,  y  no  podía  verse 
encerrado  tanto  tiempo  en  la  estrecheza 
de  aquel  aposento.  Quitaronsela  apriesa, 
y  quedó  descubierto  y  patente  su  rostro  de 
lacayo.  Viendo  lo  qual  Doxia  Rodríguez  y 
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SU  hija,  dando  grandes  voces,  dixeron:  es- 
te es  engaño  ,  engaño  es  este,  á  Tosilos  el 
lacayo  del  Duque  mi  señor  nos  han  pues- 
to en  lugar  de  mi  verdadero  esposo :  jus- 
ticia de  Dios  y  del  Rey  de  tanta  malicia, 
por  no  decir  bellaquería.  No  vos  acuitéis, 
señoras,  dixo  Don  Quixote,  que  ni  esta  es 
malicia  ,  ni  es  bellaquería,  y,  si  la  es,  no 
ha  sido  la  causa  el  Duque,  sino  los  malos 
encantadores  que  me  persiguen  ,  los  qua- 
les,  invidiosos  de  que  yo  alcanzase  la  glo- 
ria deste  vencimiento  ,  han  convertido  el 
rostro  de  vuestro  esposo  en  el  de  este,  que 
decis  que  es  lacayo  del  Duque  :  tomad  mi 
consejo  ,  y  apesar  de  la  malicia  de  mis 
enemigos  casaos  con  el,  que  sin  duda  es  el 
mismo  que  vos  deseáis  alcanzar  por  espo- 
so. El  Duque  ,  que  esto  oyó  ,  estubo  por 
romper  en  risa  toda  su  colera,  y  dixo:  son 
tan  estraordioarias  las  cosas  que  suceden 
al  señor  Don  Quixote,  que  estoy  por  creer 
que  este  mi  lacayo  no  lo  es  ;  pero  usemos 
deste  ardid  y  maña  :  dilatemos  el  casa- 
miento quince  dias  ,  si  quieren  ,  y  tenga- 
mos encerrado  á  este  personage  ,  que  nos 
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tiene  dudosos  ,  en  los  quales  podría  ser 
que  volviese  á  su  prístina  figura  ,  que  no 
ha  de  durar  tanto  el  rancor  que  los  en- 
cantadores tienen  al  señor  Don  Quixote,  y 
mas  yendoles  tan  poco  en  usar  estos  em— 
belecos  y  transformaciones.  O  señor!  di- 
xo  Sancho  ,  que  ya  tienen  estos  malandri- 
nes por  uso  y  costumbre  de  mudar  las  co- 
sas de  unas  en  otras,  que  tocan  á  mi  amo: 
un  caballero  ,  que  venció  los  dias  pasados, 
llamado  el  de  los  Espejos,  le  volvieron  en 
la  figura  del  bachiller  Sansón  Carrasco,  na- 
tural de  nuestro  pueblo  y  grande  amigo 
nuestro  ,  y  á  mi  señora  Dulcinea  del  To- 
boso la  han  vuelto  en  una  rustica  labra- 
dora ;  y  asi  imagino  que  este  lacayo  ha 
de  morir  y  vivir  lacayo  todos  los  dias  de 
su  vida.  A  lo  que  tíixo  la  hija  de  Rodrí- 
guez C73)  :  sease  quien  fuere  este  que  me 
pide  por  esposa  ,  que  yo  se  lo  agradezco, 
que  mas  quiero  ser  muger  legitima  de  un 
lacayo,  que  no  amJga  y  burlada  de  un  ca- 
ballero ,  puesto  que  el  que  á  mí  me  burló 
no  lo  es.  En  resolución  todos  estos  cuen- 
tos y  sucesos  pararon  en  que  Tosilos  se 
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recogiese  hasta  ver  en  qué  paraba  su  trans- 
formación. Aclamaron  todos  la  vitoria  por 
Don  Quixote  ,  y  los  mas  quedaron  tristes 
y  melancólicos  de  ver  que  no  se  liabian 
hecho  pedazos  los  tan  esperados  comba- 
tientes: bien  asi  como  los  mochachos  que- 
dan tristes  quando  no  sale  el  ahorcado  que 
esperan,  porque  le  ha  perdonado,  ó  la  par- 
te ,  ó  la  Justicia.  Fuese  la  gente  ,  volvié- 
ronse el  Duque  y  Don  Quixote  al  castillo, 
encerraron  á  Tosilos  ,  quedaron  Doña  Ro- 
dríguez y  su  hija  contentísimas  de  ver  que 
por  una  via,  ó  por  otra,  aquel  caso  había 
de  parar  en  casamiento  ,  y  Tosilos  uo  es- 
peraba menos. 


P2 
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CAPITULO    LVII. 

^UE    TRATA    DE     COMO    DON     QUIXOTE     SI 
DESPIDIÓ    DEL    DUQUE  ,   Y    DE    LO    QUE    LE 
SUCEDIÓ  CON   LA  DISCRETA  Y    DESENVUEL- 
TA ALTISIDORA  ,    DONCELLA    DE    LA 
DUQUESA. 


Y= 


a  le  pareció  á  Don  Quixote  que  era 
bien  salir  de  tanta  ociosidad,  como  la  que 
en  aquel  castillo  tenia  ;  que  se  imaginaba 
ser  grande  la  falta  que  su  persona  hacia 
en  dexarse  estar  encerrado  y  perezoso  en- 
tre los  iofii.Itos  regalos  y  deleytes  ,  que 
como  á  caballero  andante  aquellos  seño- 
res le  hacían  ,  y  parecíale  que  habia  de 
dar  cuenta  estrecha  al  cielo  de  aqueJla 
ociosidad  y  encerramiento  (74)  ;  y  asi  pi- 
dió un  dia  licencia  á  los  Duques  para  par- 
tirse. Dieroosela  con  muestras  de  que  en 
gran  manera  les  pesaba  de  que  los  dexa- 
se.  Dio  la  Duquesa  las  cartas  de  su  mu- 
ger  á  Sancho  Panza  ,  el  qual  llord  con 
eUas  ,  y  dixo  :  ¿quien  pensara  que  espe- 
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ranzas  tan  grandes ,  como  las  que  en  el 
peeho  de  ini  muger  Teresa  Panza  engen- 
draron las  nuevas  de  mi  Gobierno  ,  ha— 
bian  de  parar  en  volverme  yo  agora  á  las 
arrastradas  aventuras  de  mi  amo  Don  Qui- 
xote  de  la  Mancha?  con  todo  esto  me  con- 
tento de  ver  que  mi  Teresa  correspondió 
á  ser  quien  es  ,  enviando  las  bellotas  á  la 
Duquesa  ,  que  á  no  habérselas  enviado, 
quedando  yo  pesaroso  ,  se  mostrara  ella 
desagradecida  :  lo  que  me  consuela  es,  que 
á  esta  dadiva  no  se  le  puede  dar  nombre 
de  cohecho  ,  porque  ya  tenia  yo  el  Go- 
bierno quando  ella  las  envió,  y  está  pues- 
to en  razón  que  los  que  reciben  algún  be- 
neficio ,  aunque  sea  con  niñerías  se  mues- 
tren agradecidos :  enefecto  yo  entré  des- 
nudo en  el  Gobierno  y  salgo  desnudo  de 
él  ,  y  asi  podre  decir  con  segura  concien- 
cia ,  que  no  es  poco  :  desnudo  naci  ,  des- 
nudo me  hallo  ,  ni  pierdo  ,  ni  gano.  Esto 
pasaba  entre  sí  Sancho  el  dia  de  la  parti- 
da. Y  saliendo  Don  Quixote  ,  habiéndose 
despedido  la  noche  antes  de  los  Duques, 
una  mañana  se  presentó  armado  en  la  pía- 
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za  del  castillo.  Mirábanle  de  los  corredo-. 
res  toda  la  gente  del  castillo  ,  y  asimis- 
mo los  Duques  salieron  á  verle.  Estaba 
Sancho  sobre  su  Rucio  con  sus  alforjas, 
maleta  y  repuesto  contentísimo  ,  porque 
el  mayordomo  del  Duque  ,  el  que  fue  la 
Trifaldi,  le  habia  dado  un  bolsico  con  dos- 
cientos escudos  de  oro  para  suplir  los  me- 
nesteres del  camino,  y  esto  aun  no  lo  sa- 
bia Don  Quixote.  Estando  ,  como  queda 
dicho  ,  mirándole  todos  ,  á  deshora  entre 
las  otras  dueñas  y  doncellas  de  la  Duque- 
sa, que  le  miraban,  alzó  la  voz  la  desen- 
vuelta y  discreta  Altisidora,  y  en  son  las- 
timero dixo. 


E. 


iscucha  ,  mal  caballero, 
Deten  un  poco  las  riendas, 
No  fatigues  las  ijadas 
De  tu  mal  regida  bestia: 
Mira  ,  falso,  que  no  huyas  (75) 
De  alguna  serpiente  fiera, 
Sino  de  una  corderilla, 
Que  está  muy  lejos  de  oveja. 
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TÚ  has  burlado ,  monstruo  horrendo, 
La  mas  hermosa  doncella. 
Que  Diana  vio  en  sus  montes, 
Que  Venus  miró  ea  sus  selvas. 

Cruel  B'ireno  ,  fugitivo  Eneas., 

Barrabas  te  acompañe.,  alia  te  avengas  (76). 

Tú  llevas  (llevar  impío!) 
En  las  garras  de  tus  cerras 
Las  entrañas  de  una  humilde, 
Como  enamorada  tierna. 

Llevaste  tres  tocadores, 
Y  unas  ligas  de  unas  piernas. 
Que  al  marmol  puro  (77)  se  igualaa 
En  lisas  ,  blancas  y  negras  (78). 

Llevaste  dos  mil  suspiros, 
Que  á  ser  de  fuego  pudieran 
Abrasar  á  dos  mil  Troyas, 
Si  dos  mil  Troyas  hubiera. 

Cruel  Bireno  ,  fugitivo  Eneas., 

Barrabas  te  acompañe  ,  alia  te  avengas. 

De  ese  Sancho  ,  tu  escudero, 
Las  entrañas  sean  tan  tercas 
y  tan  duras,  que  no  salga 
De  su  encanto  Dulcinea: 
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De  la  culpa,  que  tú  tienes, 
Lleve  la  triste  la  pena: 
Que  justos  por  pecadores 
Tal  vez  pagan  en  mi  tierra. 

Tus  mas  finas  aventuras 
En  desventuras  se  vuelvan, 
En  sueños  tus  pasatiempos, 
En  olvidos  tus  firmezas. 

Cruel  Bireno    fugitwo  Enear^ 

Barrabas  te  acompañe ,  alia  te  avengas. 

Seas  tenido  por  falso 

Desde  Sevilla  á  Marchena, 

Desde  Granada  hasta  Loxa, 

De  Londres  á  Ingalaterra. 
Si  jugares  al  Rey  nado, 

Los  Cientos  ,  ó  la  Primera, 

Los  reyes  huyan  de  ti, 

Ases  ni  sietes  do  veas. 
Si  te  cortares  los  callos, 

Sangre  las  heridas  viertan, 

y  quédente  los  raigones, 

Si  te  sacares  las  muelas. 
Cruel  Bireno  ,  fugitivo  Eneas, 
Barrabas  te  acompañe  ,  alia  te  avengas. 
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Entanto  que  de  la  suerte  que  se  ha  di- 
cho se  quejaba  la  lastimada  Altisidora ,  la 
estubo  mirando  Don  Quixote ,  y  sin  res- 
ponderla palabra  ,  volviendo  el  rostro  á 
Sancho  ,  le  dixo  :  por  el  siglo  de  tus  pasa- 
dos ,  Sancho  mío  ,  te  conjuro  que  me  digas 
una  verdad  ,  dime  ¿llevas  porventura  los 
tres  tocadores  y  las  ligas  ,  que  esta  enamo- 
rada doncella  diceV  A  lo  que  Sancho  res- 
pondió :  los  tres  tocadores  sí  llevo  ,  pero 
las  ligas  ,  como  por  los  cerros  de  Ubeda. 
Quedó  la  Duquesa  admirada  de  la  desen- 
voltura de  Altisidora, que  aunque  la  tenia 
por  atrevida,  graciosa  y  desenvuelta,  no  en 
grado  que  se  atreviera  á  semejantes  des- 
envolturas ;  y  como  no  estaba  advertida 
desta  burla,  creció  mas  su  admiración.  El 
Duque  quiso  reforzar  el  donayre  ,  y  dixo: 
no  me  parece  bien  ,  señor  caballero ,  que 
habiendo  recebido  en  este  mi  castillo  el 
buen  acogimiento  que  en  él  se  os  ha  hecho, 
os  hayáis  atrevido  á  llevaros  tres  tocado- 
res porlomenos  ,  si  por  lo  mas  las  ligas  de 
mi  doncella  :  indicios  son  de  mal  pecho,  y 
muestras  que  no  corresponden  á  vuestra 
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fama  :  volvedie  las  ligas  ,  si  no  yo  os  de- 
S£tÍ70  á  mortal  batalla,  sin  tener  temor  que 
malandrines  encantadores  míe  vuelvan  ni 
míiden  el  rostro  ,  como  han  hecho  en  el 
de  Tosilos  ,  mi  lacayo ,  el  que  entró  con 
vos  en  batalla.  No  quiera  Dios  ,  respon- 
dió Don  Quixote  ,  que  yo  desenvayne  mi 
espada  contra  vuestra  ilustrisima  persona, 
de  quien  tantas  mercedes  he  recebido  :  los 
tocadores  volvere,  porque  dice  Sancho  que 
los  tiene  :  las  ligas  es  imposible  ,  porque 
ni  yo  las  he  recebido  ,  ni  el  tampoco,  y  si 
esta  vuestra  doncella  quisiere  mirar  sus  es- 
condrijos ,  abuenspguro  que  las  halle  :  yo, 
señor  Duque  ,  jamas  he  sido  ladrón,  ni  lo 
pienso  ser  en  toda  mi  vida  ,  como  Dios  no 
me  dexe  de  su  mano :  esta  doncella  habla, 
como  tila  dice  ,  como  enamorada  ,  de  lo 
que  yo  no  le  tengo  culpa  ,  y  asi  no  tengo 
de  que  pedirle  perdón,  ni  á  ella  ni  á  Vues- 
tra Excelencia  ,  á  quien  suplico  me  tenga 
en  mejor  opinión  ,  y  me  de  denuevo  li- 
cencia para  seguir  mi  camJno.  Déosle  Dios 
tan  bueno  ,  dixo  la  Duquesa  ,  señor  Don 
Quixote,  que  siempre  oigamos  buenas  nue- 


PARTE    II.    CAP.    LVII.  24! 

v.is  de  vuestras  fechurías  ^  y  andad  coa 
Dios  ,  que  raieütras  mas  os  detenéis  mas 
aumentáis  el  fuego  en  ios  pechos  de  las 
doncellas  que  os  miran  ,  y  á  la  mia  yo  la 
castigare  de  modo  ,  que  de  aqui  adelante 
no  se  desmande  con  la  vista  ni  con  las  pa- 
labras. Una  no  mas  quiero  que  m^e  escu- 
ches ,  ó  valeroso  Don  Quixote,  dixo  enton- 
ces Altisidora  ,  y  es  ,  que  te  pido  perdón 
del  latrocinio  de  las  ligas ,  porque  en  Dios 
y  en  mi  anima  que  las  tengo  puestas,  y  he 
caido  en  el  descuido  del  que  yendo  sobre 
el  asno  le  buscaba.  No  lo  dixe  yo  ,  dixo 
Sancho  ,  bonico  soy  yo  para  encubrir  hur- 
tos ,  pues  á  quererlos  hacer  ,  de  paleta  me 
habia  venido  la  ocasión  en  mi  Gobierno. 
Abaxó  la  cabeza  Don  Quixote  ,  y  hizo  re- 
verencia á  los  Duques  y  á  todos  los  cir- 
cunstantes ,  y  volviendo  las  riendas  á  Ro- 
cinante ,  siguiéndole  Sancho  sobre  el  Ru- 
cio ,  se  sallo  del  castillo  ,  enderezando  su 
camino  á  Zaragoza. 
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CAPITULO    LVIII. 

QUE  TRATA  BE  'cOMO  MENUDEARON  SO- 
BRE DON  QülXOTE  AVENTURAS  TANTAS, 
QUE  NO  SE  DABAN  VAGAR  UNAS 
A  OTRAS. 


Q> 


uando  Don  Quixote  se  vio  en  la  cam- 
paña rasa  ,  libre  y  desembarazado  de  los 
requiebros  de  Altisidora  ,  le  pareció  que 
estaba  en  su  centro,  y  que  los  espíritus  se 
le  renovaban  para  proseguir  denuevo  el 
asunto  de  sus  Caballerías  ,  y  volviéndo- 
se á  Sancho  ,  le  dixo  :  la  libertad  ,  San- 
cho, es  uno  de  los  mas  preciosos  dones  que 
á  los  hombres  dieron  los  cielos  :  con  ella 
no  pueden  igualarse  los  tesoros ,  que  en- 
cierra la  tierra  ,  ni  el  mar  encubre  :  por 
la  libertad  ,  asi  como  por  la  honra  ,  se 
puede  y  debe  aventurar  la  vida  ;  y  por  el 
contrario  el  cautiverio  es  el  mayor  mal  que 
puede  venir  á  los  hombres:  digo  esto,  San- 
cho ,  porque  bien  has  visto  el  regalo  ,  la 
abundancia ,  que  en  este  castillo  que  de- 
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xamos ,  hemos  tenido  ;  pues  en  meíad  de 
aquellos  banquetes  sazonados  y  de  aque- 
llas bebidas  de  nieve  me  parecía  á  mí  que 
estaba  metido  entre  las  estrechezas  de  la 
hambre  ,  porque  no  lo  gozaba  con  la  liber- 
tad que  lo  gozara,  si  fueran  míos  :  que  las 
obligaciones  de  las  recompensas  de  los  be- 
neficios y  mercedes  recibidas  son  ataduras 
que  no  dexan  campear  el  animo  libre. 
¡Venturoso  aquel,  á  quien  el  cielo  dio  un 
pedazo  de  pao  ,  sinque  le  quede  obligación 
de  agradecerlo  á  otro  que  al  mismo  cie- 
lo! Con  todo  eso  ,  dixo  Sancho  ,  que  vuesa 
m^erced  me  ha  dicho ,  no  es  bien  que  se 
quede  sin  agradecimiento  de  nuestra  par- 
te doscientos  escudos  de  oro ,  que  en  una 
bolsilla  me  dio  el  mayordomo  del  Duque, 
que  como  pictima  y  confortativo  la  lle- 
vo puesta  sobre  el  corazón  para  lo  que  se 
ofreciere  :  que  no  siempre  hemos  de  ha- 
llar castillos  donde  nos  regalen  ,  que  tal 
vez  toparemos  con  algunas  ventas  donde 
nos  apaleen. 

En  estos  y  otros  razonamientos  iban  los 
andantes  caballero  y  escudero,  quando  vie- 
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ron  ,  habiendo  andado  poco  mas  de  una  le* 
gua  ,  que  encima  de  la  yerba  de  un  pra- 
dillo  verde  ,  encima  de  sus  capas  estaban 
comiendo  hasta  una  docena  de  hombres 
vestidos  de  labradores  :  junto  á  sí  tenían 
unas  como  sabanas  blancas  ,  con  que  cu- 
brían alguna  cosa  que  debaxo  estaba  :  es- 
taban empinadas  y  tendidas,  y  de  trecho 
á  trecho  puestas.  Llegó  Don  Quixote  á  los 
que  comían,  y.  saludándolos  primero  cor- 
tesmente  ,  les  preguntó  que  que  era  lo  que 
aquellos  lienzos  cubrían.  Uno  dellos  le  res- 
pondió :  señor  ,  debaxo  destos  lienzos  es- 
tan  unas  imagines  de  relieve  y  entalladu- 
ra ,  que  han  de  servir  en  un  retablo  ,  que 
hacemos  en  nuestra  aldea:  llevárnoslas  cu- 
biertas porque  no  se  desfloren,  y  en  hom- 
bros porque  no  se  quiebren.  Si  sois  servi- 
dos ,  respondió  Don  Quixote  ,  holgaría  de 
verlas  ,  pues  imagines ,  que  con  tañí  o  re- 
cato se  llevan,  sin  duda  deben  de  ser  bue- 
nas. Y  como  si  lo  son  ,  dixo  otro  ;  sino, 
digalo  lo  que  cuestan  ,  que  en  verdad  que 
no  hay  ninguna  que  no  esté  en  menos  de 
ciücueata  ducados  ,  y  porque  vea  vuesa 
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merced  esta  verdad  ,  espere  vuesa  merced 
y  verla  ha  por  vista  de  ojos  :  y  levantán- 
dose dexó  de  comer  ,  y  fue  á  quitar  la  cu- 
bierta de  la  primera  imagen  que  mostró 
ser  la  de  San  Jorge  ,  puesto  á  caballo,  con 
una  serpiente  enroscada  á  los  pies  y  la  lan- 
za atravesada  por  la  boca  ,  con  la  fiereza 
que  suele  pintarse  :  toda  la  imagen  pare- 
cía una  ascua  de  oro  ,  como  suele  decirse. 
Viendo'a  Don  Quixote,  dixo:  este  caballe- 
ro fue  uno  de  ios  mejores  andantes  que  tu- 
bo la  milicia  divina  ,  llamóse  Don  San 
Jorge  ,  y  fue  ademas  defendedor  de  don- 
cellas :  veamos  esta  otra.  Descubrióla  el 
hombre  ,  y  pareció  ser  la  de  San  Martin 
puesto  á  caballo  ,  que  partia  la  capa  con 
el  pobre,  y  apenas  la  hiubo  visto  Don  Qui- 
xote  ,  quando  dixo  :  este  caballero  tam- 
bién fue  de  los  aventureros  cristianos  ,  y 
creo  que  fue  mas  liberal  que  valiente,  co- 
mo lo  puedes  eciiar  de  ver  ,  Sancho,  en 
que  está  partiendo  la  capa  con  el  pobre  y 
le  da  la  mitad  ,  y  sin  duda  debia  de  ser 
entonces  invierno,  que  si  no,  él  se  la  diera 
toda,  según  era  de  caritativo.  No  debió  de 
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ser  eso,  dixo  Sancho,  sino  que  se  debió  de 
atener  al  refrán  que  dicen  :  que  para  dar 
y  tener  seso  es  menester.  Rióse  Don  Qui- 
xote,  y  pidió  que  quitasen  otro  lienzo,  de- 
baxo  del  qual  se  descubrió  la  imagen  del 
Patrón  de  las  Españas  á  caballo  ,  la  espa- 
da ensangrentada  ,  atropellaiido  moros  y 
pisando  cabezas  ,  y  en  viéndola  dixo  Don 
Quixote  :  este  sí  que  es  caballero  y  de  las 
esquadras  de  Cristo,  este  se  llama  Don  Saa 
Diego  matamoros,  uno  de  los  mas  valien- 
tes santos  y  caballeros  que  tubo  el  mundo, 
y  tiene  agora  el  cielo.  Luego  descubrieron 
otro  lienzo,  y  pareció  que  encubría  la  cal- 
da de  San  Pablo  del  caballo  abaxo  ,  con 
todas  las  circunstancias,  que  en  el  retablo 
de  su  conversión  suelen  pintarse.  Quando 
le  vido  tan  aivivo  ,  que  dixeran  que  Cris- 
to le  hablaba  y  Pablo  respondía :  este,  di- 
xo Don  Quixote  ,  fue  el  mayor  enemigo 
que  tubo  la  Iglesia  de  Dios  nuestro  Señor 
en  su  tiempo ,  y  el  mayor  defensor  suyo 
que  tendrá  jamas  ,  caballero  andante  por 
la  vida  ,  y  santo  á  pie  quedo  por  la  muer- 
te ,  trabajador  incansable  ea  la  viña  del 
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Señor,  doctor  de  las  Gentes  ,  á  quien  sir- 
vieron de  escuelas  los  cielos  ,  y  de  cate- 
drático y  maestro  que  le  enseñase  el  mis- 
mo Jesu-Cristo.  No  habia  mas  imagines,  y 
asi  mandó  Don  Quixote  que  las  volviesen 
á  cubrir  ,  y  dixo  á  los  que  las  llevaban: 
por  buen  agüero  he  tenido,  hermanos,  ha- 
ber visto  lo  que  he  visto  ,  porque  estos 
santos  y  caballeros  profesaron  lo  que  yo 
profeso  ,  que  es  el  exercicio  de  las  armas; 
sino  que  la  diferencia  que  hay  entre  mí  y 
ellos  es  que  ellos  fueron  santos  y  pelearon 
á  lo  divino  ,  y  yo  soy  pecador  y  peleo  á 
lo  humano  :  ellos  conquistaron  el  cielo  á 
fuerza  de  brazos  ,  porque  el  cielo  padece 
fuerza,  y  yo  hasta  agora  no  se  lo  que  con- 
quisto á  fuerza  de  mis  trabajos;  pero,  si 
mi  Dulcinea  del  Toboso  saliese  de  los  que 
padece  ,  mejorándose  mi  ventura  y  ado- 
bándoseme el  juicio  ,  podría  ser  que  enca- 
minase mis  pasos  por  mejor  camino  del 
que  llevo.  Dios  lo  oyga  y  el  pecado  sea 
sordo  ,  dixo  Sancho  á  esta  ocasión,  /admi- 
ráronse los  hombres  asi  de  la  figura  ,  co- 
mo de  las  razones  de  Don  Quixote  ,  sin 
r,  vir.  Q 
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entender  la  mitad  de  lo  que  en  ellas  de- 
cir quería.  Acabaron  de  comer ,  cargaron 
con  sus  imagiries,  y  despidiéndose  de  Don 
Quixote  ,  siguieron  su  viage.  Quedó  San- 
cho denuevo  ,  como  si  jamas  hubiera  co- 
nocido á  su  señor  ,  admirado  de  lo  que 
sabia  ,  pareciendole  que  no  debia  de  ha- 
ber historia  en  el  mundo  ,  ni  suceso  que 
no  lo  tubiese  cifrado  en  la  uña  y  clavado 
en  la  m^emoria  ,  y  dixole  :  en  verdad  ,  se- 
ñor nuestramxo  ,  que  si  esto  ,  que  nos  ha 
sucedido  hoy  ,  se  puede  llamar  aventura, 
ella  ha  sido  de  las  m.as  suaves  y  dulces 
que  en  todo  el  discurso  de  nuestra  pere- 
grinación nos  ha  sucedido  :  della  habernos 
salido  sin  palos  y  sobresalto  alguno  ,  ni 
hemos  echado  mano  á  las  espadas ,  ni  he- 
mos batido  la  tierra  con  los  cuerpos  ,  ni 
quedamos  hambrientos  :  bendito  sea  Dios, 
que  tal  m.e  ha  dexado  ver  con  mis  pro- 
pios ojos.  Tú  dices  bien,  Sancho,  dixo  Don 
Quixote;  pero  has  de  advertir  que  no  to- 
dos los  tiempos  son  unos  ,  ni  corren  de 
una  misma  suerte ;  y  esto  que  el  vulgo 
suele  llamar  comunmente  agüeros,  que  no 
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se  fundan  sobre  natural  razón  alguna  ,  del 
que  es  discreto  han  de  ser  tenidos  y  juzga- 
dos por  buenos  acontecimientos.  Levanta- 
se uno  destos  agoreros  por  la  mañana  ,  sa- 
le de  su  casa  ,  encuéntrase  con  un  frayle 
déla  orden  del  bienaventurado  San  Fran- 
cisco ,  y ,  como  si  hubiera  encontrado  coa 
un  grifo  ,  vuelve  las  espaldas  y  vuélvese  á 
su  casa.  Derrámasele  al  otro  Mendoza  la 
sal  encima  de  la  mesa  ,  y  derrámasele  á  él 
la  melancolía  por  el  corazón  ,  como  si  es- 
tubiese  obligada  la  naturaleza  á  dar  seña- 
les de  las  venideras  desgracias  con  cosas 
tan  de  poco  momento  ,  como  las  referi- 
das (79).  El  discreto  y  cristiano  no  ha  de 
andar  en  puntillos  con  lo  que  quiere  ha- 
cer el  cielo.  Llega  Cipion  á  África,  tropie- 
za en  saltando  en  tierra  ,  tienenlo  por  mal 
agüero  sus  soldados  ;  pero  él ,  abrazán- 
dose con  el  suelo  ,  dixo  :  no  te  me  podras 
huir  ,  África,  porque  te  tengo  asida,  y  en- 
tre mis  brazos.  Asique  ,  Sancho  ,  el  haber 
encontrado  con  estas  imagines  ha  sido  pa- 
ra mí  felicisimo  acontecimiento.  Yo  asi  lo 
creo  ,  respondió  Sancho  ,  y  querría  que 
Q2 
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vuesa  merced  me  dixese  ¿que  es  la  causa 
por  qué  dicen  los  españoles  ,  quando  qule- 
reo  dar  alguna  batalla  ,  invocando  aquel 
San  Diego  matamoros  :  Santiago,  y  cierra, 
España  ?  está  por  ventura  España  abier- 
ta y  de  modo  que  es  menester  cerrarla? 
que  ceremonia  es  esta?  Simplicisimo  eres, 
Sancho  ,  respondió  Don  Quixote  ;  y  mira 
que  este  gran  caballero  ce  la  cruz  berme- 
ja ,  haselo  dado  Dios  á  España  por  patrón 
y  amparo  suyo  ,  especialmente  en  los  ri- 
gurosos trances,  que  con  los  moros  los  es- 
pañoles han  tenido  ,  y  asi  le  invocan  y 
llaman  ,  como  á  defensor  suyo  ,  en  todas 
las  batallas  que  acometen  ,  y  muchas  ve- 
ces le  han  visto  visiblemente  en  ellas,  der- 
ribando, atropellando,  destruyendo  y  ma- 
tando los  agarenos  escuadrones  ;  y  desta 
verdad  te  pudiera  traer  muchos  exemplos, 
que  en  las  verdaderas  historias  españolas 
se  cuentan.  Mudó  Sancho  platica  ,  y  dixo 
á  su  amo  :  marabillado  estoy  ,  señor ,  de 
la  desenvoltura  de  Altisidora  la  doncella 
de  la  Duquesa  :  bravamente  la  debe  te- 
ner herida  y  traspasada  acuel  que  üaraan 
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¿mor  ,  que  dicen  que  es  un  rapaz  cegué- 
zuelo  ,  que  con  estar  lagañoso,  ó  por  me- 
jor decir  sin  vista  ,  si  toma  por  blanco  un 
corazón  ,  por  pequeño  que  sea  ,  le  acierta 
y  traspasa  de  parte  á  parte  con  sus  fie- 
chas:  be  oido  decir  también  que  en  la  ver- 
güenza y  recato  de  las  doncellas  se  des- 
puntan y  embotan  las  amorosas  saetas^  pe- 
ro en  esta  Altisidora  mas  parece  que  se 
aguzan,  que  despuntan.  Advierte,  Sancho, 
dixo  Don  Quixote  ,  que  el  amor  ni  mira 
respetos  ,  ni  guarda  términos  de  razón  en 
sus  discursos  ,  y  tiene  la  misma  condición 
que  la  muerte ,  que  asi  acomete  los  altos 
alcázares  de  los  Reyes  ,  como  las  humil- 
des chozas  de  los  pastores  ,  y  quando  to- 
ma entera  posesión  de  una  alma  lo  prime- 
ro que  hace  es  quitarle  el  temor  y  la  ver- 
güenza ;  y  asi  sin  ella  declaró  Altisidora 
sus  deseos  ,  que  engendraron  en  mi  pecho 
antes  confusión  que  lastima.  Crueldad  no- 
toria! dixo  Sancho,  desagradecimiento  in- 
audito! yo  de  mí  se  decir  que  me  rindie- 
ra y  avasallara  la  mas  minima  razón  amo- 
rosa suya  :  hideputa  ¡  y  qué  corazón  de 
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marmol ,  qué  entrañas  de  bronce  ,  y  qué 
alma  de  argamasa!  Pero  no  puedo  pensar 
que  es  lo  que  vio  esta  doncella  en  vuesa 
merced  ,  que  asi  la  rindiese  y  avasallase: 
qué  gala,  qué  brio,  qué  donayre,  qué  ros- 
tro ,  qué  cada  cosa  por  si  destas  ,  ó  todas 
juntas  le  enamorasen?  que  en  verdad  ,  ea 
verdad,  que  muchas  veces  me  paro  á  mi- 
rar á  vuesa  merced  desde  la  punta  del  pie 
hasta  el  ultimo  cabello  de  la  cabeza  ,  y 
que  veo  mas  cosas  para  espantar,  que  pa- 
ra enamorar,  y  habiendo  yo  también  oido 
decir  que  la  hermosura  es  la  primera  y 
principal  parte  que  enamora  ,  no  teniendo 
vuesa  merced  ninguna,  no  sé  yo  de  que  se 
enamoró  la  pobre.  Advierte,  Sancho,  res- 
pondió Don  Quixote  ,  que  hay  dos  mane- 
ras de  hermosura  ,  una  del  alma  ,  y  otra 
del  cuerpo:  la  del  alma  campea  y  se  mues- 
tra en  el  entendimiento  ,  en  la  honesti- 
dad ,  en  el  buen  proceder  ,  en  la  liberali- 
dad y  en  la  buena  crianza  ,  y  todas  estas 
partes  caben  y  pueden  estar  en  un  hom- 
bre feo  ,  y  quando  se  pone  la  mira  en  es- 
ta hermosura,  y  no  en  la  del  cuerpo,  sue- 
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len  hacer  el  amor  con  ímpetu  y  con  ven- 
tajas :  yo  ,  Sancho  ,  bien  veo  que  no  soy 
hermoso  ,  'pero  también  conozco  que  no 
soy  disforme  ;  y  bástale  á  un  hombre  de 
bien  no  ser  monstruo  para  ser  bien  que- 
rido ,  como  tenga  los  dotes  del  alma  ,  que 
te  he  dicho. 

En  estas  razones  y  platicas  se  iban  en- 
trando por  una  selva  que  fuera  del  cami- 
no estaba,  y  á  deshora,  sin  pensar  en  ello, 
se  halló  Don  Qulxote  enredado  entre  unas 
redes  de  hilo  verde ,  que  desde  unos  ar- 
boles á  otros  estaban  tendidas ;  y  sin  po- 
der imaginar  qué  pudiese  ser  aquello,  di- 
xo  á  Sancho  :  pareceme,  Sancho  ,  que  esto 
destas  redes  debe  de  ser  una  de  las  mas 
cuevas  aventuras  que  pueda  imaginar.  Que 
me  maten  ,  si  los  encantadores  que  me 
persiguen  no  quieren  enredarme  en  ellas, 
y  detener  mi  camino ,  como  en  venganza 
de  la  riguridad  que  con  Altisidora  he  te- 
nido :  pues  mandóles  yo  ,  que  aunque  es- 
tas redes,  si  como  son  hechas  de  hilo  ver- 
de, fueran  de  durísimos  diamantes,  ó  mas 
fuertes  que  aquella,  con  que  el  zeloso  dios 
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de  los  Herreros  enredó  á  Venus  y  á  Mar- 
te ,  asi  las  rompiera  ,  como  si  fuera  de 
juncos  marinos  ,  ó  de  hilachas  de  algo- 
don  :  y  queriendo  pasar  adelante  y  rom- 
perlo todo  ,  alimproviso  se  le  ofrecieron 
adelante  ,  saliendo  de  entre  unos  arboles, 
dos  hermosísimas  pastoras,  alómenos  ves- 
tidas como  pastoras ,  sino  que  los  pellicos 
y  sayas  eran  de  fino  brocado  ;  digo  que 
las  sayas  eran  riquísimos  faldellines  de  ta- 
bí  de  oro  :  traian  los  cabellos  sueltos  por 
las  espaldas  ,  que  en  rubios  podían  com- 
petir con  los  rayos  del  mismo  sol,  los  qua- 
les  se  coronaban  con  dos  guirnaldas  ,  de 
verde  laurel  y  de  roxo  amaranto  texidas: 
la  edad,  alparecer  ,  ni  baxaba  de  los  quin- 
ce ,  ni  pasaba  de  los  diez  y  ocho.  Vista 
fue  esta  que  admiró  á  Sancho  ,  suspendió 
XI  Don  Quixote  ,  hizo  parar  al  sol  en  su 
carrera  para  verlas  ,  y  tubo  en  marabi- 
Uoso  silencio  á  todos  quatro.  Enfin  quien 
primero  habló  fue  una  de  las  dos  zaga- 
las, que  dixo  á  Don  Quixote:  detened,  se- 
ñor caballero  ,  el  paso  ,  y  no  rompáis  las 
redes  que,  no  para  daño  vuestro,  sino  pa- 
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ra  nuestro  pasatiempo  ahi  están  tendidas; 
y  porque  se  que  nos  habéis  de  preguntar 
para  qué  se  han  puesto  y  quien  somos,  os 
lo  quiero  decir  en  breves  palabras.  En  una 
aldea  ,  que  está  hasta  dos  leguas  de  aquí, 
donde  hay  mucha  gente  principal  y  mu- 
chos hidalgos  y  ricos,  entre  muchos  ami- 
gos y  parientes  se  concertó  que  con  sus 
hijos  ,  mugeres  y  hijas  ,  vecinos  ,  amigos 
y  parientes  nos  viniésemos  á  holgar  á  es- 
te sitio  ,  que  es  uno  de  los  mas  agrada- 
bles de  todos  estos  contornos  ,  formando 
entre  todos  una  nueva  y  pastoril  Arcadia, 
vistiéndonos  las  doncellas  de  zagalas  y  los 
mancebos  de  pastores  :  traemos  estudiadas 
dos  églogas  ,  una  del  famoso  poeta  Gar- 
cilaso,  y  otra  del  esceleníisimo  Camoes  en 
su  misma  lengua  portuguesa  ,  las  quales 
hasta  agora  no  hemos  representado  :  ayer 
fue  el  primero  dia  que  aqui  llegamos:  te- 
nemos entre  estos  ramos  plantadas  algu- 
cas  tiendas  ,  que  dicen  se  llaman  de  cam- 
paña ,  en  el  margen  de  un  abundoso  arro- 
yo ,  que  todos  estos  prados  fertiliza :  ten- 
dimos la  noche  pasada  estas  redes  destos 
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arboles ,  para  engañar  los  simples  paxari- 
llos  ,  que  oxeados  con  nuestro  ruido  vi- 
nieren á  dar  en  ellas:  si  gustáis  ,  señor,  de 
ser  nuestro  huésped  ,  seréis  agasajado  li- 
beral y  cortesmente,  porque  por  agora  en 
este  sitio  no  ha  de  entrar  la  pesadumbre, 
ni  la  melancolía.  Calló  ,  y  no  dixo  mas. 
A  lo  que  respondió  Don  Quixote:  por  cier- 
to ,  hermosísima  señora  ,  que  no  debió  de 
quedar  mas  suspenso  ni  admirado  Anteen, 
quando  vio  alimproviso  bañarse  en  las 
aguas  á  Diana ,  como  yo  he  quedado  ató- 
nito en  ver  vuestra  belleza:  alabo  el  asun- 
to de  vuestros  entretenimientos  ,  y  el  de 
vuestros  ofrecimientos  agradezco  ,  y  si  os 
puedo  servir,  con  seguridad  de  ser  obede- 
cidas me  lo  podéis  mandar,  porque  no  es 
otra  la  profesión  mia  sino  de  mostrarme 
agradecido  y  bienhechor  con  todo  genero 
de  gente,  en  especial  con  la  principal  que 
vuestras  personas  representa  ;  y  si  como 
estas  redes  ,  que  deben  de  ocupar  algua 
pequeño  espacio,  ocuparan  toda  la  redon- 
dez de  la  tierra  ,  buscara  yo  nuevos  mun- 
dos por  do  pasar  sin  romperlas  5  y  por- 
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que  deis  algún  crédito  á  esta  mi  exage- 
ración ,  ved  que  os  lo  promete  porlome- 
nos  Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  si  es  que 
ha  llegado  á  vuestros  oídos  este  nombre. 
¡  Ay,  amiga  de  mi  alma  ,  dixo  entonces  la 
otra  zagala,  y  qué  ventura  tan  grande  nos 
ha  sucedido !  ves  este  señor  que  tenemos 
delante?  pues  hagote  saber  que  es  el  mas 
valiente  ,  y  el  mas  enamorado ,  y  el  mas 
comedido  que  tiene  el  mundo  ,  si  no  es 
que  nos  mienta  y  nos  engañe  una  Histo- 
ria ,  que  de  sus  hazañas  anda  impresa  ,  y 
yo  he  leido  :  yo  apostaré  que  este  buen 
hombre,  que  viene  consigo,  es  un  tal  San- 
cho Panza  su  escudero,  á  cuyas  gracias  no 
hay  ningunas  que  se  igualen.  Asi  es  la 
verdad,  dixo  Sancho,  que  yo  soy  ese  gra- 
cioso y  ese  escudero  que  vuesa  merced  di- 
ce ,  y  este  señor  es  mi  amo  ,  el  mismo 
Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  historiado  y 
referido.  Ay!  dixo  la  otra  ,  supliquemos- 
le,  amiga  ,  que  se  quede,  que  nuestros  pa- 
dres y  nuestros  hermanos  gustarán  infini- 
to dellD,  que  también  he  oido  yo  decir  de 
su  valor  y  de  sus  gracias  lo  mismo  que 
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tú  me  has  dicho  ,  y  sobrerodo  dicen  déi 
que  es  el  mas  firme  y  mas  leal  enamora- 
do que  se  sabe  ,  y  que  su  dama  es  una  tal 
Dulcinea  del  Toboso ,  á  quien  en  toda  Es- 
pana  la  dan  la  palma  de  la  hermosura. 
Con  razón  se  la  dan  ,  dixo  Don  Quixote, 
si  ya  no  lo  pone  en  duda  vuestra  sin  igual 
belleza  :  no  os  canséis  ,  señoras  ,  en  dete- 
nerme, porque  las  precisas  obligaciones  de 
mi  profesión  no  me  dexan  reposar  en  nin- 
gún cabo.  Llegó  en  esto  adonde  los  qua- 
tro  estaban  un  hermano  de  una  de  las  dos 
pastoras,  vestido  asimismo  de  pastor,  coa 
la  riqueza  y  galas  que  á  las  de  las  zaga- 
las correspondía  :  contáronle  ellas  que  el 
que  con  ellas  estaba  era  el  valeroso  Doa 
Quixote  de  la  Mancha  ,  y  el  otro  su  escu- 
dero Sancho  ,  de  quien  tenia  ya  él  noticia 
por  haber  leido  su  Historia.  Ofreciosele  el 
gallardo  pastor,  pidióle  que  se  viniese  con 
él  á  sus  tiendas  ,  húbolo  de  conceder  Don 
Quixote  ,  y  asi  lo  hizo.  Llegó  en  esto  el 
oxeo  ,  llenáronse  las  redes  de  paxarillos 
diferentes  ,  que  engañados  de  la  color  de 
las  redes  caían  en  el  peligro  de  que  iban 
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huyendo.  Juntáronse  en  aquel  sitio  ma£ 
de  treinta  personas  ,  todas  bizarramen- 
te de  pastores  y  pastoras  vestidas  ,  y  en 
un  instante  quedaron  enteradas  de  quienes 
eran  Don  Quixote  y  su  escudero  ,  de  que 
no  poco  contento  recibieron  ,  porque  ya 
tenian  del  noticia  por  su  Historia.  Acudie- 
ron á  las  tiendas,  iiailaron  las  mesas  pues- 
tas ,  ricas  ,  abundantes  y  limpias :  hon- 
raron á  Don  Quixote,  dándole  el  primer 
lugar  en  ellas :  mirábanle  todos ,  y  admi- 
rábanse de  verle.  Finalmente  alzados  los 
manteles  ,  con  gran  reposo  alzó  Don  Qui- 
xote la  voz  y  dixo:  entre  los  pecados  ma- 
yores ,  que  los  hombres  cometen  ,  aunque 
algunos  dicen  que  es  la  soberbia  ,  yo  digo 
que  es  el  desagradecimiento  ,  ateniéndo- 
me á  lo  que  suele  decirse  que:  de  los  des- 
agradecidos está  lleno  el  iuilerno.  Este  pe- 
cado enquanto  me  ha  sido  posible  he  pro- 
curado yo  huir  desde  el  instante  que  tu- 
be  uso  de  razón  ,  y  si  no  puedo  pagar  laj 
buenas  obras  que  me  hacen  con  otras  obraS; 
pongo  en  su  lugar  los  deseos  de  hacerlas. 
y  quando  estos  no  bastan  las  publico;  por 


26o  DON    QüIXOTE. 

que  quien  dice  y  publica  las  buenas  obras 
que  recibe,  también  las  recompensara  con 
otras  ,  si  pudiera  ,  porque  por  la  mayor 
parte  los  que  reciben  son  inferiores  á  los 
que  dan  ;  y  asi  es  Dios  sobre  todos  ,  por- 
que es  dador  sobre  todos  ,  y  no  pueden 
corresponder  las  dadivas  del  hombre  á  las 
de  Dios  con  igualdad  por  infinita  distan- 
cia ,  y  esta  estrecheza  y  cortedad  en  cier- 
to modo  la  suple  el  agradecimiento.  Yo 
pues  ,  agradecido  á  la  merced  que  aquí  se 
me  ha  hecho  ,  no  pudiendo  corresponder 
á  la  misma  medida,  conteniéndome  en  los 
estrechos  limites  de  mi  poderio  ,  ofrezco 
lo  que  puedo  y  lo  que  tengo  de  mi  cose- 
cha ;  y  asi  digo  que  sustentaré  dos  días 
naturales  en  metad  de  ese  camino  real 
que  va  á  Zaragoza  ,  que  estas  señoras  za- 
galas contrahechas  ,  que  aqui  están  ,  son 
las  mas  hermosas  doncellas  y  mas  corte- 
ses que  hay  en  el  mundo ,  ecetando  solo 
á  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso  ,  única 
señora  de  mis  pensamientos  :  con  paz  sea 
dicho  de  quantcs  y  quantas  me  escuchan. 
Oyendo  lo  qual  Sancho  ,  que  con  grande 
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atención  le  había  estado  escuchando,  dan- 
do una  gran  voz  ,  dixo :  ¿es  posible  que 
haya  en  el  mundo  personas  que  se  atre- 
van á  decir  y  á  jurar  que  este  mi  señor 
es  loco?  digan  vuesas  mercedes  ,  señores 
pastores  :  ¿hay  Cura  de  aldea  ,  por  dis- 
creto y  por  estudiante  que  sea  ,  que  pue- 
da decir  lo  que  mi  amo  ha  dicho?  ¿ni 
hay  caballero  andante,  por  mas  fama  que 
tenga  de  valiente  ,  que  pueda  ofrecer  lo 
que  mi  amo  aqui  ha  ofrecido?  Volvióse 
Don  Quixote  á  Sancho,  y  encendido  el  ros- 
tro y  colérico,  le  dixo:  ¿es  posible,  tí  San- 
cho, que  haya  en  todo  el  orbe  alguna  per- 
sona que  diga  que  no  eres  tonto  ,  aforra- 
do de  lo  mismo  ,  con  no  sé  que  ribetes  de 
malicioso  y  de  bellaco?  ¿quien  te  mete  á 
ti  en  mis  cosas,  y  en  averiguar  si  soy  dis- 
creto ,  ó  majadero?  calla  ,  y  no  me  re- 
pliques, sino  ensilla  ,  si  está  desensillado, 
Rocinante  ,  vamos  á  poner  en  efecto  mi 
ofrecimiento  ,  que  con  la  razón  que  va  de 
mi  parte  puedes  dar  por  vencidos  á  todos 
quantos  quisieren  contradecirla: y  con  gran 
furia  y  muestras  de  enojo  se  levantó,  de 
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la  silla,  dexando  admirados  á  los  circuns- 
tantes ,  haciéndoles  dudar  si  le  podian  te- 
ner por  loco  ,  ó  por  cuerdo.  Finalmente 
habiéndole  persuadido  que  no  se  pusiese 
en  tal  demanda ,  que  ellos  daban  por  bien 
conocida  su  agradecida  voluntad  ,  y  que 
no  eran  menester  nuevas  demostraciones 
para  conocer  su  animo  valeroso ,  pues  bas- 
taban las  que  en  la  Historia  de  sus  hechos 
se  referían  ,  con  todo  esto  salió  Don  Qui- 
xote  con  su  intención,  y  puesto  sobre  Ro- 
cinante ,  embrazando  su  escudo  y  toman- 
do su  lanza  ,  se  puso  en  la  mitad  de  un 
real  camino  ,  que  no  lejos  del  verde  pra- 
do estaba.  Siguióle  Sancho  sobre  su  Rucio, 
con  toda  la  gente  del  pastoral  rebano,  de- 
seosos de  ver  en  que  paraba  su  arrogante 
y  nunca  visto  ofrecimiento.  Puesto  pues 
Don  Quixote  en  mitad  del  camino  ,  como 
os  he  dicho  ,  hirió  el  ayre  con  semejantes 
palabras  :  ó  vosotros  ,  pasageros  y  vian- 
dantes ,  caballeros  y  escuderos  ,  gente  de 
á  pie  y  de  á  caballo,  que  pasáis  ,  ó  habéis 
de  pasar  en  estos  dos  dias  siguientes  ,  sa- 
bed que  Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  ca- 
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ballero  andante,  está  aqui  puesto  para  de- 
fender que  á  todas  las  hermosuras  y  cor- 
tesías del  mundo  esceden  las  que  se  en- 
cierran en  las  Ninfas  habitadoras  destos 
prados  y  bosques  ,  dexando  á  un  lado  á 
la  señora  de  mi  alma  Dulcinea  del  Tobo- 
so ,  por  eso  el  que  fuere  de  parecer  con- 
trario acuda,  que  aqui  le  espero.  Dos  ve- 
ces repitió  estas  mismas  razones,  y  dos  ve- 
ces no  fueron  oidas  de  ningún  aventurero. 
Pero  la  suerte  ,  que  sus  cosas  iba  en- 
caminando de  mejor  en  mejor,  ordenó  que 
de  alli  á  poco  se  descubriese  por  el  cami- 
no muchedumbre  de  hombres  de  á  caba- 
llo, y  muchos  dellos  con  lanzas  en  las  ma- 
ros ,  caminando  todos  apiñados  de  tro- 
pel y  á  gran  priesa.  No  los  hubieron  bien 
visto  los  que  con  Don  Quixote  estaban, 
quando  volviendo  las  espaldas  se  aparta- 
ron bien  lejos  del  camino  ,  porque  cono- 
cieron que  ,  si  esperaban  ,  les  podía  suce- 
der algún  peligro  ;  solo  Don  Quixote  con 
intrépido  corazón  se  estubo  quedo,  y  San- 
cho Panza  se  escudó  con  las  ancas  de  Ro- 
cinante. Llegó  el  tropel  de  los  lanceros, 
X.  VII,  R 
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y  uno  dellos ,  que  venia  mas  delante  ,  á 
grandes  voces  comenzó  á  decir  á  Don  Qui- 
xote  :  apártate  ,  hombre  del  diablo  ,  del 
camino,  que  te  harán  pedazos  estos  toros. 
Ea ,  canalla  ,  respondió  Don  Quixote  ,  pa- 
ra mí  no  hay  toros  que  valgan  ,  aunque 
sean  de  los  mas  bravos  que  cria  Xaram.a 
en  sus  riberas:  confesad,  malandrines,  asi 
á  carga  cerrada  ,  que  es  verdad  lo  que  yo 
aquí  he  publicado ,  si  no,  conmigo  sois  en 
batalla.  No  tubo  lugar  de  responder  el  va- 
quero, ni  Don  Quixote  le  tubo  de  desviar- 
se, aunque  quisiera;  y  asi  el  tropel  de  los 
toros  bravos  y  el  de  los  mansos  cabestros, 
con  la  multitud  de  los  vaqueros,  y  otras 
gentes  que  á  encerrar  los  llevaban  á  un 
Lugar,  donde  otro  dia  habian  de  correrse, 
pasaron  sobre  Don  Quixote  y  sobre  San- 
cho, Rocinante  y  el  Rucio,  dando  con  to- 
dos ellos  en  tierra  ,  echándolos  á  rodar 
por  el  suelo.  Quedó  molido  Sancho,  espan- 
tado Don  Quixote ,  aporreado  el  R,ucio  ,  y 
no  muy  católico  Rocinante  ;  pero  enfm  se 
levantaron  todos  ,  y  Don  Quixote  á  gran 
priesa,  tropezando  aquí  y  cayendo  alli,  co- 
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menzo  á  correr  tras  la  vacada  ,  diciendo 
á  voces:  deteneos  y  esperad,  canalla  ma- 
landrína, que  un  solo  caballero  os  espera, 
el  qual  no  tiene  condición  ,  ni  es  de  pare- 
cer de  los  que  diten :  que  al  enemigo  que 
huye  hacerle  la  puente  de  plata.  Pero  no 
por  eso  se  detubieron  los  apresurados  cor- 
redores, ni  hicieron  mas  caso  de  sus  ame- 
nazas ,  que  de  las  nubes  de  antaño.  Detu- 
bole  el  cansancio  á  Don  Quixote  ,  y  mas 
enojado  que  vengado  se  sentó  en  el  cami- 
no ,  esperando  á  que  Sancho,  P-ocinante  y 
el  Rucio  llegasen.  Llegaron  ,  volvieron  á 
subir  amo  y  mozo,  y  sin  volver  á  despe- 
dirse de  la  Arcadia  fingida  ,  ó  contrahe- 
cha ,  y  con  mas  vergüenza  que  gusto  si- 
guieron su  camino. 
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CAPITULO    LIX. 

DONDE    SE     CUENTA    EL    ESTRAORDINARI* 
SUCESO,  QUE  SE  PUEDE  TENER   POR  AVEN- 
TURA ,    QUE   LE   SUCEDIÓ   A    DON 
QUIXOTE. 

m\i  polvo  y  al  cansancio  ,que  Don  Qui- 
zóte y  Sancho  sacaron  del  descomedimien- 
to de  los  toros  ,  socorrió  una  fuente  clara 
y  limpia  ,  que  entre  una  fresca  arboleda 
liallaron,  en  el  margen  de  la  qual,  dexan- 
do  libres  sin  xaquima  y  freno  al  Rucio  y 
á  Rocinante  ,  los  dos  asendereados  amo  y 
mozo  se  sentaron.  Acudió  Sancho  á  la  re- 
postería de  sus  alforjas  ,  y  dellas  sacó  de 
lo  que  el  solia  llamar  condumio  :  enjua- 
góse la  boca  ,  lavóse  Don  Quixote  el  ros- 
tro ,  con  cuyo  refrigerio  cobraron  aliento 
los  espíritus  desalentados.  No  comia  Don 
Quixote  de  puro  pesaroso  ,  ni  Sancho  no 
osaba  tocar  á  los  manjares  ,  que  delante 
tenia  ,  de  puro  comedido  ,  y  esperaba  á 
que  su  señor  hiciese  la  salva  ;  pero  vien- 
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do  que  llevado  de  sus  imaginaciones  no  se 
acordaba  de  llevar  el  pan  á  la  boca,  abrió 
la  suya  (80) ,  y  a  tropelía  ndo  por  todo  ge- 
nero de  crianza  ,  comenzó  á  embaular  en 
el  estomago  el  pan  y  queso  que  se  le  ofre- 
cía. Come  ,  Sancho  amigo,  dixo  Don  Qui- 
xote,  sustenta  la  vida  ,  que  mas  que  á  raí 
te  importa  ,  y  dexame  morir  á  mí  á  ma- 
nos de  mis  pensamientos  y  á  fuerza  de 
mis  desgracias:  yo,  Sancho,  naci  para  vi- 
vir muriendo  ,  y  tú  para  morir  comien- 
do ;  y  porque  veas  que  te  digo  verdad  en 
esto,  considérame  impreso  en  historias,  fa- 
moso en  las  armas ,  comedido  en  mis  ac- 
ciones ,  respetado  de  Principes ,  solicitado 
de  doncellas,  al  cabo  al  cabo  quando  espe- 
raba palmas,  triunfos  y  coronas,  grsngea- 
das  y  merecidas  por  mis  valerosas  haza- 
fias  ,  rae  he  visto  esta  mañana  pisado  ,  y 
acoceado  y  molido  de  los  pies  de  anima- 
les inm.undos  y  soeces  :  esta  consideración 
me  embota  los  dientes,  entorpece  las  mue- 
las, y  entomece  las  manos,  y  quita  de  to- 
do en  todo  la  gana  del  comer:  de  mane- 
ra que  pienso  dexarme  morir  de  hambre, 
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muerte  la  mas  cruel  de  las  muertes.  Desa 
manera  ,  dixo  Sancho  ,  sin  dexar  de  mas- 
car apriesa  ,  no  aprobará  vuesa  merced 
aquel  refrán  que  dicen  :  muera  Marta  ,  y 
muera  harta  :  yo  alómenos  no  pienso  ma- 
tarme á  mí  mismo  ;  antes  pienso  hacer 
como  el  zapatero  ,  que  tira  el  cuero  con 
los  dientes  hasta  que  le  hace  llegar  don- 
de el  quiere  :  yo  tiraré  mi  vida  comiendo 
hasta  que  llegue  al  fin  que  le  tiene  deter- 
minado el  cielo  :  y  sepa  ,  señor  ,  que  no 
hay  mayor  locura,  que  la  que  toca  en  que- 
rer desesperarse  como  vuesa  merced  ^  y 
créame  ,  y  después  de  comido  échese  á 
dormir  un  poco  sobre  los  colchones  ver- 
des destas  yerbas  ,  y  vera  como  quando 
despierte  se  halla  algo  mas  aliviado.  Hi- 
zolo  asi  Don  Quixote,  pareciendole  que  las 
razones  de  Sancho  mas  eran  de  filosofo, 
que  de  mentecato,  y  dixole  :  si  tú,  d  San- 
cho ,  quisieses  hacer  por  mí  lo  que  yo 
ahora  te  diré,  serian  mis  alivios  mas  cier- 
tos, y  mis  pesadumbres  no  tan  grandes;  y 
es  que  mientras  yo  duermo  obedeciendo 
tus  consejos  ,  tú  te  desviases  un  poco  lejos 
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de  aquí  ,  y  con  las  riendas  de  Rocinante, 
echando  ai  ayre  tus  carnes  ,  te  dieses  tre- 
cientos ,  tí  quatrocientos  azotes ,  á  buena 
cuenta  de  los  tres  mil  y  tantos  ,  que  te 
has  de  dar  por  el  desencanto  de  Dulcinea, 
que  es  lastima  no  pequeña  que  aquella 
pobre  señora  esté  encantada  por  tu  des- 
cuido y  negligencia.  Hay  mucho  que  de- 
cir en  eso  ,  dixo  Sancho  ,  durmamos  por 
ahora  entrambos  ,  y  después  Dios  dixo  lo 
que  sera  :  sepa  vuesa  merced  que  esto  de 
azotarse  un  hombre  á  sangre  fria  es  co- 
sa recia  ,  y  mas ,  si  caen  los  azotes  sobre 
un  cuerpo  mal  sustentado  y  peor  comido: 
tenga  pacienica  mi  señora  Dulcinea  ,  que 
quando  menos  se  cate  me  vera  hecho  una 
criba  de  azotes  ,  y  hasta  la  muerte  todo 
es  vida  :  quiero  decir  que  aun  yo  la  ten- 
go ,  junto  con  el  deseo  de  cumplir  con  lo 
que  ihe  prometido.  Agradeciéndoselo  Don 
Quixote  comió  algo  ,  y  Sancho  mucho  ,  y 
echáronse  á  dormir  entrambos  ,  dexando 
á  su  albedrio  y  sin  orden  alguna  pacer  de 
la  abundosa  yerba  ,  de  que  aquel  prado 
estaba  lleno  ,  á  los  dos  continuos  compa- 
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ñeros  y  amigos  ,  Rocinante  y  el  Rucio. 
Despertaron  algo  tarde  ,  volvieron  á  subir 
y  á  seguir  su  camino  ,  dándose  priesa  pa- 
ra llegar  á  una  venta  ,  que  alparecer  una 
legua  de  allí  se  descubria  :  digo  que  era 
venta  ,  porque  Don  QuÍKOte  la  llamó  asi, 
fuera  del  uso  que  tenia  de  llamar  á  todas 
las  ventas  castillos.  Llegaron  pues  á  ella: 
preguntaron  al  huésped  si  habia  posada. 
Fueles  respondido  que  si ,  con  toda  la  co- 
modidad y  regalo  que  pudieran  hallar  ea 
Zaragoza.  Apeáronse,  y  recogió  Sancho  su 
repostería  en  un  aposento  ,  de  quien  el 
huésped  le  dio  la  llave.  Llevó  las  bestias 
á  la  caballeriza  ,  echóles  sus  piensos ,  sa- 
lió á  ver  lo  que  Don  Quixote ,  que  estaba 
sentado  sobre  un  poyo  ,  le  mandaba,  dan- 
do particulares  gracias  al  cielo  de  que  á 
S'j  amo  no  le  hubiese  parecido  castillo  a- 
quella  venta.  Llegóse  la  hora  del  cenar, 
recogiéronse  á  su  estancia  :  preguntó  San- 
cho al  huésped  que  que  tenia  para  darles 
de  cenar.  A  lo  que  el  huésped  respondió 
que  su  boca  seria  medida  ,  y  asi  que  pi- 
diese lo  que  quisiese  ,  que  de  las  paxari- 
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cas  del  ayre ,  de  las  aves  de  la  tierra  7 
de  los  pescados  del  mar  estaba  proveída 
aquella  venta.  No  es  menester  tanto,  res- 
pondió Sancho  ,  que  con  un  par  de  pollos 
que  nos  asen  tendremos  lo  suficiente,  por- 
que mi  señor  es  delicado,  y  come  poco,  y 
yo  no  soy  tragantón  en  demasia.  Respon- 
dióle el  huésped  que  no  tenia  pollos,  por- 
que los  milanos  los  tenian  asolados.  Pues 
mande  el  señor  huésped,  dixo  Sancho,  asar 
una  polla  que  sea  tierna.  Polla  ,  mi  pa- 
dre! respondió  el  huésped  ,  en  verdad  ea 
verdad  que  envié  ayer  á  la  ciudad  á  ven- 
der mas  de  cincuenta  ;  pero  fuera  de  po- 
llas ,  pida  vuesa  merced  lo  que  quisiere. 
Desa  manera,  dixo  Sancho,  no  faltará  ter- 
nera ,  ó  cabrito.  En  casa  por  ahora  ,  res- 
pondió el  huésped  ,  no  lo  hay  ,  porque  se 
ha  acabado  ;  pero  la  semana  que  viene  lo 
habrá  de  sobra.  Medrados  estamos  con  eso, 
respondió  Sancho  :  yo  pondré  que  se  vie- 
nen á  resumir  todas  estas  faltas  en  las  so- 
bras que  debe  de  haber  de  tocino  v  hue- 
vos. Por  Dios  ,  respondió  el  huésped  ,  que 
es  gentil  relente  el  que  mi  huésped  tie- 
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ne  ,  pues  hele  dicho  que  ni  tengo  pollas, 
ni  gallinas  ,  y  quiere  que  tenga  huevos: 
discurra  ,  si  quisiere  ,  por  otras  delicade- 
zas, y  dexese  de  pedir  gallinas.  Resolvá- 
monos, cuerpo  de  mí  ,  dixo  Sancho,  y  dí- 
game finalmente  lo  que  tiene,  y  dexese  de 
discurrimientos.  Señor  huésped  ,  dixo  el 
ventero,  lo  que  real  y  verdaderamente  ten- 
go son  dos  uñas  de  vaca  que  parecen  ma- 
nos de  ternera  ,  ó  dos  manos  de  ternera 
que  parecen  uñas  de  vaca  ,  están  cocidas 
con  sus  garbanzos  ,  cebollas  y  tocino,  y  la 
hora  de  ahora  están  diciendo  ;  comedme, 
comedme.  Por  mías  las  marco  desde  aqui, 
dixo  Sancho  ,  y  nadie  las  toque  ,  que  yo 
las  pagaré  m^ejor  que  otro  ,  porque  para 
mí  ninguna  otra  cosa  pudiera  esperar  de 
mas  gusto  ,  y  no  se  m^e  daria  nada  que 
fuesen  manos  ,  como  fuesen  uñas.  Nadie 
las  tocará  ,  dixo  el  ventero,  porque  otros 
huespedes,  que  tengo,  de  puro  principales 
traen  consigo  cocinero  ,  despensero  y  re- 
posleria.  Si  por  principales  va  ,  dixo  San- 
cho ,  ninguno  mas  que  mi  amo  ;  pero  el 
olido  que  el  trae  no  permite  despeabas,  ni 
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botillerías:  ahi  nos  tendemos  en  mitad  de 
an  prado  ,  y  nos  hartamos  de  bellotas  ,  ó 
de  nísperos.  Esta  fue  la  platica  que  San- 
cho tubo  con  el  ventero  ,  sin  querer  San- 
cho pasar  adelante  en  responderle  ,  que 
ya  le  había  preguntado  qué  oficio  ,  ó  qué 
exercicio  era  el  de  su  amo.  Llegóse  pues 
la  hora  del  cenar ,  recogióse  á  su  estancia 
Don  Quixote  ,  truxo  el  huésped  la  oila  asi 
como  estaba  ,  y  sentóse  á  cenar  muy  de 
proposito. 

Parece  ser  que  en  otro  aposento  que 
junto  al  de  Don  Quixote  estaba  ,  que  no 
le  dividía  mas  que  un  sutil  tabique ,  oyó 
decir  Don  Quixote:  por  vida  de  vuesa  mer- 
ced ,  señor  Don  Gerónimo  ,  que  eníanío 
que  traen  la  cena  leamos  otro  capitulo  de 
la  Segunda  Parte  de  Don  ^iiixcte  de  la 
Mancha.  Apenas  ovo  su  nombre  Don  Qui- 
xote ,  quando  se  puso  en  pie  ,  y  con  oido 
alerto  escuchó  lo  que  del  trataban,  y  oyó 
que  el  tal  Don  Gerónimo  referido  respon- 
dió :  ¿paraqué  quiere  vuesa  merced  ,  se- 
ñor Don  Juan  ,  que  léameos  estos  dispa- 
rates? y  el  que  hubiere  leido  la  Primera 
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Parte  de  la  historia  de  Don  Quixote  de  la 

Mancha  ,  no  es  posible  que  pueda  tener 
gusto  en  leer  esta  Segunda.  Con  todo  eso, 
dixo  el  Don  Juan  ,  sera  bien  Jeerla  ,  pues 
no  hay  libro  tan  malo  ,  que  no  t^üga.  al- 
guna cosa  buena.  Lo  que  á  mí  en  pste  mas 
desplace  es  que  pinta  á  Don  Quixote  ya 
desenamorado  de  Dulcinea  del  Toboso  (8i). 
Oyendo  lo  qual  Don  Quixote,  lleno  de  ira 
y  de  despecho,  alzó  la  voz  y  dixo  :  quien- 
quiera que  dixere  que  Don  Quixote  de  It 
Mancha  ha  olvidado  ni  puede  olvidar  á 
Dulcinea  del  Toboso ,  yo  le  haré  entender 
con  armas  iguales  que  va  muy  lejos  de  la 
verdad  ;  porque  la  sin  par  Dulcinea  del 
Toboso  ni  puede  ser  olvidada  ,  ni  en  Don 
Quixote  puede  caber  olvido  :  su  blasón  es 
la  firmeza  ,  y  su  profesión  el  guardarla 
con  suavidad  y  sin  hacerse  fuerza  alguna. 
¿Quien  es  el  que  nos  responde?  respon- 
dieron del  otro  aposento.  ¿Quien  ha  de 
ser  ,  respondió  Sancho,  sino  el  mismo  Don 
Quixote  de  la  Mancha  ,  que  hará  bueno 
quanto  ha  dicho  ,  y  aun  quanto  dixere? 
que  al  buen  pagador  no  le  duelen  pren- 
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das.  Apenas  hubo  dicho  esto  Sancho,  quan- 
do  entraron  por  la  puerta  de  su  aposento 
dos  caballeros  ,  que  tales  lo  parecían  ,  y 
uno  dellos  echando  los  brazos  al  cuello  de 
Don  Quixote  le  dixo  :  ni  vuestra  presen- 
cia puede  desmentir  vuestro  nombre  ,  ni 
vuestro  nombre  puede  no  acreditar  vues- 
tra presencia  :  sin  duda  vos  ,  señor  ,  sois 
el  verdadero  Don  Quixote  de  la  Mancha, 
norte  y  lucero  de  la  Andante  Caballería, 
á  despecho,  y  pesar  del  que  ha  querido 
usurpar  vuestro  nombre  y  aniquilar  vues- 
tras hazañas  ,  como  lo  ha  hecho  el  autor 
deste  libro,  que  aqui  os  entrego.  Y  ponién- 
dole un  libro  en  las  manos  ,  que  traía  su 
compañero  ,  le  tomo  Don  Quixote  ,  y  sin 
responder  palabra  comenzó  á  hojearle  ,  y 
de  aüi  á  un  poco  se  le  volvió  ,  diciendo: 
en  esto  poco  que  he  visto  he  hallado  tres 
cosas  en  este  autor  dignas  de  reprehen- 
sión. La  primera  es,  algunas  palabras  que 
he  leido  en  el  prologo  :  la  otra  ,  que  el 
lenguage  es  aragonés ,  porque  talvez  es- 
cribe sin  artículos  :  y  la  tercera  ,  que  mas 
le  coníirma  por  ignorante  ,  es  que  yerra  y 
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se  desvia  de  la  verdad  en  lo  mas  princi- 
pal de  la  historia  ,  porque  aqui  dice  que 
la  rnuger  de  Sancho  Panza  mi  escudero  se 
llama  Mari  Gutiérrez  ,  y  no  se  llama  tal, 
sino  Teresa  Panza  :,  y  quien  en  esta  parte 
tan  principal  yerra  bien  se  podra  temer 
que  yerra  en  todas  las  derr.as  de  la  Histo- 
ria (82).  A  esto  dixo  Sancho  :  donosa  cosa 
de  historiador  por  cierto  ,  bien  debe  estar 
en  el  cuento  de  nuestros  sucesos,  pues  lla- 
ma á  Teresa  Panza  ,  mi  muger  ,  l\Iari  Gu- 
tiérrez :  torne  á  tomar  el  libro  ,  señor  ,  y 
mire  si  ando  yo  por  ahí ,  y  si  me  ha  mu- 
dado el  nombre.  Por  lo  que  os  he  oido  ha- 
blar, amigo,  dixo  Don  Gerónimo,  sin  du- 
da debéis  de  ser  Sancho  Panza ,  el  escude- 
ro del  señor  Don  Quixote.  Si  soy,  respon- 
dió Sancho  ,  y  me  precio  dello.  Pues  afe, 
dixo  el  caballero,  que  no  os  trata  este  au- 
tor moderno  con  la  limpieza  que  en  vues- 
tra persona  se  muestra  :  pintaos  comedor, 
y  simple  ,  y  no  nada  gracioso  ,  y  m.uy 
otro  del  Sancho  ,  que  en  la  Primera  Par- 
te de  la  historia  de  vuestro  amo  se  des- 
cribe. Dios  se  lo  perdone  ,  dixo  Sancho» 
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dexarame  en  mi  rincón  sin  acordarse  de 
mí,  porque  :  quien  las  sabe  las  tañe,  y: 
bien  se  está  San  Pedro  en  Roma.  Los  dos 
caballeros  pidieron  á  Don  Quixote  se  pa- 
sase á  su  estancia  á  cenar  con  ellos  ,  que 
bien  sabían  que  en  aquella  venta  no  ha- 
bía cosas  pertenecientes  para  su  persona. 
Don  Quixote  ,  que  siempre  fue  comedido, 
condescendió  con  su  demanda  y  cenó  coa 
ellos.  Quedóse  Sancho  con  la  olla  con  me- 
romixto  imperio  ,  sentóse  en  cabecera  de 
mesa  ,  y  con  el  el  ventero  ,  que  no  menos 
que  Sancho  estaba  de  sus  manos  y  de  sus 
uñas  aficionado. 

En  el  discurso  de  la  cena  preguntó  Don 
Juan  á  Don  Quixote  qué  nuevas  tenia  de 
la  señora  Dulcinea  del  Toboso  ,  si  se  ha- 
bía casado,  si  estaba  parida,  ó  preñada,  ó 
si  ,  estando  en  su  entereza  ,  se  acordaba, 
guardando  su  honestidad  y  buen  decoro, 
de  los  amorosos  pensamientos  del  señor 
Don  Quixote.  A  lo  que  el  respondió :  Dul- 
cinea se  está  entera  ,  y  mis  pensamientos 
mas  firmes  que  nunca  ,  las  corresponden- 
cias en  su  sequedad  antigua,  su  hermosu- 
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ra  en  la  de  uaa  soez  labradora  transfor- 
mada: y  luego  les  fue  contando  punto  por 
punto  el  encanto  de  la  señora  Dulcinea ,  y 
lo  que  le  habla  sucedido  en  la  Cueva  de 
Montesinos,  con  la  orden  que  el  sabio  Mer- 
lin  le  habia  dado  para  desencantarla,  que 
fue  la  de  los  azotes  de  Sancho.  Sumo  fue 
el  contento  que  los  dos  caballeros  recibie- 
ron de  oir  contar  á  Don  Quixote  los  es- 
traños  sucesos  de  su  historia  ,  y  asi  que- 
daron admirados  de  sus  disparates  ,  co- 
mo del  elegante  modo  con  que  los  conta- 
ba :  aqui  le  tenían  por  discreto  ,  y  alli  se 
les  deslizaba  por  mentecato,  sin  saber  de- 
terminarse que  grado  le  darian  entre  la 
discreción  y  la  locura.  Acabó  de  cenar  San- 
cho, y  dexando  hecho  x  al  ventero  se  pa- 
só á  la  estancia  de  su  amo,  y  en  entran- 
do dixo:  que  me  maten,  señores,  si  el  au- 
tor deste  libro  ,  que  vuesas  mercedes  tie- 
nen ,  quiere  que  no  comamos  buenas  mi- 
gas juntos:  yo  querría  que  ya  que  me  lla- 
ma comilón  ,  como  vuesas  mercedes  di- 
cen ,  no  me  Uam.ase  también  borracho.  Sí 
llama  ,  dixo  Don  Gerónimo  ^  pero  no  me 
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acuerdo  en  qué  manera  ,  aunque  sé  que 
son  mal  sonantes  las  razones  ,  y  ademas 
mentirosas  ,  según  yo  echo  de  ver  en  la 
fisonomía  del  buen  Sancho  ,  que  está  pre- 
sente. Créanme  vuesas  mercedes,  dixo  San- 
cho, que  el  Sancho  y  el  Don  Quixote  desa 
historia  deben  de  ser  otros  ,  que  los  que 
andan  en  aquella  que  compuso  Cide  Má- 
mete Ben  Engeli ,  que  somos  nosotros:  mi 
amo  valiente  ,  discreto  y  enamorado  :  y 
yo  simple  ,  gracioso  ,  y  no  comedor  ,  ni 
borracho.  Yo  asi  lo  creo  ,  dixo  Don  Juan, 
y,  si  fuera  posible,  se  había  de  mandar 
que  ninguno  fuera  osado  á  tratar  de  las 
cosas  del  gran  Don  Quixote,  sino  fuese  Ci- 
de Hamete  su  primer  autor:  bien  asi  co- 
mo mandó  Alexandro  que  ninguno  fuese 
osado  á  retratarle  sino  Apeles.  Retráteme 
el  que  quisiere ,  dixo  Don  Quixote  ;  pero 
no  me  maltrate  ,  que  muchas  veces  sue- 
le caerse  la  paciencia  ,  quando  la  cargan 
de  injurias.  Ninguna  ,  dixo  Don  Juan  ,  se 
le  puede  hacer  al  señor  Don  Quixote  ,  de 
quien  él  no  se  pueda  vengar ,  si  no  la  re- 
para en  el  escudo  de  su  paciencia  ,  que  á 
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mi  parecer  es  fuerte  y  grande.  En  estas  y 
otras  platicas  se  pasó  gran  parte  de  la  no- 
che; y  aunque  Don  Juan  quisiera  que  Don 
Quixote  leyera  mas  del  libro  por  ver  lo 
que  discantaba,  no  lo  pudieron  acabar  con 
el ,  diciendo  que  él  lo  daba  por  leido  y  lo 
conlirmaba  pur  todo  necio;  y  que  no  que- 
ria  ,  si  acaso  llegase  á  noticia  de  su  autor 
que  le  había  tenido  en  sus  manos  ,  se  ale- 
grase con  pensar  que  le  habia  leido,  pues 
de  las  cosas  obscenas  y  torpes  los  pensa- 
mientos se  han  de  apartar  ,  quanto  mas 
los  ojos  (83).  Preguntáronle  que  adonde 
llevaba  determinado  su  viage?  Respondió 
que  á  Zaragoza  á  hallarse  en  las  justas 
del  Arnés  ,  que  en  aquella  ciudad  suelea 
hacerse  todos  los  süos  (84).  Dixole  Don 
Juan  que  aquella  nueva  Historia  contabt 
como  Don  Quixote  ,  sea  quien  se  quisiere, 
se  habia  hallado  en  ella  en  una  Sortija, 
falta  de  invención  ,  pobre  de  letras  ,  po- 
brisima  de  libreas  ,  aunque  rica  de  sim- 
plicidades. Por  el  mismo  caso  ,  respondió 
Don  Quixote,  no  pondré  los  pies  en  Zara- 
goza ,  y  asi  sacaré  á  la  plaza  del  muado 
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la  mentira  dése  historiador  moderno  ,  y 
echarán  de  ver  las  gentes  cómo  yo  no  soy 
el  Don  Quixote  que  el  dice.  Hará  muy 
bien,  dixo  Don  Gerónimo  ,  y  otras  Justas 
hay  en  Barcelona  ,  donde  podra  el  señor 
Don  Quixote  mostrar  su  valor.  Asi  lo  pien- 
so hacer  ,  dixo  Don  Quixote  ;  y  vuesas 
mercedes  me  den  licencia  ,  pues  ya  es  ho- 
ra ,  para  irme  al  lecho,  y  me  tengan  y 
pongan  en  el  numero  de  sus  mayores  ami- 
gos y  servidores.  Y  á  mí  también  ,  dixo 
Sancho  ,  quiza  se;"e  bueno  para  algo.  Coa 
esto  se  despidieron ,  y  Don  Quixote  y  San- 
cho se  retiraron  á  su  aposento,  dexando  á 
Don  Juan  y  á  Don  Gerónimo  admirados 
de  ver  la  mezcla  ,  que  habia  hecho  de  su 
discreción  y  de  su  locara ,  y  verdadera- 
mente creyeron  que  estos  eran  los  verda- 
deros Don  Quixote  y  Sancho,  y  no  ios  que 
describía  su  autor  aragonés.  Madrugo  Don 
Quixote, y  dando  golpes  al  tabique  del  otro 
aposento  se  despidió  de  sus  huespedes.  Pa- 
gó Sancho  al  ventero  magníficamente  ,  y 
aconsejóle  que  afabase  menos  la  provisión 
de  su  venta,  ó  la  tubiese  mas  proveída. 
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BE   LO  QUE  SUCEDIÓ  A   DON   QUIXQTE  YEN- 
DO  A  BARCELONA. 


E, 


ira  fresca  la  mañana  ,  y  daba  mues- 
tras de  serlo  asimesmo  el  dia  en  que  Don 
Quixote  salió  de  la  venta  ,  informándose 
primero  qual  era  el  mas  derecho  camino 
para  ir  á  Barcelona  ,  sin  tocar  en  Zarago- 
za :  tal  era  el  deseo  que  tenia  de  sacar 
mentiroso  aquel  nuevo  historiador  ,  que 
tanto  decían  que  le  vituperaba.  Sucedió 
pues  que  en  mas  de  seis  dias  no  le  sucedió 
cosa  digna  de  ponerse  en  escritura,  al  ca- 
bo de  los  quales  ,  yendo  fuera  de  camino, 
le  tomó  la  noche  entre  unas  espesas  enci- 
nas ,  ó  alcornoques  ,  que  en  esto  no  guar- 
da la  puntualidad  Cide  Hamete  ,  que  en 
«tras  cosas  suele.  Apeáronse  de  sus  bes- 
tias amo  y  mozo  ,  y  acomodándose  á  los 
troncos  de  los  arboles  ,  Sancho,  que  habia 
merendado  aquel  dia  ,  se  dexó  entrar  de 
rondón  por  las  puertas  del  sueño  ;  pero 
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Don  Quixote,  á  quien  desvelaban  sus  ima- 
ginaciones mucho  mas  que  la  hambre ,  no 
podía  pegar  sus  ojos,  antes  iba  y  venia  con 
el  pensamiento  por  mil  géneros  de  lugares: 
ya  le  parecía  hallarse  en  la  Cueva  de  Mon- 
tesinos ,  ya  ver  brincar  y  subir  sobre  su 
pollina  a  la  convertida  en  labradora  Dul- 
cinea ,  ya  que  le  sonaban  en  los  oídos  las 
palabras  del  sabio  Merlin  ,  que  le  referían 
las  condiciones  y  diligencias,  que  se  habiaa 
de  hacer  y  tener  en  el  desencanto  de  Dul- 
cinea. Desesperábase  de  ver  la  fioxedad  y 
caridad  poca  de  Sancho  su  escudero  ,  pues 
á  lo  que  creía  solos  cinco  azotes  se  había 
dado,  numero  desigual  y  pequeño  para  los 
infinitos  que  le  faltaban  5  y  desto  recibió 
tanta  pesadumbre  y  enojo  ,  que  hizo  este 
discurso  :  si  nudo  Gordiano  cortó  el  Mag- 
no Alexandro,  diciendo  :  tanto  monta  cor^ 
tar  como  desatar  ,  y  no  por  eso  dexó  de  ser 
universal  señor  de  toda  la  Asia,  ni  mas  ni 
menos  podría  suceder  ahora  en  el  desen- 
canto de  Dulcinea  ,  si  yo  azotase  á  Sancho 
apesar  suyo  :  que  si  la  condición  deste  re- 
medio está  en  que  Sancho  reciba  los  tres 
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mil  y  tantos  azotes  ,  qué  se  me  da  á  mí 
que  se  los  de  él ,  ó  que  se  los  dé  otro,  pues 
la  sustancia  está  en  que  el  los  reciba  ,  lle- 
guen por  do  llegaren.   Con  esta  imagina- 
ción se  llegó  á  Sancho  ,  habiendo  primero 
tomado  las  riendas  de  Rocinante  ,  y  aco- 
modadolas  en  modo  que  pudiese  azotarle 
con  ellas  ,  comenzóle  á  quitar  las  cintas, 
que  es  opinión  que  no  tenia  mas  que  la 
delantera,  en  que  se  sustentaban  los  gre- 
güescos  í  pero  apenas  hubo  llegado,  quan- 
do  Sancho  despertó  en  todo  su  acuerdo ,  y 
dixo  :  qué  es  esto  ,  quién  me  toca  y  des- 
encinta? Yo  soy,  respondió  Don  Quixote, 
que  vengo  á  suplir  tus  faltas  ,  y  á  reme- 
diar mis  trabajos  :  vengóte  á  azotar  ,  San- 
cho ,  y  á  descargar  en  parte  la  deuda  á 
que  te  obligaste  :  Dulcinea  perece  ,  tú  vi- 
ves en  descuido  ,  yo  muero  deseando  ;  y 
asi  desatácate  por   tu  voluntad  ,  que  I2 
mia  es  de  darte  en  esta  soledad  por  lo  me- 
nos dos  mil  azotes.  Eso  no  ,  dixo  Sancho, 
vuesa  merced  se  esté  quedo  ;  si   no  ,  por 
Dios  verdadero  ,  que  nos  han  de  oir  los 
sordos  :  los  azotes ,  á  que  yo  me  obligué, 
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han  de  ser  voluntarios  y  no  por  fuerza,  y 
ahora  no  tengo  gana  de  azotarme,  basta 
que  doy  á  vuesa  merced  mi  palabra  de  va- 
pularme y  mosquearme  quando  en  volun- 
tad me  viniere.  No  hay  dexarlo  á  tu  cor- 
tesía ,  Sancho  ,  dixo  Don  Quixote  ,  porque 
eres  duro  de  corazón  ,  y  aunque  villano 
blando  de  carnes  :  y  asi  procuraba  y  pug- 
naba por  desenlazarle.  Viendo  lo  qual  San- 
cho Panza  se  puso  en  pie  ,  y  arremetien- 
do á  su  amo  se  abrazó  con  él  á  brazo  par- 
tido ,  y  echándole  una  zancadilla  dio  con 
él  en  el  suelo  boca  arriba  :  púsole  la  rodi- 
lla derecha  sobre  el  pecho ,  y  con  las  ma- 
nos le  tenia  las  manos  de  modo,  que  ni  le 
dexaba  rodear  ,  ni  alentar.  Don  Quixote 
le  decia  :  cómo  ,  traydor?  contra  tu  amo 
y  señor  natural  te  desmandas?  con  quien 
te  da  su  pan  te  atreves?  Ni  quito  Rey,  ni 
pongo  Rey  ,  respondió  Sancho  ,  sino  ayu- 
dóme á  mí,  que  soy  mi  señor  (85):  vuesa 
merced  me  prometa  que  se  estara  que- 
do y  no  tratará  de  azotarme  por  agora, 
que  yo  le  dexaré  libre  y  desembarazado, 
donde  no: 
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Aqui  morirás ,  traydor, 
Enemigo  de  Doña  Sancha  (86). 

Prometioselo  Don  Quixote,  y  juró  por  vida 
de  sus  pensamientos  no  tocarle  en  el  pelo 
de  la  ropa,  y  que  dexaria  en  toda  su  volun- 
tad y  albedrio  el  azotarse  quando  quisiese. 
Levantóse  Sanclio  ,  y  desvióse  de  aquel 
lugar  un  buen  espacio  ;  y  yendo  á  arri- 
inarse  á  otro  árbol  sintió  que  le  tocaban 
en  la  cabeza  ,  y  alzando  las  manos  topó 
con  dos  pies  de  persona  con  zapatos  y  cal- 
zas ,  tembló  de  miedo  ,  acudió  á  otro  ár- 
bol ,  y  sucedióle  lo  mesmo  ,  dio  voces  lla- 
mando á  Don  Quixote  que  le  favorecie- 
se. Hizolo  asi  Don  Quixote  ,  y  preguntán- 
dole qué  le  habia  sucedido  ,  y  de  que  te- 
nia miedo  :  le  respondió  Sancho  que  to- 
dos aquellos  arboles  estaban  llenos  de  pies 
y  de  piernas  humanas.  Tentólos  Don  Qui- 
xote ,  y  cayo  luego  en  la  cuenta  de  lo  que 
pedia  ser  ,  y  dixole  á  Sancho  :  no  tienes 
de  que  tener  miedo  ,  porque  estos  pies  y 
piernas ,  que  tientas  y  no  ves ,  sin  duda 
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son  de  algunos  foragidos  y  bandoleros  que 
en  estos  arboles  están  ahorcados  ,  que  por 
aqui  los  suele  ahorcar  la  Justicia  ,  quando 
los  coge  ,de  veinte  en  veinte  y  de  treinta 
en  treinta  ,  por  donde  me  doy  á  entender 
que  debo  de  estar  cerca  de  Barcelona  :  y 
asi  era  la  verdad  ,  como  el  lo  había  ima- 
ginado. Al  amanecer  (87)  alzaron  los  ojos, 
y  vieron  los  racimos  de  aquellos  arboles, 
que  eran  cuerpos  de  bandoleros.  Ya  en  es- 
to amanecía  ;  y  si  los  muertos  los  habían 
espantado  ,  no  menos  los  atribularon  mas 
de  quarenta  bandoleros  vivos  ,  que  deim- 
províso  les  rodearon  ,  dicíendoles  en  len- 
gua catalana  :  que  estubiesen  quedos,  y  se 
detubiesen  hasta  que  llegase  su  capitán. 
Hallóse  Don  Quíxote  á  pie  ,  su  caballo  sin 
freno  ,  su  lanza  arrimada  á  un  árbol ,  y 
finalmente  sin  defensa  alguna  ,  y  asi  tubo 
por  bien  de  cruzar  las  manos  ,  é  inclinar 
la  cabeza,  guardándose  para  mejor  sazón  y 
coyuntura.  Acudieron  los  bandoleros  á  es- 
pulgar al  R.UCÍO  ,  y  á  no  dexarle  ninguna 
cosa  de  quantas  en  las  alforjas  y  la  maleta 
traía  :  y  avínole  bien  á  Sancho  ,  que  en 
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una  ventrera  (88)  que  tenia  ceñida  veniaH 
los  escudos  del  Duque  y  los  que  habían  sa- 
cado de  su  tierra  ,  y  con  todo  eso  aquella 
buena  gente  le  escardara  y  le  mirara  has- 
ta lo  que  entre  el  cuero  y  la  carne  tubiera 
escondido  ,  si  no  llegara  en  aquella  sazón 
su  capitán  ,  el  qual  mostró  ser  de  hasta 
edad  de  treinta  y  quatro  años  ,  robusto, 
mas  que  de  mediana  proporción  ,  de  mi- 
rar grave  y  color  morena  :  venia  sobre  un 
poderoso  caballo  ,  vestida  la  acerada  cota, 
y  con  quatro  pistoletes  ,  que  en  aquella 
tierra  se  llaman  pedreñales  (89),  á  los  la- 
dos. Vio  que  sus  escuderos  (que  asi  llaman 
á  los  que  andan  en  aquel  exerciclo)  iban 
á  despojar  á  Sancho  Panza  ,  mandóles  que 
no  lo  hiciesen  ,  y  fue  luego  obedecido  ,  y 
asi  se  escapó  la  ventrera  (90).  Admiróle 
ver  lanza  arrimada  al  árbol  ,  escudo  en  el 
suelo,  y  á  Don  Quixote  armado  y  pensati- 
vo ,  con  la  mas  triste  y  melancólica  figu- 
ra que  pudiera  formar  la  misma  tristeza: 
llegóse  á  el  diciendole  :  no  estéis  tan  tris- 
te ,  buen  hombre  ,  porque  no  habéis  caído 
en  las  m.anos  de  algún  cruel  Osíris  ,  sino 
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en  las  de  Roque  Guinart  ,  que  tienen  mas 
de  compasivas,  que  de  rigurosas.  No  es  mi 
tristeza  ,  respondió  Don  Quixote  ,  haber 
caido  en  tu  poder,  ó  valeroso  Roque,  cu- 
ya fama  no  hay  limites  en  la  tierra  que  la 
encierren ,  sino  por  haber  sido  tal  mi  des- 
cuido ,  que  me  hayan  cogido  tus  soldados 
sin  el  freno  ,  estando  yo  obligado  ,  según 
la  orden  de  la  Andante  Caballería  que  pro- 
feso ,  á  vivir  contino  alerta  ,  siendo  á  to- 
das horas  centinela  de  mí  mismo  ^  porque, 
te  hago  saber,  ó  gran  Roque  ,  que,  si  me 
hallaran  sobre  mi  caballo  con  mi  lanza  y 
con  mi  escudo,  no  les  fuera  m.uy  fácil  ren- 
dirme ,  porque  yo  soy  Don  Quixote  de  la 
Mancha  ,  aquel  que  de  sus  hazañas  tiene 
lleno  todo  el  orbe.  Luego  Roque  Guinart 
conoció  que  la  enfermedad  de  Don  Quixo- 
te tocaba  mas  en  locura  que  en  valentía^ 
y  aunque  algunas  veces  le  habia  oido  nom- 
brar ,  nunca  tubo  por  verdad  sus  hechos, 
ni  se  pudo  persuadir  á  que  semejante  hu- 
mor reynase  en  corazón  de  hombre;  y  hol- 
góse en  estrem.o  de  haberle  encontrado  pa- 
ra tocar  de  cerca  lo  que  de  lejos  del  habia 


'Zg9  DON-    QüIXOTE. 

oido  ,  y  asi  le  dixo  :  valeroso  caballero, 
no  os  despechéis  ,  ni  tengáis  á  siniestra 
fortuna  esta  en  que  os  halláis  ,  que  podría 
ser  que  en  estos  tropiezos  vuestra  torcida 
suerte  se  enderezase  :  que  el  cielo  por  es- 
traüos  y  nunca  vistos  rodeos,  de  los  hom- 
bres no  imaginados,  suele  levantar  los  cal- 
dos y  enriquezer  los  pobres. 

Ya  le  iba  á  dar  las  gracias  Don  Quixo- 
te,  quando  sintieron  á  sus  espaldas  un  rui- 
do como  de  tropel  de  caballos  ,  y  no  era 
sino  uno  solo  ,  sobre  el  qual  venia  á  toda 
furia  un  mancebo,  alparecer  de  hasta  vein- 
te aüos  ,  vestido  de  damasco  verde  ,  con 
pasamanos  de  oro  ,  gregüescos  y  saltaem- 
barca,  con  sombrero  terciado  á  la  valona, 
botas  enceradas  y  justís  ,  espuelas  ,  daga 
y  espada  doradas  ,  uny  escopeta  pequeña 
en  las  manos  ,  y  dos  pisiülas  á  los  lado?. 
Al  ruido  volvió  Pvoque  la  cabeza  ,  y  vio 
esta  hermosa  figura  ,  la  qual  en  llegando  á 
él  dixo:  en  tu  busca  venia,  ó  valeroso  Ro- 
que ,  para  hallar  en  ti  ,  si  no  remedio, 
alómenos  alivio  en  mi  desdicha  ;  y  por  no 
tenerte  suspenso  ,  porque  sé  que  no  me  has 
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conocido,  quiero  decirte  quien  soy  :  yo  soy 
Claudia  Geronima  ,  hija  de  Simón  Forte, 
tu  singular  amigo, y  enemigo  particular  de 
Clauquel  Torrellas,  que  asiinismo  lo  es  tu- 
yo por  ser  uno  de  los  de  tu  contrario  ban- 
do; y  ya  sabes  que  este  Torrellas  tiene  un 
hijo,  que  Don  Vicente  Torrellas  se  llama,  d 
alómenos  se  llamaba  no  ha  dos  horas  :  es- 
te pues  ,  por  abreviar  el  cuento  de  mi  des- 
ventura ,  te  diré  en  breves  palabras  la  que 
me  ha  causado,  viome  ,  requebróme  ,  es- 
cúchele ,  enamóreme  á  hurto  de  mi  padre, 
porque  no  hay  muger  ,  por  retirada  que 
este  ,  y  recatada  que  sea  ,  á  quien  no  le 
sobre  tiempo  para  poner  en  execucion  y 
efecto  sus  atropellados  deseos.  Finalm.ente 
él  me  prom,etio  de  ser  mi  esposo  ,  y  yo  le 
di  la  palabra  de  ser  suya  ,  sinque  en  obras 
pasásemos  adelante  :  supe  ayer  que  ,  olvi- 
dado de  lo  que  me  debia  ,  se  casaba  con 
otra  ,  y  que  esta  mañana  iba  á  desposar- 
se :  nueva,  que  me  turbó  el  sentido  y  aca- 
bó la  paciencia  ,  y  por  no  estar  mi  padre 
en  el  Lugar  ,  le  tube  yo  de  ponerme  en  el 
trage  que  ves  ,  y  apresurando  el  paso  á 
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este  caballo  ,  alcance  á  Don  Vicente  obra 
de  una  legua  de  aquí,  y  sin  ponerme  á  dar 
quejas  ,  ni  á  oir  disculpas  ,  le  dispare  esta 
escopeta  ,  y  por  añadidura  estas  dos  pisto- 
las ,  y  á  lo  que  creo  le  debi  de  encerrar 
mas  de  dos  balas  en  el  cuerpo  ,  abriéndo- 
le puertas  por  donde  envuelta  en  su  san- 
gre saliese  mi  honra :  alli  le  dexo  entre 
sus  criados,  que  no  osaron  ni  pudieron  po- 
nerse en  su  defensa  :  vengo  á  buscarte  pa- 
raque  me  pases  á  Francia  ,  donde  tengo 
parientes  con  quien  viva  ,  y  asimesmo  á 
rogarte  defiendas  á  mi  padre  ,  porque  los 
muchos  de  Don  Vicente  no  se  atrevan  á 
tomar  en  él  desaforada  venganza.  Roque, 
admirado  de  la  gallardía  ,  bizarría  ,  buen 
talle  y  suceso  de  la  hermosa  Claudia  ,  le 
dixo  :  ven  ,  señora  ,  y  vamos  á  ver  si  es 
muerto  tu  enemigo  ,  que  después  vere- 
mos lo  que  mas  te  importare.  Don  Quixo- 
te  ,  que  estaba  escuchando  atentamente  lo 
que  Claudia  habia  dicho  y  lo  que  Roque 
Guinart  respondió ,  dixo  :  no  tiene  nadie 
para  que  tomar  trabajo  en  defender  á  es- 
ta señora  ,  que  lo  tomo  yo  á  mi  cargo: 
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denme  mi  caballo  y  mis  armas  ,  y  espé- 
renme aqui  ,  que  yo  iré  á  buscar  á  ese 
caballero  ,  y  muerto,  ó  vivo,  le  haré  cum- 
plir la  palabra  prometida  á  tanta  belleza. 
Nadie  dude  de  esto  ,  dixo  Sancho  ,  por- 
que mi  señor  tiene  muy  buena  mano  pa- 
ra casamentero  ,  pues  no  ha  muchos  dias 
que  hizo  casar  á  otro  que  también  negaba 
¿  otra  doncella  su  palabra  ,  y  ,  si  no  fue- 
ra porque  los  encantadores  ,  que  le  persi- 
guen ,  le  mudaron  su  verdadera  figura  en 
Ja  de  un  lacayo  ,  esta  fuera  la  hora  que 
ya  la  tal  doncella  no  lo  fuera.  Roque,  que 
atendía  mas  á  pensar  en  el  suceso  de  la 
hermosa  Claudia  ,  que  en  las  razones  de 
amo  y  mozo,  no  las  entendió,  y  mandan- 
do á  sus  escuderos  que  volviesen  á  Sancho 
todo  quanto  le  habían  quitado  del  Rucio, 
mandóles  asimesmo  que  se  retirasen  á  la 
parte  donde  aquella  noche  habían  estado 
alojados  ,  y  luego  se  partió  con  Claudia  á 
toda  priesa  á  buscar  al  herido  ó  muerto 
Don  Vicente.  Llegaron  al  lugar  donde  le 
encontró  Claudia  ,  y  no  hallaron  en  el  si- 
no recien  derramada  sangre  ^  pero  ten- 


294  ^^^    QÜIXOTE. 

diendo  la  vista  por  todas  partes  ,  descu- 
brieron por  un  recuesto  arriba  alguna  gen- 
te ,  y  dieronse  á  entender  ,  como  era  la 
verdad  ,  que  debia  de  ser  Don  Vicente ,  á 
quien  sus  criados  ,  ó  muerto  ,  ó  vivo  ,  lle- 
vaban ,  ó  para  curarle  ,  ó  para  enterrarle: 
dieronse  priesa  á  alcanzarlos  ,  que  como 
iban  despacio  ,  con  facilidad  lo  hicieron. 
Hallaron  á  Don  Vicente  en  los  brazos  de 
sus  criados,  á  quien  con  cansada  y  debi- 
litada voz  rogaba  que  le  dexasen  alli  mo- 
rir, porque  el  dolor  de  las  heridas  no  con- 
sentía que  mas  adelante  pasase.  Arrojá- 
ronse de  los  caballos  Claudia  y  Roque,  lle- 
gáronse á  el  ,  temieron  los  criados  la  pre- 
sencia de  Roque  ,  y  Claudia  se  turbó  en 
ver  la  de  Don  Vicente  ;  y  asi  entre  en- 
ternecida y  rigurosa  se  ilegd  á  el,  y  asién- 
dole de  las  manos  le  dixo;  si  tú  me  dieras 
estas  conforme  á  nuestro  concierto  ,  nun- 
ca tú  te  vieras  en  este  paso.  Abrió  los  ca- 
si cerrados  ojos  el  herido  caballero  ,  y  co- 
nociendo á  Claudia  le  dixo:  bien  veo,  lier- 
mosa  y  engañada  señora  ,  que  tú  has  sido 
la  que  me  has  muerto  :  pena  no  merecida. 
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ni  debida  á  mis  deseos ,  con  los  quales  ni 
con  mis  obras  janeas  quise  ni  supe  ofender- 
te, t  Luego  no  es  verdad,  dixo  Claudia,  que 
ibas  esta  mañana  á  desposarte  con  Leono- 
ra, la  hija  del  rico  Balbastrol  No  por  cier- 
to ,  respondió  Don  Vicente  ,  mi  mala  for- 
tuna te  debió  de  llevar  estas  nuevas  para- 
que  zelosa  me  quitases  la  vida  ,  la  qual 
pues  la  dexo  en  tus  manos  y  en  tus  brazos, 
tenga  mi  suerte  por  venturosa  ;  y  para 
asegurarte  desta  verdad,  aprieta  la  mano, 
y  recíbeme  por  esposo  ,  si  quisieres  ,  que 
no  tengo  otra  mayor  satisfacion  que  darte 
del  agravio,  que  piensas  que  de  mí  has  re- 
cibido. Apretóle  la  mano  Claudia  ,  y  apre- 
tosele  á  ella  el  corazón  de  manera,  que  so- 
bre la  sangre  y  pecho  de  Don  Vicente  se 
quedó  desmayada,  y  a  el  le  tomó  un  mor- 
tal parasismo.  Confuso  estaba  Roque,  y  no 
sabia  que  hacerse.  Acudieron  los  criados  á 
buscar  agua  que  echarles  en  los  rostros,  y 
truxeronla  ,  con  que  se  los  bai.aron.  Vol- 
vió de  su  desmayo  Claudia^  pero  no  de  su 
parasismo  Don  Vicente ,  porque  se  le  aca- 

T.   VII,  T 
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bó  la  vida.  Visto  lo  qual  de  Claudia  ,  ha- 
biéndose enterado  que  ya  su  dulce  esposo 
no  vivia  ,  rompió  los  ayres  con  suspiros, 
hirió  los  cielos  con  quejas,  maltrató  sus  ca- 
bellos ,  entregándolos  al  viento  ,  afeó  su 
rostro  con  sus  propias  manos  ,  con  todas 
las  muestras  de  dolor  y  sentimiento  ,  que 
de  un  lastimado  pecho  pudieran  imaginar- 
se. Oh  cruel, é  inconsiderada  muger!  decia 
¡con  que  facilidad  te  moviste  á  poner  en 
execucion  tan  mal  pensamiento!  oh  fuerza 
rabiosa  de  los  zelos,  á  qué  desesperado  fin 
conducís  á  quien  os  da  acogida  en  su  pe- 
cho! oh  esposo  mió,  cuya  desdichada  suer- 
te ,  por  ser  prenda  mia  ,  te  ha  llevado  del 
tálamo  á  la  sepultura !  Tales  y  tan  tristes 
eran  las  quejas  de  Claudia  ,  que  sacaron 
las  lagrimas  de  los  ojos  de  R.oque,  no  acos- 
tumbrados á  verterlas  en  ninguna  ocasión. 
Lloraban  los  criados  ,  desmayábase  á  ca- 
da paso  Claudia,  y  todo  aquel  circuito  pa- 
recía campo  de  tristeza  y  lugar  de  desgra- 
cia. Finalmente  Roque  Guinart  ordenó  á 
los  criados  de  Don  Vicente  oue  llevasen  su 
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cuerpo  al  Lugar  de  su  padre,  que  estaba 
alli  cerca  ,  paraque  le  diesen  sepultura. 
Claudia  dixo  á  Pvoque  que  quería  irse  á  un 
monasterio,  donde  era  abadesa  una  tía  su- 
ya ,  en  el  qual  pensaba  acabar  la  vida,  de 
otro  mejor  esposo  y  mas  eterno  acompa- 
ñada. Alabóle  Roque  su  buen  proposito, 
ofreciosele  de  acompañarla  hasta  donde 
quisiese  ,  y  de  defender  á  su  padre  de  los 
parientes  (91)  ,  y  de  todo  el  mundo  ,  si 
ofenderle  quisiesen.  No  quiso  su  compañía 
Claudia  en  ninguna  manera  ,  y  agrade- 
ciendo sus  ofrecimientos  con  las  mejores 
razones  que  supo  se  despidió  del  lloran- 
do. Los  criados  de  Don  Vicente  llevaron 
su  cuerpo  ,  y  Roque  se  volvió  á  los  suvos: 
y  este  fin  tubieron  los  amores  de  Claudia 
Geronima  ;  i  pero  que  mucho  ,  si  toieroa 
la  trama  de  su  lamentable  historia  las  fuer- 
zas invencibles  v  rigurosas  de  los  zelos! 

Halló  Roque  Guinart  á  sus  escu-:ieros 

en  la  parte  donde  les  había  ordenado,  y  á 

Don   Quixcte  entre  ellos  sobre  Rocinante 

haciéndoles  una  platica  ,  en  que  les  per- 
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suadia  dexasen  aquel  modo  de  vivir  ,  tan 
peligroso  asi  para  el  alma  ,  como  para  el 
cuerpo  ;  pero  como  los  mas  eran  gascones, 
gente  rustica  y  desbaratada  ,  no  les  entra- 
ba bien  la  platica  de  Don  Quixote.  Llega- 
do que  fue  Roque,  preguntó  á  Sancho  Pan- 
za si  le  habían  vuelto  y  restituido  las  al- 
hajas y  preseas  ,  que  los  suyos  del  Rucia 
le  habían  quitado.  Sancho  respondió  que 
sí,  sino  que  le  faltaban  tres  tocadores,  que 
valían  tres  ciudades.  Que  es  lo  que  dices, 
hombre?  dixo  uno  de  los  presentes  ,  que 
yo  los  tengo  y  no  valen  tres  reales.  Asi  es, 
dixo  Don  Quixote  ^  pero  estímalos  mi  es- 
cudero en  lo  que  ha  dicho  por  habérmelos 
dado  quien  me  los  dio.  Mandoseios  volver 
al  punto  Pvoque  Guinart :  y  mandando  po- 
ner ios  suyos  en  ala  ,  mandó  traer  alii  de- 
lante todos  los  vestidos  ,  joyas  y  dineros, 
y  todo  aquello  que  desde  la  ultima  repar- 
tición habían  robado  ,  y  haciendo  breve- 
mente el  tanteo  ,  volviendo  lo  no  reparti- 
ble ,  y  reduciéndolo  á  dineros  ,  lo  repartió 
por  toda  su  compañía  con  tanta  legalidad 
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y  prudencia  ,  que  no  pasó  un  punto  ni  de- 
fraudó nada  de  la  justicia  distributiva.  He- 
cho esto  ,  con  lo  qual  todos  quedaron  con- 
tentos ,  satisfechos  y  pagados  ,  dixo  Roque 
á  Don  Quixoíe:  si  no  se  guardase  esta  pun- 
tualidad con  estos,  no  se  podría  vivir  con 
ellos.  A  lo  que  dixo  Sancho :  según  lo  que 
aquí  he  visto  es  tan  buena  la  justicia,  que 
es  necesario  que  se  use  aun  entre  los  ines- 
mos  ladrones.  Oyólo  un  escudero,  y  ecar- 
boló  el  mocho  de  un  arcabuz  ,  con  el  qual 
sin  duda  le  abriera  la  cabeza  á  Sancho,  si 
Roque  Guinart  no  le  diera  voces  que  se 
detubiese.  Pasmóse  Sancho  ,  y  propuso  de 
no  descoser  los  labios  eníanío  que  entre 
aquella  gente  estubiese. 

Llegó  en  esto  uno  ,  ó  algunos,  de  aque- 
llos escuderos  ,  que  estaban  puestos  por 
centinelas  por  los  caminos  para  ver  la  gen- 
te que  por  ellos  venia  y  dar  aviso  á  su 
mayor  de  lo  que  pasaba,  y  este  dixo  :  se- 
ñor ,  no  lejos  de  aqui ,  por  el  camino  que 
va  á  Barcelona  ,  viene  un  gran  tropel  de 
gente.  A  lo  que  respondió  Roque  :  ¿has 
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echado  de  ver  si  son  de  los  que  nos  bus- 
can ,  ó  de  los  que  nosotros  buscamos?  No 
sino  de  los  que  buscamos,  respondió  el  es- 
cudero. Pues  salid  todos  ,  replicó  Roque, 
y  traédmelos  aqui  luego  ,  sinque  se  os  es- 
cape ninguno.  Hicieronlo  asi  ,  y  quedán- 
dose solos  Don  Quixote  ,  Sancho  y  Ro- 
que ,  aguardaron  á  ver  lo  que  los  escude- 
ros traían.  Y  en  este  entretanto  dixo  Ro- 
que á  Don  Quixote :  nueva  manera  de  vi- 
da le  debe  de  parecer  al  señor  Don  Qui- 
xote la  nuestra  ,  nuevas  aventuras  ,  nue- 
vos sucesos ,  y  todos  peligrosos  ;  y  no  me 
marabiilo  que  asi  le  parezca,  porque  real- 
mente le  confieso  que  no  hay  modo  de  vi- 
vir mas  inquieto  ni  mas  sobresaltado,  que 
el  nuestro.  A  mí  me  han  puesto  en  el  no 
sé  que  deseos  de  venganza  ,  que  tienen 
fuerza  de  turbar  los  mas  sosegados  cora- 
zones :  yo  de  mi  natural  soy  compasivo  y 
bien  intencionado  ;  pero  ,  como  tengo  di- 
cho ,  el  querer  vengarnie  de  un  agravio 
que  se  me  hizo,  asi  da  con  todas  mis  bue- 
nas iüclinaciones  en  tierra  ,  que  persevero 
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en  este  estado  á  despecho  y  pesar  de  lo 
que  entiendo  :  y  como  un  abismo  llama  á 
otro,  y  un  pecado  á  otro  pecado,  hanse  ec- 
labonado  las  venganzas  de  manera  ,  que 
no  solo  las  mias  ,  pero  las  agenas,  tomo  á 
mi  cargo  5  pero  Dios  es  servido  de  que, 
aunque  me  veo  eo  la  mitad  del  laberinto 
de  mis  confusiones,  no  pierdo  la  esperan- 
za de  salir  del  á  puerto  seguro.  Admirado 
quedó  Don  Quixote  de  oir  hablar  á  Roque 
tan  buenas  y  concertadas  razones,  porque 
él  se  pensaba  que  entre  los  de  oiicios  se- 
mejantes de  robar,  matar  y  saltear  no  pe- 
dia haber  alguno  que  tubiese  buen  discur- 
so ^  y  respondióle  :  señor  Roque,  el  prin- 
cipio de  la  salud  está  en  conocer  la  enfer- 
medad ,  y  en  querer  tomar  el  enfermo  las 
medicinas  que  el  medico  le  ordena  :  vue- 
sa  merced  está  enfermo,  conoce  su  dolen- 
cia ,  y  el  cielo  ( ó  Dios  ,  por  mejor  decir, 
que  es  nuestro  medico)  le  aplicará  medi- 
clíic.s  que  le  sanen  ,  las  quaies  suelen  sa- 
nar poco  á  poco  ,  y  no  derepente  y  por 
milagro  ;  y  mas  que  los  pecadores  discre- 
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tos  están  mas  cerca  de  enmendarse  ,  que 
los  simples;  y  pues  vuesa  merced  ha  mos. 
trado  en  sus  razones  su  prudencia,  no  hay 
sino  tener  buen  animo  ,  y  esperar  mejoría 
de  la  enfermedad  de  su  conciencia  :  y  si 
vuesa  merced  quiere  ahorrar  camino  ,  y 
ponerse  con  facilidad  en  el  de  su  salva- 
ción, vengase  conmigo  ,  que  yo  le  enseña- 
ré á  ser  caballero  andante  ,  donde  se  pa- 
san tantos  trabajos  y  desventuras,  que  to- 
mándolas por  penitencia  en  dos  paletas  le 
pondrán  en  el  cielo.  Pviose  Roque  del  con- 
sejo de  Don  Quixote  ,  á  quien  mudando 
platica  contó  el  trágico  suceso  de  Claudia 
Geronima  ,  de  que  le  pesó  en  estremo  á 
Sancho  ,  que  no  le  habia  parecido  mal  la 
belleza  ,  desenvoltura  y  brío  de  la  moza. 

Llegaron  en  esto  los  escuderos  de  la 
presa  trayendo  consigo  dos  caballeros  á 
caballo,  y  dos  peregrinos  á  pie  ,  y  un  co- 
che de  mugeres  con  hasta  seis  criados,  que 
á  pie  y  á  caballo  las  acompañaban  ,  con 
otros  dos  mozos  de  muías  que  los  caballe- 
ros traían.  Cogiéronlos  los  escuderos  en- 
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medio,  guardando  vencidos  y  vencedores 
gran  silencio  ,  esperando  á  que  el  gran 
Roque  Guinart  hablase  :  el  qual  preguntó 
i  los  caballeros  que  quien  eran  y  adonde 
iban  ,  y  que  dinero  llevaban.  Uno  dellos 
le  respondió  :  señor  ,  nosotros  somos  dos 
capitanes  de  Infantería  Española,  tenemos 
nuestras  compañías  en  Ñapóles,  y  vamos 
á  embarcarnos  en  quatro  galeras  ,  que  di- 
cen están  en  Barcelona  con  orden  de  pa- 
sar á  Sicilia  :  llevamos  hasta  docientos  ,  ó 
trecientos  escudos ,  con  que  á  nuestro  pa- 
recer vamos  ricos  y  contentos,  pues  la  es- 
trecheza  ordinaria  de  los  soldados  no  per- 
mite mayores  tesoros.  Preguntó  Roque  ¿ 
los  peregrinos  lo  mesmo  que  á  los  capi- 
tanes :  fuele  respondido  que  iban  á  em- 
barcarse para  pasar  á  Roma  ,  y  que  en- 
tre entrambos  podrían  llevar  hasta  sesen- 
ta reales.  Quiso  saber  también  quien  iba 
en  el  coche ,  y  adonde  ,  y  el  dinero  que 
llevaban  ;  y  uno  de  los  de  á  caballo  di- 
xo  :  mi  señora  Doña  Guiomar  de  Quiño- 
nes j  muger  del  Regente  de  la  Vicaría  de 
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Ñapóles ,  con  una  hija  pequeña,  una  don- 
cella V  una  due'^a  son  las  que  van  en  el 
coche :  acompañárnosla  seis  criados ,  y  los 
cineros  son  seiscientos  escudos.  De  modo, 
dixo  Roque  Guinart,  que  ya  tenemos  aqui 
novecientos  escudos  y  sesenta  reales  :  mis 
soldados  deben  de  ser  hasta  sesenta  ,  mí- 
rese á  como  le  cabe  á  cada  uno  ,  porque 
yo  soy  mal  contador.  Oyendo  decir  esto 
ios  salteadores  ,  levantaron  la  voz  dicien- 
do :  viva  Roque  Guinart  muchos  años,  a- 
pesar  de  los  lladres,  que  su  perdición  pro- 
curan. Mostraron  afligirse  los  capitanes, 
entristecióse  la  señora  Regenta  ,  y  no  se 
holgaron  nada  los  peregrinos  ,  vieodo  la 
confiscación  de  sus  bienes.  Tubolos  asi  un 
rato  suspensos  Roque  ;  pero  no  quiso  que 
pasase  adelante  su  tristeza  ,  que  ya  se  po- 
día conocer  á  tiro  de  arcabuz,  y  volvién- 
dose á  ios  capitanes,  dixo  :  vuesas  mer- 
cedes, señores  capitanes,  por  cortesía  sean 
servidos  de  prestarme  sesenta  escudos  ,  y 
la  señora  Regenta  ochenta  ,  para  conten- 
tar esta  esquadra  que  me  acompaña,  por- 
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que  el  abad  de  lo  que  canta  yanta;  y  lue- 
go puedense  ir  su  camino  libre  y  desem- 
barazadamente con  un  salvoconduto  ,  que 
yo  les  daré  paraque,  si  toparen  otras  de 
algunas  esquadras  mias,  que  tengo  dividi- 
das por  estos  contornos,  no  les  hagan  da- 
ño, que  no  es  mi  intención  de  agraviar  á 
soldados,  ni  á  muger  alguna,  especialmen- 
te á  las  que  son  principales.  Infinitas  y 
biea  dichas  fueron  las  razones  con  que  los 
capitanes  agradecieron  á  Roque  su  corte- 
sía y  liberalidad  ,  que  por  tal  la  tubieron 
en  dexafles  su  mismo  dinero.  La  señora 
Doña  Guiomar  de  Quiñones  se  quiso  arro- 
jar del  coche  para  besar  los  pies  y  las  ma- 
nos del  gran  Roque  ,  pero  el  no  lo  con- 
sintió en  ninguna  manera  ;  antes  le  pidió 
perdón  del  agravio  que  le  hacia  (9^),  for- 
zado de  cumplir  con  las  obligaciones  pre- 
cisas de  su  mal  oficio.  Mandó  la  señora 
Regenta  á  un  criado  suyo  diese  luego  los 
ochenta  escudos  que  le  hablan  repartido, 
y  ya  los  capitanes  habían  desembolsado 
los  sesenta.  Iban  los  peregrinos  á  dar  ío- 
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da  su  miseria  ;  pero  Roque  les  dixo  que 
se  estubiesen  quedos ,  y  volviéndose  á  los 
suyos  ,  les  dixo  :  destos  escudos  dos  tocan 
á  cada  uno,  y  sobran  veinte  ,  los  diez  se 
den  á  estos  peregrinos  ,  y  los  otros  diez  á 
este  buen  escudero  ,  porque  pueda  decir 
bien  de  esta  aventura  (93)  :  y  trayendole 
aderezo  de  escribir  ,  de  qup  siempre  an- 
daba proveído  ,  Roque  les  dio  por  escrito 
un  salvocoaduto  para  los  mayorales  de  sus 
esquadras,  y  despidiéndose  dellos,  los  de- 
xd  ir  libres  y  admirados  de  su  nobleza, 
de  su  gallarda  disposición  y  estraBo  pro- 
ceder ,  teniéndole  mas  por  un  Alexandro 
Magno  ,  que  por  ladrón  conocido.  Uno  de 
los  escudf^ros  dixo  en  su  lengua  gascona  y 
catalana:  este  nuestro  capitán  mas  es  pa- 
ra frade  ,  que  para  bandolero  :  si  de  aquí 
adelante  quisiere  mostrarse  liberal  ,  sealo 
con  su  hacienda  ,  y  no  con  la  nuestra.  No 
lo  dixo  tan  paso  el  desventurado,  que  de- 
xase  de  cirio  Roque,  el  qual  echando  ma- 
no á  la  espada  le  abrió  la  cabeza  casi  en 
dos  partes  ,  diciendole :  desta  manera  cas- 
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tigo  yo  á  los  deslenguados  y  atrevidos. 
Pasmáronse  todos ,  y  ninguno  le  osó  decir 
palabra :  tanta  era  la  obediencia  que  le  te- 
nían. Apartóse  Roque  á  una  parte  ,  y  es- 
eribio  una  carta  á  un  su  amigo  á  Barce- 
lona, dándole  aviso  como  estaba  consigo  el 
famoso  Don  Quixote  de  la  Mancha ,  aquel 
caballero  andante  de  quien  tantas  cosas  se 
decian  5  y  que  le  hacia  saber  que  era  el 
mas  gracioso  y  el  mas  entendido  hombre 
del  mundo  ,  y  que  de  alli  á  quatro  dias, 
que  era  el  de  San  Juan  Bautista,  se  le  pon- 
dría en  mitad  de  la  playa  de  la  ciudad, 
armado  de  todas  sus  armas  ,  sobre  Roci- 
nante su  caballo,  y  á  su  escudero  Sancho 
sobre  un  asno,  y  que  diese  noticia  desto  á 
sus  amigos  los  Niarros  paraque  con  el  se 
solazasen^  que  el  quisiera  que  carecieran 
deste  gusto  ios  Cadelis  sus  contrarios,  pe- 
ro que  esto  era  imposible,  á  causa  que  las 
locuras  y  discreciones  de  Don  Quixote  ,  y 
los  donayres  de  sj  escudero  Sancho  Pan- 
za no  podían  dexar  de  dar  gusto  general 
á  todo  el  mundo.  Despachó  estas  cartas 
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coo  uno  de  sus  escuderos  ,  que  mudandd 
el  trage  de  bandolero  en  el  de  un  labra- 
dor, entró  en  Barcelona,  y  la  dio  á  quien 
iba  (94). 
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^         NOTAS 

A  ESTE    SÉPTIMO   TOMO. 


Los  números'  arábigos,  que  van  colocados  en 
las  planas ,  corresponden  á  los  que  van  es-- 
fardaos  por  el  cuerpo  de  la  obra  ;  y  los 
5«e  se  leen  al  principio  de  la  linea  denotan 
las  paginas  en  que  están  dichos 
números. 


Jt  ag.  7.  ZJe  confusiones.  El  Catón,  de  cu- 
yo oficio  paternal  se  reviste  aqui  Don  Qui- 
xote  para  con  su  hijo  Sancho  Panza  ,  es 
Dionisio  Caten  ,  autor  de  unos  disticos  la- 
tinos morales ,  que  escribió  y  dirigió  á  su 
hijo  con  este  titulo  :  Dionysii  Catonis  Di- 
sticha  ^'e  Moribus  ad  Filium.  Ignorase  quien 
fue  este  Dionisio  ,  y  en  qué  tiempo  flo- 
reció ,  aunque  se  sabe  que  es  posterior  á 
Lucano ,  á  quien  cita ;  y  asi  no  pueden  es- 
tos versos  atribuirse  sin  error  ni  á  Catón 
el  Censor,  ni  al  Uticense.  Visto  pues  que  no 
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menos  se  ignora  el  nombre ,  que  el  tiem- 
po del  autor,  y  el  crédito  que  tiene  Catón 
el  Censor  de  tan  gran  maestro  de  precep- 
tos morales  ,  conjetura  Gerardo  Juan  Vo- 
sio  que  se  intitularon  estos  disticos  con  el 
Eornbre  de  Catón  no  tanto  por  el  autor, 
como  por  la  materia  moral  de  que  tra- 
tan: al  modo  del  Catón  Cristiano  del  P.  Ro- 
sales. Estos  disticos  son  en  todos  cxlvi. 
dividense  en  iv.  libros  ,  y  son  tan  esce- 
lentes  por  su  latinidad  y  moralidad  ,  que 
han  merecido  ser  comentados  por  unos  de 
los  principales  sabios  de  la  República  Li- 
teraria ,  como  son  Erasmo  y  Josef  Esca- 
ligero.  Máximo  Planudes  los  traduxo  á  la 
lengua  griega  ,  correspondiendo  un  distico 
latino  á  otro  griego.  Enseñábanse  en  las 
aulas  de  Latinidad  ,  y  en  Anvers  los  im- 
primió Juan  Steelsio  el  año  de  1563.  en 
12.  con  una  traducion  gramatical  en  cas- 
tellano. Acaso  los  esplicaba  en  el  Estudio 
publico'  de  Madrid  su  preceptor  Juan  Ló- 
pez de  Hoyos,  maestro  de  Cervantes.  Este 
sinembfírgo  en  el  Prologo  de  la  P.  I.  pag. 
CCXXVJ.  cita  equivocadamente  el  distico: 
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Doñee  eris  felix ,  mvltos  numerabis  amicosz 
Témpora  si  fuerhit  nubila  ,  solus  eris 

atribuyéndole  á  Catón,  entre  cuyos  versos 
no  se  halla,  siendo  notorio  que  es  de  Ovi- 
dio. (Véase  la  Bibliotheca  Latina  de  Fabri- 
cío  :  tom.  I.  lib.  IV.  cap.  í. 


Pag.  7.  De  tu  locura.  Quando  el  pabo 
real  hace  mayor  ostentación  de  la  rueda 
de  sus  plumas  ,  si  acierta  á  mirarse  los 
pies  ,  que  los  tiene  muy  feos  ,  la  recoge 
como  avergonzado.  Y  dixo  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada :  mirando  como  el  pabon  la  cosa  mas 
fea  que  en  ti  tienes ,  luego  desharás  la  rue- 
da de  tu  vanidad. 


é 


Pag.  8.  Señores.  Esto  es,  á  los  que  tie- 
nen por  ascendientes  y  parientes  á  Prin- 
cipes y  Señores. 
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Pag.  9.  Dsl  no  qmcro  de  tu  capilla.  Alu- 
sión al  refrán  :  no  quiero  ,  no  quiero  ,  mas 
ecíaimelo  en  la  capilla  ,  que  se  dice  de  los 
que  tienen  empacho  de  recibir  directa- 
mente alguna  cosa,  aunque  la  deseen.  Usá- 
banse capas  sin  capilla  ,  que  se  llamaban 
ferreruelos ;  y  otras  con  ella  ,  y  estas  las 
traian  los  jueces ,  les  médicos  ,  y  personas 
serias.  Hablando  de  un  juez  el  doctor  Sua- 
rez  de  Figueroa  dice  que  llevaba  capa  con 
peca  vergüenza  en  razón  de  taida  ,  con  ca- 
pilla pendiente  basta  las  corvas.  (  El  Pasa- 
gero :  fol.  300.)  Por  lo  demás  debíase  de 
usar  en  tiempo  de  Cervantes  el  admitir 
dadivas  los  jueces  por  segunda  mano,  pues 
el  vehemente  orador  domJDicano  Fr.  Alon- 
so ce  Cabrera  ,  dixo  :  To  no  quiero  ¡levar 
cohechos  (^dice  el  juez^  ni  en  mi  vida  los  lle- 
vé 5  pero  ahí  están  mi  muger  y  mis  hijas, 
gne  son  datras  ,  y  co;no  tales  pueden  recibir. 
(Consideraciones  sobre  los  Evangelios  de 
Qua resma  :  P.  II.  fol.  79.) 
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Pag.  13.  135  yulio  Cesar.  Dice  de  él  en- 
efecto  Suetonio  (cap.  45.)  que  era  notable 
su  modo  de  vestir ,  y  que  se  ceñía  la  to- 
ga floxamente ;  pero  usaba  de  esta  afecta- 
ción ,  según  se  vio  ,  paraque  le  tubiesen 
por  hombre  afeminado  y  para  poco  ,  disi- 
mulando su  valor  y  talento  estraordina- 
rio;  y  asi  preguntado  Cicerón  por  que  si- 
guio  el  bando  de  Pompeyo  ,  antes  que  el 
de  Cesar,  respondió  :  que  le  babia  engaña- 
do el  modo  de  ceñirse  la  toga  Cesar.  Esto 
es  lo  que  llama  Cervantes  socarronería. 


Pag.  20.  Comunidades  :  tumultos,  albo- 
rotos. Llamáronse  comunidades  las  altera- 
ciones ,  que  se  suscitaron  en  estos  reynos 
el  año  de  las  Cortes  de  Valladolid.  En  Cas- 
tilla se  llamaban  comuneras  las  ciudades, 
y  comuneros  los  hombres  :  en  Valencia  la 
germania ,  y  los  agermanados.  De  estos  su- 
cesos hay  mucha  noticia  en  nuestras  his- 
torias. 
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Pag.  34.  Cordobés.  Este  gran  poeta  es 
Juan  de  Mena ,  que  en  la  copla  CCXXVII. 
de  sus  Tresckntüí  dixo: 

Oh  vida  segura  la  mansa  pobreza ! 
Oh  dadiva  sancta  ,  desagradecida ! 

pensamiento  que  tomó  de  Hesiodo,  que  en 
su  poema  de  las  Obras  y  los  Dias  :  vexz. 
717.  y  18.  llamó  á  la  pobreza  :  dadiva  de 
los  dioses  inmortales. 

8 

Pag.  34.  S.  Pablo. 


"Pag.  34.  Con  la  otra  gente.  Coincide  co» 
este  pensamiento  lo  que  el  mismo  Cervan- 
tes dixo  en  la  comedia  De  la  Gran  Sulta- 
na Doña  Catalina  de  Oviedo :  Jornada  III. 
pag.  i 32; 
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Hidalgo  ,  pero  no  rico: 
Maldición  del  siglo  nuestro^ 
Q,u2  parece  que  el  ser  pobre 
jll  ser  hidalgo  está  anexo. 

lO 

Pag.  40.  Las  solas  fueran  llamadas.  Con 
la  exageración  del  tamaño  de  estas  perlas, 
llamadas  irónicamente  las  solas,  acaso  alu- 
dió Cervantes  á  la  perla  llamada  la  Pere- 
grina ,  la  Huérfana  ,  ó  la  Sola  por  no  te- 
ner compañera  ,  que  tenian  los  P^eyes  de 
Espaiía  vinculada  en  la  Corona.  Se  pescó 
el  año  de  151 5.  en  el  mar  del  Sur  en  el 
Barien  en  la  isla  Terarequi  :  compróla  el 
señor  Pedrarias  ,  de  quien  descienden  los 
condes  de  Puñonrostro:  por  su  muerte  pa- 
ró en  poder  de  Doña  Isabel  de  Bobadiiia, 
de  la  casa  de  los  condes  de  Chinchón,  des- 
pués en  el  de  la  Emperatriz  Doña  Isabel, 
y  desde  entgnces  permaneció  en  el  de  nues- 
tros Reyes ,  hasta  que  en  el  incendio  del 
palacio  de  Madrid  se  consumió  con  otras 
alhajas  preciosísimas  el  año  de  1734.  Era 


3l6  NOTAS. 

tan  estimada  ,  por  su  magnitud  ,  por  su 
buen  oriente ,  por  su  mucho  lustre,  blan- 
cura y  diafanidad.  Tenia  la  figura  de  una 
cermeña,  ó  perilla:  ancha  por  la  parte  in- 
ferior ,  y  muy  angosta  por  la  superior. 
Descríbela  Manuel  Mayus,  platero  de  Car- 
los II.  que,  haciendo  también  de  etimolo- 
gista,  dice  que  la  palabra  castellana  perla 
se  deriv'a  de  la  latina  pirula  ,  que  significa 
la  cermeña  ,  ó  la  perilla  ,  de  cuya  figura 
son  por  lo  común  las  perlas  ,  aunque  las 
hay  también  redondas.  Conefecto  supri- 
mida la  «  de  pirula  ,  queda  pirla  ,  y  de 
aqui  perla  ^  y  aun  se  pudiera  añadir  que 
la  voz  perilla  viene  igualmente  de  pirula. 
Pesaba  la  Peregrina  cincuenta  y  cinco  qui- 
lates febles  ,  cu 3^0  valor  (tasado  cada  gra- 
no  de  peso  ó  de  medida  de  perla  redonda  ó 
de  perilla  ,  como  dice  Mayus  ,  á  cinco  rea- 
les de  plata)  importó  445^210  reales  ve- 
llón. Con  esta  tasa  corrige  este  artirice  al 
cronista  Antonio  de  Herrera,  y.á  Don  Juan 
de  Solorzano  ,  que  hablan  desta  perla  á 
quienes  cita.  {Decada  IV.  lib.  6.  cap.  12. 
Política  Idiana  :  lib.  6.  cap.  4.  fol.  950.) 
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Dexó  de  ser  sola  la  Peregrina  ó  la  Huér- 
fana ,  porque  en  el  año  de  1691.  (dice  el 
referido  platero)  se  pescó  en  el  mismo  pa- 
rage  del  Darien  otra  perla  tan  grande  co- 
jTiO  ella  con  poca  diferencia  ,  de  que  no 
podía  tener  noticia  Cervantes.  La  qual  vi- 
no á  poder  de  Don  Pedro  de  Aponte,  con- 
de de  el  Palmar  ,  natural  de  las  Canarias, 
que  viniendo  á  España  se  la  regaló  á  Car- 
los II.  que  en  recompensa  le  bizo  algunas 
mercedes.  Era  también  de  la  hechura  de 
una  c^'rmeña  ó  perilla  ,  pero  no  de  tanto 
oriente  ,  blancura  ,  ni  diafanidad  :  pesaba 
quarenta  y  nueve  quilates  fuertes  :  llamá- 
banla la  compañera  de  la  Peregrina.  Quan- 
do  estaba  sola  la  Peregrina  se  servían  de 
ella  los  Reyes  en  ocasiones  de  gala  y  de 
regocijos  públicos,  después  se  guarnecieron 
ambas  paraque  sirviesen  de  arracadas  á 
las  Reynas.  ( Biblioteca  Real:  est.  X,  coi.  21.) 

II 

Pag.  40.  Ni  U  avives  con  tu  saña.  Alú- 
dese aqui  al  romance  antiguo  ,  que  em- 
pieza : 
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Mtra  Ñero  de  Tarp^ya 
Jl  Roma  como  se  ardia: 
Gritos  dan  niños  y  viejos^ 
T  él  de  nada  se  dolía. 

12 

Pag.  43.  Cantimploras.  Con  el  calor  del 
sol  se  escita  la  sed  ,  que  para  satisfacerla 
obliga  á  refrescar  el  agua  con  la  nieve, 
que  se  derrite  con  el  meneo  dulce  de  ¿as 
cantimploras. 

-13 

Pag.  43.  Nunca  fe  pones.  En  este  lugar 
parece  imito  Cervantes  á  Horacio,  que  ha- 
blando del  sol  dice: 

Alme  Sol ,  ciirru  nitldo  diem  qui 
Promis  et  celas  ,  aUusque  et  idem 
Nasceris.  Cariii.  Ssscuiare. 
Esto  es: 

Santo  Soly 

í2,ue  sacas  el  dia  en  tu  carro 
Resplandeciente,  y  le  encubres^ 


JIfcí  o  T  A  S.  319 

T  te  vas  otro  mostrando, 
Sii^ndo  el  mismo. 

Esta  traducion  está  tomada  de  la  ma- 
nuscrita que  conservo  en  mi  poder  de  to- 
das las  obras  de  Horacio. 

Ponerse  el  sol  ^  que  parece  significa  po- 
nerse delante  ó  manifestarse  á  nuestra  vis- 
ta, quiere  decir  en  castellano,  ocultársenos 
de  ella,  desapareciendo  de  nuestro  orizon- 
te^  y  por  eso  dixo  Don  Antonio  de  Solis: 

Dltne  ,  inventor  de  frasi  tan  maldita^ 
Cómo  se  pone  el  sol  quando  se  quital 

Nuestros  antiguos  poetas  decian  con 
propiedad  trasponerse  el  sol  por  quitarse 
ó  esconderse.  Acaso  quedó  de  aqui  la  es- 
presion  de  ponerse  el  sol ,  queriendo  decir 
h)  mismo,  pero  abreviando  el  verbo  tras- 
poner en  la  pronunciación. 
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Pag.  46.  Como  los  mosquitos.  Los  incon- 
venientes de  la  muchedumbre  de  estos  Do- 
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nes  los  declaró  otro  autor,  diciendo  :  Tant' 
bien  es  causa  de  haber  muchos  holgazanes  y 
muchos  facinerosos  la  licencia  abierta  que 
hay  puraque  cada  quol  se  pueda  llamar  Don^ 
pues  apenas  se  halla  ya  hijo  de  oficial  me-' 
canteo  que  no  aspire  por  este  camino  á  era- 
noblecerse  ,  de  que  resulta  que  impedidos 
con  esta  falsa  nobleza  no  se  pueden  acornó^ 
dar  á  oficios ,  ni  ocupaciones  incompatibles  y 
indinas  de  quien  se  llama  Don  ;  y  asi  este 
genero  de  gente  ,  sin  hacienda  para  susten- 
tar el  Don  que  se  puso  para  venir  á  servir 
de  page ,  y  sin  oficio  para  sustentar  la  per" 
sona ,  es  el  que  emprende  enormes  delitos^ 
de  que  se  tiene  suficiente  esperiencia  en  es- 
ta Corte.  (Patón  :  Discursos  de  Tufos  ,  co- 
petes ,  y  calvas  :  fol.  33.  b. )  Ahora  se  ha 
estendido  tanto  el  uso  del  Don ,  que  se  ha 
hecho  compatible  con  los  oficios  mas  hu- 
mildes y  mecánicos.  Véase  el  tratado  de 
Monedas  de  Castilla  por  Fr.  Liciniano  Saez: 
pag.  320. 
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Pag.  47.  T  él,  caballero  en  su  dañada  y 
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primera  intención.  Esto  es,  asido  el  labra- 
dor y  montado,  por  decirlo  asi,  en  su  ma- 
la intención  ,  de  que  no  le  podía  apear  el 
sastre.  En  algunas  ediciones  modernas  y 
otras  ss  observa  trastornado  el  sentido  de 
esta  clausula  ,  y  substituida  otra  ,  que  no 
le  hace  cabal. 
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Pag.  48.  Si  la  sentencia  pasada.  La  sen- 
tencia del  ganadero  fue  la  tercera  :  con- 
que no  precedió  á  la  primera  de  las  cape- 
ruzas. No  puede  pues  disimularse  la  falta 
de  memoria  que  padece  aqui  el  autor. 
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Pag.  ¿o.  visto  lo  qual  por  Sancho.  En 
la  primera  edición  se  lee  :  visto  lo  qual 
Sancho  4  pero  se  ha  suplido  la  preposición 
foí ,  omitida  en  la  imprenta.  Conefecto  al 
principio  del  cap.  XIVII.  dice  Cervantes: 
Visto  lo  qual  por  Sandro. 

18 

Pag.  $2.  O  por  discreto.  Este  cuento  no 
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es  original  de  Cervantes  ,  como  ya  lo  in- 
sinúa por  boca  de  Sancho.  Tomóle  de  la 
Legenda  Áurea  de  Fr.  Jacobo  de  Vorági- 
ne. Traelo  en  la  vida  de  San  Nicolás  de 
Bari.  Pondrase  aqui  traducido  del  latin  pa- 
ra que  se  vea  lo  que  le  alteró  y  mejoró 
nuestro  autor. 

Un  judio  (dice)  prestó  á  cierto  hombre 
una  cantidad  de  dinero  ,  y  no  teniendo  otro 
cfiador  ,  juró  sobre  el  altar  de  San  Nicolás 
que  se  le  -volveria  qv.anto  antes.   Pero  re— 
tardando  la  paga  ,  el  judio  se  le  pidió  ^  y  él 
le  dixo  que  ya  se  le  habia  vuelto.  Citale  an- 
te el  juez  :  pide  este  juramento  al  deudor^ 
el  qual  afectando  necesitar  de  báculo  para 
sostenerse^  traia  uno^  hueco ^  y  lleno  de  mo^ 
nedillas  de  oro.  Quando  pasó  á  hacer  el  ju- 
ramento ,  alargó  al  judio  el  báculo  paraqus 
se  le  guardase  mientrastanto.  jFuró  conefec- 
to  que  kabia  vuelto  á  su  acreedor  aun  mas 
de  lo  que  le  debia.  Hecho  el  juramento  ^  pidió 
su  báculo  al  judio  ,  que  ignorante  del  ardid 
se  le  V'jlvio.  Sale  del  tribunal  el  engañador^ 
y  yendo  por  una  encrucijada  ,  vencido  del 
sueño  j  tiéndese  en  tierra  :  pasa  por  alli  un 
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carro  ,  airopella  al  dormido  ,  y  quebrando  el 
hactiJo  ,  sale  da  el  el  oro  de  que  estaba  lle- 
no. Sabido  esto  for  el  judio ,  acude  á  la  en~ 
crucijada  apresurado  ,  y  viendo  el  en;; año  ^  y 
persuadiéndole  muchos  que  se  entregase  de 
su  dimro  ,  no  quiso  hacer 'o  de  ninguna  ma- 
nera, á  no  ser  que  el  muerto  resucitara  por 
los  méritos  de  San  Nicolás,  asegurando  que, 
si  asi  sucediese  ,  él  recibiría  el  bautismo  ,  y 
se  harta  cristiano.  Resucitó  conefecto  el  di- 
funto inmediatamente  ,  y  el  judio  se  bautizó. 

Pag.  56.  Churrillera.  Ladrona. 
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Pag.  57.  De  su  nuevo  Gobernador.  Este 
caso  ,  ó  verdadero  ,  ó  inventado  para  des- 
prpciar  las  escusas  ,  con  que  las  mugeres 
suelen  disculpar  las  voluntarias  violencias 
de  su  fragilidad,  ya  se  leia  impreso  el  año 
de  1550.  al  fol.  XIII.  del  Norte  de  los  Es- 
tados de  Fr.  Francisco  de  Osuna  ,  de  don- 
de acaso  le  adoptó  Cervantes  ,  aunque  va- 
riando y  mejorando  notablemente  su  nar- 
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ración.  En  el  del  P.  Osuna  se  introduce 
una  doncella  ,  quejándose  ante  el  juez  de 
un  mancebo  que  la  forzó  :  manda  el  juez 
que  la  dé  cincuenta  ducados  para  su  dote, 
con  la  condición  que  ,  si  se  los  dexase  ro- 
bar ,  los  perdiese  ;  y  al  mancebo  dixo  en 
secreto  que  la  saliese  al  encuentro,  y  si  se 
los  quitaba ,  serian  suyos.  Encuéntrase  en- 
efecto  con  la  forzada  al  volverse  á  su  ca- 
sa ,  intenta  por  todos  los  medios  posibles 
quitarla  los  dineros  ^  pero  no  pudo  ,  por- 
que ella  los  defendió  á  bocados  ,  á  puna" 
das  ,  á  gritos  y  á  coces.  Sábelo  el  juez: 
manda  comparecer  á  las  partes  en  su  pre- 
sencia ,  y  dixo  á  la  valerosa  doncella  :  co- 
mo defendiste  el  oro ,  pudieras  defender  tu 
integridad  ,  que  estaba  en  rincón  mas  secre- 
to :  empero  pues  la  perdiste  ,  señal  es  que 
no  fuiste  forzada ,  ni  te  quisiste  defender, 
y  asi  dale  su  dinero.  El  P.  Barón  en  la  Luz 
de  la  Fe  y  de  la  Ley  trova  este  suceso  á 
su  modo,  tomándolo  de  un  tal  Gromian- 
do  ,  que  le  hace  la  costa  para  muchos  de 
los  estraños  y  estupendos  casos  que  refiere. 
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Pag.  63.  Dando.  Asi  también  en  la  pri- 
mera impresión.  Acaso  en  el  original  del 
autor  se  leeria  :  andando. 
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Pag.  69.  Maese  Coral.  Esto  es  ,  como 
juego  de  manos,  que  también  se  decia  jue^ 
£0  de  pasa  pasa.  Covarrubias  en  su  Tesoro 
en  la  palabra  Coral  dice  que  el  charlatán 
ó  jugador  de  manos  se  despojaba  de  sus 
vestidos  para  hacer  sus  juegos  ,  y  se  que- 
daba en  una  chaqueta  ó  ajustador  encar- 
nado como  el  coral  ,  y  por  eso  le  llama- 
ban maese  Coral.  Dixo  Quevedo  en  su  Tba- 
lia: 

J>i  en  pasa  pasa  de  bolsas, 
T  en  masicoral  de  muebles. 

Pag.  70.  Malísima.  En  los  autores  mé- 
dicos no  se  halla  este  aforismo ,  y  sí  el  si- 
guiente :  omnis  saturatio  mala  ,  pañis  au— 
tem  pessima.  Acaso  Cervantes  substituyó, 
T.  VI  j.  X 
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por  aplicarlo  á  su  intención  ,  perdicis  en 
lugar  de  payús.  En  la  edición  primera  se 
decia  por  yerro  perdices. 
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Pag.  70.  Por  vida  del  Gobernador.  Asi 
se  lee  en  la  primera  edición  y  en  todas 
las  demás  en  lugar  de  por  vida  del  Gobier- 
no ,  que  es  como  se  leerla  sin  duda  en  el 
original  del  autor  ,  como  lo  prueba  la  es- 
presion  de  (  y  asi  Dios  me  le  dexe  gozara 
pues  el  articulo  relativo  le  debe  recaer  so- 
bre el  Gobierno  ,  y  el  sentido  impide  que 
recayga  sobre  el  Gobernador, 

Pag.  72.  Le  ayuden  á  la  digestión.  En 
el  libro  de  las  Etiquetas  de  Carlos  ,  Du- 
que de  Borgoña  ,  que  después  fueron  in- 
troducidas y  adoptadas  en  el  palacio  de 
los  Reyes  de  España  de  la  casa  de  Aus- 
tria, se  lee  la  siguiente,  según  dice  Olivier 
de  la  Marcha  ,  autor  del  libro  :  el  Duque 
tiene  seis  doctores  en  7i/2edicina ,  y  sirven  de 
visitar  la  persona  y  el  estado  de  la  salud 
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¿el  Principe  ,  y  quando  el  Duque  está  á  la 
mesa  ,  los  mismos  están  detras  de  él  y  mi- 
ran qué  viandas  y  platos  se  sirven  al  Dw 
qv.e  ,  y  le  aconsejan  según  á  su  parecer  qué 
viandas  le  son  mas  provechosas  &c.  (  Bi- 
blioteca Real  :  est.  AA.  cod.  54.)  El  mis- 
mo Olivier  refiere  un  caso  que  sucedió  al 
duque  Felipe  con  uno  de  estos  médicos, 
que  como  á  nuestro  Gobr-rnador  le  prohi- 
bía comer  los  mejores  platos  y  bocados, 
para  comérselos  él  después  ,  cuya  relación 
se  omite  por  su  mucha  prolixidad.  Por 
medio  del  doctor  Pedro  Recio  intentó  re- 
prehender Cervantes  la  miserable  sujeción, 
que  algunos  señores  prestaban  á  los  mé- 
dicos imprudentes. 

26 

Pag.  72.  jEn  Osuna.  El  licenciado  Pero 
Pérez,  cura  del  Lugar  de  Don  Quixote,  es- 
taba graduado  en  la  universidad  de  Si- 
güenza.  Para  saber  el  concepto,  que  hacia 
Cervantes  de  estos  grados  ,  véase  tom,  I. 
not.  7.  pag.  203. 

X  2 
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Pag.  73.  Quiso  hacer  tirteafuera  de  la 
sala.  Juega  aquí  Cervantes  de  la  palabra 
tirteafuera.  Tirteafuera  es,  como  se  ha  vis- 
to, nombre  propio  de  un  lugar  de  la  Man- 
cha Baxa  ,  de  que  hizo  también  mención 
en  el  siglo  XIV.  el  Rey  Don  Alonso  xr. 
en  el  Lhhro  de  la  Moni eriay donde  hablan- 
do de  los  montes  ,  que  hay  acia  Calatra- 
ba  dice  :  /¿i  sierra  de  Tirateafuera  é  el  va- 
lle de  Juan  Pérez  es  todo  un  monte  :  (  fol. 
65.  b.)  y  en  este  pasage  usa  nuestro  au- 
tor de  la  misma  palabra  para  denotar  que, 
amedrentado  el  medico  con  las  amenazas 
del  gobernador  Sancho  Panza,  quiso  salir- 
se ó  retirarse  de  la  sala  ,  que  eso  significa 
tirteafuera^  ó  tirateafuera^  como  dixo  Pe- 
dro Simón  Abril,  traduciendo  el  lugar  del 
Eunuco  de  Terencio  en  que  la  criada  Py- 
thias  dice  al  mancebo  Chérea; 

En  buena  fe  que  ni  yo  osaria 

J^arte  á  guardar  nada  ,  ni  menos  guardarte 

fo.  Tirateafuera. 
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(Ke^ue  poí  servAndura  tibi 
¿ltitd:¡u.tm  daré  aHsim^neq^ue  te  servare. ^page  te* 
Act.  V,  scen.  II.) 
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Pag.  74.  Secretario  de!  mhtno  Empera^ 
Áor.  Fuelo  conefecto  del  Emperador  Carlos 
V.  Martin  de  Gaztelu ,  y  lo  fueron  igual- 
mente otros  en  tiempo  de  Cervantes,  pro- 
movidos por  el  valimiento  de  Don  Juan 
Idiaquez,  secretario  y  consejero  de  Estado 
de  Felipe  II.  y  III.  Hace  mención  de  ellos 
Fr.  Ja  y  rae  de  Eleda  en  la  Vida  de  San  Isi- 
dro. A  instancia  (viene  á  decir  en  el  Trat. 
II.  pag.  266.)  de  Don  Juan  Idiaquez,  hijo 
de  Madrid ,  aunque  su  descendencia  es  de 
Guipúzcoa,  hizo  Felipe  III.  merced  á  Don 
Martin  y  Don  Francisco  de  Idiaquez  ,  sus 
deudos,  de  las  plazas  de  las  secretarías  de 
Estado  ,  y  después  á  Antonio  de  Arozte- 
gui  ,  que  se  crió  cerca  de  su  persona  ;  y 
para  secretario  del  Consejo  de  Guerra  nom- 
bró el  Rey  á  su  hermano  Martin  de  Aroz- 
tegui  :  y  fueron  también  secretarios  Lo- 
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renzo  de  Aguirre  ,  Juan  de  Mandador,  y 
Juan  de  Insausti  ,  y  otros  ministros  que 
fueron  hechuras  del  mismo  Don  Juan  de 
Idiaquez. 

El  carácter,  que  atribuye  aqui  Cervan- 
tes á  los  naturales  de  Vizcaya,  parece  exa- 
gerado ,  pues  muchos  juntaban  con  la  ha- 
bilidad de  escribir  bien  mucha  capacidad, 
y  espedicion  en  los  negocios  :  y  esta  prac- 
tica hace  tal  vez  ventajas  á  la  especulati- 
va de  la  gente  docta,  como  prueba  un  au- 
tor nuestro  del  siglo  pasado  en  un  discur- 
so que  imprimió  ,  intitulado  :  Apología  á 
la  Experiencia.  (  Biblioteca  Real  :  est.  E. 
cod.156.  p.  347.)  Parece  también  que  fue 
una  especie  de  inadvertencia  ofender  á  los 
poderosos,  de  quienes  podia  esperar  le  me- 
jorasen la  fortuna,  de  que  tanto  se  queja- 
ba ;  £i  ya  no  fue  algún  desahogo  de  su  li- 
bertad filosófica  ,  considerándose  á  sí  tan 
desvalido  con  tanto  mérito,  y  á  otros  pre- 
miados no  con  tanto.  Véase  también  el 
Secretario  de  Don  Francisco  Bermudez  de 
Pedraza. 
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Pag.  7j;.  J^e  la  mañana.  Este  día  y  esta 
hora  serian  acaso  las  mismas  en  que  Cer- 
vantes escribió  esta  carta. 
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Pag.  76.  Servirla.  En  la  primera  im- 
presión se  decia  escribirla  ;  que  se  ha  te- 
nido por  errata  de  imprenta  maniaesta, 
adoptada  en  todas  las  ediciones  que  he 
visto. 
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Pag.  96.  Acompañando  al  alcalde.  El  em- 
barazoso y  escesivo  ceremonial  de  corte- 
sías y  cumplimientos  ,  notado  aqui  por 
Cervantes  ,  recibió  particular  aumento  en 
España  en  todos  los  estados  desde  que  rey- 
no  en  ella  la  Casa  de  Borgoña  ,  ó  de  Aus- 
tria ,  como  lo  prueba  este  caso  y  el  si- 
guiente. Don  Alvaro  de  Oca  ,  oidor  de  la 
chancilleria  de  Granada  ,  iba  en  litera  por 
la  ciudad  con  Don  Garda  de  Salazar  ,  otro 
oidor.  Pasó  junto  á  un  corrillo  de  gente  ^  en 
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donde  habla  un  clérigo  principal ,  pyesbitero^ 
y  le  quitó  el  sombrero  ,  sin  hacer  mucha  su- 
misión. Parecienáole  al  oidor  que  le  habia 
hecho  poca  cortesía  ,  le  dixo  que  baxase  mas 
el  sombrero.  A  lo  qual  le  respondió  el  cléri- 
go :  qu2  para  cortesía  bastaba.  El  oidor  le 
dixo  :  que  era  un  desvergonzado.  El  clérigo 
respondió  :  que  él  lo  era.  Hizo  ademan  de 
arrojarse  de  la  litera.  Detubole  el  compañe- 
ro. Prendió  el  provisor  al  clérigo.  El  oidor 
no  contento  con  esto  compuso  un  librico  ,  en 
que  hablaba  licenciosamente  del  estado  ecle- 
siástico ,  y  decia  mal  de  la  calidad  del  clé- 
rigo. El  oidor  fue  castigado^  habiéndose  pri- 
piero  recogido  el  libro  por  edictos  del  Conse- 
jo Supremo  de  la  Santa  Inquisición.  Noti- 
cias de  Madrid  del  año  de  1630.  (^Biblio- 
teca Real:  est.  H.  cod.  65.  fol.  107.) 
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Pag,  96.  Que  en  ella  estaba.  Esta  puer- 
ta era  una  de  las  mas  famosas  de  Madrid, 
de  la  qual  se  hace  mención  en  su  Fuero 
en  el  año  de  1202.  en  el  titulo  de  la  lim- 
pieza de  las  calles,  previniendo  que  do  se 
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echasen  inmundicias  en  ella.  Llamóse  de 
Guadalaxara  ,  no  solo  porque  por  ella  se 
salía  á  aquella  ciudad  ,  sino  por  ser  mas 
principal  que  Alcalá.  Estaba  situada  en  la 
calle  Mayor,  como  enfrente  de  la  entrada 
ó  embocadura  de  la  calle  de  los  Milane- 
ses  ,  y  de  Santiago  ,  como  lo  acreditaron 
los  cimientos  descubiertos  modernamen- 
te con  ocasión  del  nuevo  empedrado.  Era 
magnifica,  y  trae  de  ella  una  estampa  Col- 
menares en  su  Historia  ds  Segovia.  Habia 
en  ella  un  relox,  que  se  trasladó  á  la  tor- 
re de  Santa  Cruz.  Asi  consta  de  Memorias 
de  aquel  tiempo.  {Biblioteca  Real :  est.  G, 
eod.  76.  f.  252.  y  est.  M,  coa.  26./.  246.  ¿.) 
Ahora  no  ha  quedado  de  esta  puerta  sino 
el  nombre.  Quemóse  el  dia  2.  de  septiem- 
bre del  año  de  1582.  con  motivo  de  la 
multitud  de  luces  ,  con  que  la  mandó  ilu- 
minar el  corregidor  Don  Luis  de  Gaytan 
para  solemnizar  la  nueva  conquista  del 
reyno  de  Portugal ,  á  cuyo  incendio  com- 
puso un  distico  cronografico  Enrique  Co- 
que ,  poeta  flamenco  y  residente  en  Ma- 
drid (  Biblioteca  Real  :  est.  M.  coi.  26.  f. 
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246.6.)  y  poco  después  acabaron  de  der- 
ribarla enteramente.  Conefecto  habiéndo- 
se ausentado  un  vecino  de  Madrid,  volvió 
á  él  el  año  de  1586.  y  escribiendo  á  un 
amigo  las  novedades  que  encontró  ,  dice 
que  vio  el  palacio  remendado^  la  Puerta  de 
Guadalaxara  derrocada .,  la  plaza  quadrada, 
la  mancebía  hecha  monasterio.  (  Biblioteca 
Real :  est.  G.  cod.  76.  foi.  282.)  Asi  fue, 
porque  Felipe  II.  que  habia  establecido  la 
corte  en  esta  villa  el  aüo  de  1561.  amplió 
el  alcázar ,  ó  palacio  Real.  La  plaza  que 
se  quadró  no  era  la  que  hay  actualmente, 
pues  esta  se  hizo  el  aüo  de  16 19.  (Pinelo: 
Analeí  de  Madrid.)  El  nuevo  monasterio 
tí  convento  era  el  del  Carmen  Calzado,  que 
se  fundó  donde  estaba  la  mancebía  ,  ó  la 
casa  publica  de  las  mugeres  perdidas  ,  en 
uno  de  sus  arrabales  al  norte  y  cerca  de 
la  Puerta  del  Sol  ,  como  dice  Fr.  Alonso 
Remen.  (Vida  del  Caballeru  de  Gracia  ó  de 
Gratiis:  cap.  IV.  y  el  referido  Pinelo:  año 
^^  ^57S-)  Pero  la  actual  iglesia  alómenos 
(y  acaso  el  convento  en  el  estado  que  hoy 
tiene)  no  se  fabricó  entonces ,  pues  la  hizo 
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Miguel  de  Soria  ,  maestro  de  ohraf  ,  desde 
€l  primero  dia  de  agusto  de  mil  seiscientos 
y  once  ,  y  la  acabó  á  Un  de  marzo  de  mil 
seiscientos  y  doce  arios^  como  lo  dice  el  mis- 
mo en  su  Libro  de  ¡as  cosas  memorables  que 
han  sucedido  desde  el  año  de  1599.  (Biblio- 
teca Real:  est.  FF.  cod.  73.  fol.  13.  b.)  Es- 
te arquitecto  intervino  también  en  la  fa- 
brica del  convento  de  Religiosos  Descal- 
zos de  San  Francisco,  que  mandó  hacer  el 
conde  de  Chinchón  en  su  lugar  de  OdoO) 
llamado  ahora  Villaviciosa  ,  cerca  de  Ma-« 
drid.  (fol.  II.  b.) 

Las  casas  publicas ,  ó  lupanares  ,  eran 
comunes  en  las  ciudades  y  lugares  de  al- 
guna considerable  población  en  España:  to- 
lerábanse por  evitar  mayores  inconvenien- 
tes. Para  poner  algún  orden  al  vicio  mis- 
mo ,  sujetándole  á  ciertas  reglas  ,  estable- 
ció Felipe  II.  algunas  leyes,  hechas  en  es- 
ta villa  de  Madrid  en  los  años  de  15 71. 
y  75.  Tradúcelas  en  latin  el  P.  Mariana 
en  su  tratado  De  Spectaculis:  pag.  173.  cu- 
ya traducion  hecha  al  castellano  ,  ó  por 
mejor  decir  á  su  lengua  original,  dice  asi: 
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que  el  arrendador  de  la  cafa  publica  (el 
padre,  ó  el  Tayta  de  las  hienas  brutas^  co- 
mo dixo  Quevedo)  se  presentase  al  corre^ 
gidor  ó  ayuntamiento  del  pueblo  ;  y  siendo 
hombre  aproposito  para  el  caso  ,  jurase  ob- 
servar las  leyes  siguientes :  que  no  admi- 
tiese ninguna  muger  casada ,  ni  hija  alguna 
del  pueblo  ,  ni  de  negro  ,  ó  negra  :  que  las 
admitidas  entrasen  sin  deudas:  que  se  pro- 
veyesen de  comestibles  de  la  plaza ,  pero  que 
si  las  proveyese  el  arrendador  ,  no  las  lle- 
vase por  ellos  mas  de  la  tasa  ó  posturas: 
que  de  ocho  en  ocho  dias  entrase  el  medieo 
y  el  cirujano  á  reconocer  su  limpieza,  y  que 
á  este  reconocimiento  se  sujetase  la  novicia 
ó  la  nueva  inquilina:  que  si  estubiesen  infec- 
tas ,  ó  padeciesen  qualquiera  otra  enferme- 
dad ,  ninguna  se  curase  en  la  casa  ,  sino  que 
fuese  conducida  sin  dilación  al  hospital :  que 
cada  una  diese  todos  los  dias  al  arrendador 
un  real  de  plata  por  el  hospedage  ,  cama  y 
otros  muebles  necesarios  :  que  en  la  semana 
santa  no  exerciesen,  y  si  alguna  incurria  fue- 
se azotada  por  las  plazas  publicas  con  el 
arrendador  ,  si  lo  habia  consentido  :  que  no 
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usasen  vestidos  talares ,  ni  sombrerillos  ,  ni 
guantes ,  ni  chapines  ,  sino  de  una  maritelli- 
na  por  los  hombros  ,  corta  y  encarnada  :  que 
no  llevasen  hábitos  de  ninguna  orden  reli- 
giosa ,  ni  almohadas ,  ni  tapetes  á  los  tem" 
píos  ^  ni  saliesen  con  pages ,  ni  tubiesen  cria- 
da que  haxase  de  quarcnta  arios  :  que  escri- 
tas estas  leyes  en  una  tabla  estubiesen  pa- 
tentes en  la  mancebía  para  noticia  de  todos^ 
y  que  para  zelar  su  observancia  se  nom- 
brasen dos  regidores  ,  cuya  comisión  durase 
solo  quatro  meses. 

Habia  también  otra  costumbre  ,  y  era 
la  de  llevar  á  estas  mugeres  perdidas  á 
oir  sermones  en  la  quaresma.  Estos  se  pre- 
dicaban en  la  casa  de  las  Arrepentidas, 
que  estaban  antiguamente  donde  ahora  el 
convento  de  la  Magdalena  ,  calle  de  Ato- 
cha ,  como  dice  Quintana.  Predicólas  con 
suma  vehemencia  Fr.  Alonso  de  Cabrera, 
dominicano  ,  uno  de  los  mas  eloqüentes 
oradores  del  siglo  XVII.  (  Consideraciones' 
del  jueves  después  del  domingo  de  Pasión: 
P.  II.  fol.  99.  b.) 

Desalojadas  estas  humanas  harpías,  por 
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decirlo  asi ,  de  su  antiguo  inmundo  alber- 
gue con  la  nueva  fabrica  del  convento  del 
Carmen  ,  parece  anidaron  algunas  en  la 
parte  de  Madrid  ,  que  llamaban  el  Bar- 
raneo  detras  de  San  Juan  de  Dios  ,  acia  el 
hospital  de  los  Naturales  ,  y  la  Torrecilla 
de  Leal;  pero  ofendido  el  Beato  P.  Fr.  Si- 
món de  Roxas  de  las  nuevas  vecinas  ,  las 
desterro  de  alli  y  se  pobló  aquel  sitio  de 
gente  honrada  ,  llamándose  el  barrio  del 
Ave  Maria,  en  memoria  de  aquel  venera- 
ble religioso  ,  y  para  conservarla  mas  se 
llama  de  San  Simón  una  calle  que  está  en- 
frente de  la  fuente  del  Ave  Maria.  (P.  Ve- 
ga :  Vida  del  V.  P,  Fr.  Simón  de  Roxas: 
cap.  53.  pag.  237.) 

Desatrincheradas  del  Barranco  las  reli- 
quias del  lupanar  ,  trasladaron  sus  reales, 
y  los  asentaron  en  la  calle  llamada  de  la 
Primavera ,  mas  acia  el  mediodia  de  Ma- 
drid ,  cuyo  nombre  se  conserva  todavía. 
Pero  viendo  el  Gobierno  que  con  esta  to- 
lerancia del  vicio  publico  no  solo  no  se 
evitaban  los  inconvenientes  previstos  ,  si- 
no que  eran  ocasión  de  mayores  y  mas  es- 
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traordinarios  pecados  ,  aconsejado  Felipe 
IV.  de  los  teólogos  ( especialmente  de  los 
de  la  Compañía,  cuyo  empeño  habia  em- 
pezado el  P.  Mariana)  mandó  cerrar  los 
burdeles,  ó  casas  publicas, por  una  pragmá- 
tica, (Biblioteca  Rea^:  est.CC  cod.^^^.p.  306.) 
permitiendo  que  sus  alegres  inquiiinas  vi- 
viesen sembradas  y  esparcidas  promiscua- 
mente por  las  vecindades  de  las  casas,  sin 
sujetarse  á  leyes  de  privaciones  ni  lim- 
piezas, y  militando  como  tropa  ligera,  sin 
alistarse  baxo  bandera  ni  estandarte  fixo. 
Volvamos  de  tan  difusa  digresión  .  to- 
pograMco- matritense,  á  la  antigua  Puerta 
de  Guadalaxara.  En  ella  estaba  el  trato  y 
el  comercio,  com.o  todavia  lo  está  en  par- 
te í  y  aqui  concurria  la  gente  desocupada 
ó  vaídia  á  conversar  y  á  hablar  de  noti- 
cias, como  ahora  en  la  puerta  del  Sol  ,  y 
era  uno  de  los  mentideros  de  Madrid.  Con- 
fírmalo el  doctor  Suarez  de  Figueroa,  que, 
pintando  la  vida  ociosa  de  algunos  corte- 
sanos ,  dice  :  Ninguno  ignora  la  ocupación 
del  que  ahora  (  año  de  1616.)  se  tiene  por 
mayor  caballero.  Levantarse  tarde  :  oir ,  no 
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sé  si  diga  por  cumplimiento ,  una  misa  '.  eur* 
sar  en  los  mentideros  de  palacio  ,  ó  Puerta 
de  Guadalaxara  :  comer  tarde  :  no  perder 
comedia  nueva  &c.  (El  Pasagero:/o/.  440.) 
y  afírmalo  también  el  mismo  Cervantes 
en  el  entremés  del  Juez  de  los  Divorcios, 
donde  dice  :  Las  mañanas  se  le  pasan  en 
oir  misa,  y  en  estarse  en  la  Puerta  de  Gua- 
dalaxara murmurando  ,  sabiendo  nuevas.^  di- 
ciendo y  escuchando  mentiras» 
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I'sg*  97'  ^'^  '^^-í"  "^"  frenos.  Esta  seño- 
ra ,  que  llevó  consigo  á  Aragón  á  Doña 
Rodríguez  ,  es  Duquesa  verdadera  ,  y  mi 
señora  la  Duquesa  de  quien  se  habla  arriba 
DO  fue  Duquesa ,  pues  era  Doña  Casilda,  la 
primera  ama  de  la  dueña  ,  y  de  su  mari- 
do el  montañés;  y  asi  en  la  espresion:  mi 
señora  la  Duquesa  le  despidió  sobra  la  pa- 
labra Duquesa  ,  y  debia  decir  solamente: 
mi  señora  le  despidió.  Esta  es  la  primera 
edición  ea  que  se  ha  corregido  este  yerro. 
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Pag.  97.  IDanza  ....  hayJa.  Distinguíanse 
conefecto  en  tiempo  de  Cervantes  las  dan- 
zas de  los  ba^'les  ,  que  ahora  se  confun- 
den. Llamábanse  danzas  los  bayles  graves 
y  autorizados  ,  como  eran  el  turdion  ,  la 
f  abana  ,  madama  Orliens  ,  el  piedelgibuo  ,  el 
Rey  Don  Alonso  el  Bueno,  el  caballero  &c. 
Bayles  se  llamaban  los  populares  y  trua- 
nescos  ,  como  eran  la  zarabanda,  la  chaco- 
na ,  las  gambetas ,  el  rastrojo ,  el  pésame  de- 
lio  y  mas  ,  la  gorrona  ,  la  pipironda  ,  el  vi— 
llano  ,  el  pollo  ,  el  hermano  Bartolo  ,  el  gui- 
neo, el  colorín  colorado  &c.  Los  nombres  de 
las  danzas  y  bayles  se  tomaban  de  las  can- 
ciones, que  se  cantaban  en  ellos.  En  el  del 
Rey  Don  Alonso  se  decia: 

JE/  Rey  Don  Alonso  el  Bueno, 
Gloria  de  la  antigüedad  &c. 

En  el  del  caballero'. 

Esta  noche  le  mataron  al  caballero  &c. 

T.  VII,  y 
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En  el  del  villano: 

Al  villano  que  le  dan  &c. 

La  pavana  se  llamaba  asi  ,  porque  la 
que  baylaba  iba  contoneándose  á  manera 
de  una  pava  real ,  hecha  la  rueda. 
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Pag.  ICO.  Coía  importante  para  la  sa- 
lud. Las  fuentes  y  los  sedales  en  brazos, 
muslos  ,  piernas  ,  y  hasta  en  el  colodrillo, 
eran  muy  usados  en  tiem*po  de  Cervantes, 
y  lo  fueron  aun  mas  en  los  años  siguien- 
tes. Hacíanse  unas  para  curar  enfermeda- 
des actuales,  otras  para  preservar  de  ellas, 
y  otras  viciosamente  so!o  por  entrar  en  el 
uso  ó  mada  ,  como  dice  Matias  de  Lera, 
ciruiano  de  Felipe  IV.  en  su  Practica  di 
Fuentes  y  sus  utilidades  :  en  Madrid  año 
de  1657.  (pag.  148.) 
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Pag.  102.  Maguera  tonto.  Asi  se  lee  en 
la  primera  impresión  ,  y  en  las  demás; 
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pero  acaso  se  leería  en  el  original  maguer 
era  tonto  ,  esto  es  :  aunque  era  tonto. 
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Pag.  109.  Q,uo  Caco.  Asi  en  la  primera 
edición  ,  y  en  todas;  pero  sobra  alparecer 
el  que  ,  como  asimismo  el  otro  que  ,  que 
precede  á  Andradilla  ,  y  se  lee  mas  aba— 
xo  ;  pues  de  otro  modo  no  solo  no  se  ve- 
rifica la  ponderación  ,  con  que  el  un  con- 
trario quiere  motejar  al  otro  de  tahúr  y 
ratero  ,  esto  es  ,  de  mas  ladran  que  Caco ,  y 
de  mas  fullero  que  Andradilla'^  sino  que  en 
cierto  modo  le  escusa  ,  y  minora  sus  la- 
trocinios y  fullerías.  También  pudiera  en- 
mendarse este  lugar  suprimiendo  el  ad- 
verbio negativo  no  ,  y  con  virtiendo  el  ni 
en  la  conjunción  y  paraque  se  leyese  asi: 
que  es  mas  ladrón  que  Caco  ,  y  mas  fulle- 
ro que  Andradilla.  De  qualquiera  de  estos 
modos  se  verificaría  que  en  esta  espresion 
guardó  Cervantes  la  conseqüencia  y  uni- 
formidad ,  con  que  se  esplicó  en  la  P.  I. 
cap.  II.  pag.  20.  lin.  15.  quando  dixo  del 
ventero  andaluz  que  era  «o  menos  ladrón 

y  2 
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que  Caco  ,  ni  menos  maleante  que  estudiante 
6  page.  Y  en  el  cap.  VI.  p.  6¿.  lin.  20.  di- 
xo  :  ahi  anda  el  señor  Reynaldos  de  Morf 
ialban  con  sus  amigos  y  compañeros  mas  la- 
drones que  Caco. 
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Pag.  III.  Hay  mucho  que  decir  en  eso. 
Dirase  aqui  algo  de  ello.  Estas  casas  de 
juego  tenían  varios  nombres.  Llamábanse 
el  tablage  ,  tahlagerw ,  casas  de  conversa" 
cwn  ,  leonera  ,  mand.racho  ,  encierro  ;  pues 
los  tahúres  usaban  de  un  lenguage  estrafio 
y  privativo  ,  de  que  pudiera  hacerse  un 
pequeño  vocabulario,  al  modo  del  que  de 
las  voces  de  la  Germanía  compuso  Juan 
Hidalgo.  Al  establecimiento  de  estas  casas 
llamaban  abrir  tienda^  asentar  conversación 
de  tablage.  Teníanlas  toda  especie  de  gen- 
te ,  desde  los  grandes  personages  ,  como 
dice  Cervantes  ,  hasta  la  mas  Ínfima.  Los 
dueños  dellas  se  decían  coymeros  ,  mandra- 
cheros. Otros  se  llamaban  gariteros  ,  con 
alusión  á  unos  aposentilios  de  las  galeras, 
llamados  la  garita  :  y  otros  los  del  cbi^ 
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<vítil  ,  con  alusión  á  las  chocillas  ,  en  que 
los  pastores  defendian  del  frió  á  los  chi- 
vatillos  ó  cabritiilos  ^  y  estos  eran  los  ta- 
blageros  mas  baxos  y  viles.  El  barato  era 
aquella  cantidad  que  se  estipulaba  se  ha- 
bla de  dar  al  huésped,  ó  dueño  de  la  casa, 
por  el  uso  de  ella  y  por  proveer  de  luces  y 
barajas  ,  la  qual  era  mayor  ó  menor  según 
se  jugaba  mas  ó  menos  recio  :  y  á  esto 
llamaban  sacar  el  barato  ,  sacar  sus  dere- 
chos^ ó  aranceles.  La  ganancia,  que  sacabí 
el  tablagero  quando  en  su  casa  se  jugaba 
dia  y  noche  ,  se  decia  gotera  en  payla.  Ba- 
raja es  voz  antigua  castellana  ,  que  antes 
se  decia  baraia  y  barata  ,  que  quiere  de- 
cir :  riña  ,  contienda  ,  disputa  ,  confusión, 
desorden:  y  asi  como  ahora  se  dice  el  libro 
de  las  quarenta  hojas  ^  se  llamaba  en  el  si- 
glo pasado  cetatem  Mahometicam  :  latín  tan 
fácil  y  admitido  ,  que  todos  lo  entendían. 
Llamábase  asi  con  alusión  á  los  48.  años 
que  dicen  vivió  Mahoma;  y  conefecto,  in- 
clusos los  ochos  y  nueves  ,  consta  la  ba- 
raja de  48.  naypes.  En  algunas  barajas  an- 
tiguas se  pintaban  mugeres  ,  en  lugar  de 
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hombres,  sobre  los  caballos  ó  palafrenes;  y 
en  algunas  de  Andalucía  se  pintaban  qua- 
tro  cartas  en  figura  de  muchachos  desnu- 
dos ,  que  eran  el  as  de  espadas,  el  as  y  el 
dos  de  bastos,  y  el  as  de  copas.  De  los  ju- 
gadores unos  se  llamaban  tatures,  ó  tafu— 
res,  como  se  dice  en  el  Ordenamiento  de  las 
Tüfurerias  ,  que  fizo  é  ordenó  maestre  Rol- 
dan en  el  año  de  1276.  (  Biblioteca  Real: 
est.  D.  cod.  43.  fol.  290. )  Otros  se  llama-  ' 
ban  fulleros:  otros  sages,  y  otros  sages  do- 
bles por  su  mayor  sagacidad.  Estas  sagaci- 
dades y  cautelas  ,  de  que  usaban  los  fulle- 
ros, se  llamaban  tretas,yiores,  pandillas,  que 
son  sinónimos  de  trampas,  engaños,  hurtos. 
Estas  ttetas  se  hacian  de  diversos  modos, 
y  tenían  diversos  nombres.  Una  se  llama- 
ba espejo  de  Claráronte,  y  consistía  en  ver 
las  cartas  del  contrario  ,  poniéndose  en 
parte  desde  donde  se  trasluciesen  ó  clarea- 
sen :  otra  ,  fullería  de  lamedor  ,  que  con- 
sistía en  dexarse  ganar  al  principio  para 
cebar  al  tahúr  ,  y  pelarle  después :  otra, 
dar  con  la  ley  ,  que  consistía  en  contrami- 
nar al  fullero  ,  b'¿rlandole  su  fiar  o  treta 
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con  otra  mas  cierta  y  sutil  ;  y  á  esta  suti- 
leza llamaban  descornar  ia  flor  :  otras  se 
llamaban  dar  astillazo  ,  la  berrnguUla  ,  ha^ 
cer  la  teja,  la  ballestilla  ,  boca  ds  lobo.  Co- 
mo estas  casas  de  juego  eran  una  especie 
de  trafico  ,  donde  unos  á  otros  se  robaban 
el  dinero  ,  ademas  de  los  jugadores  ,  cou- 
currian  otros  vagamundos  ,  gentes  sin  on- 
cio  lii  beneficio  ,  que  se  valían  de  este  pe- 
ligroso arbitrio  para  sustentar  la  vida.  Es- 
tos tenian  varios  empleos  y  nombres.  Ha- 
bla diputados ,  que  regulaban  el  barato  ó 
la  ganancia  que  se  había  de  dar  al  dueño 
de  la  casa  por  consentir  en  ella  á  los  juga- 
dores, como  se  ha  dicho,  y  por  el  impor- 
te de  barajas ,  gasto  de  luces  ,  trabajo  de 
despavilar  ,  en  cuyo  concierto  interesaban 
estos  mediadores :  habia  apuntadores  ,  que 
de  acuerdo  con  el  fullero  ,  poniéndose  al 
lado  del  contrario  ,  y  vendiéndosele  por 
amigos,  le  avisaban  de  su  juego  con  señas 
muy  puntuales  ,  que  le  hacían  con  dedos, 
boca  ,  ojos  y  cejas.  A  los  que  se  ocupaban 
en  hacer  gente  ,  y  en  buscar  y  enganchar 
jugadores  ,  daban  también  diversos  nom- 
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bres  :  á  unos  llamaban  muñjdoref,  con  alu- 
sión á  los  de  las  cofradías  que  avisan  á  los 
hermanos  :  á  otros  encerradores ^  con  la  de 
los  que  encerraban  las  reses  en  el  matade- 
ro :  á  otros,  perros  ventores,  con  la  de  que 
asi  como  estos  levantan  la  caza  paraque 
muera  á  manos  de  los  cazadores  ,  asi  con- 
ducían á  los  talíures  ai  tablage  paraque 
pereciese  su  caudal  á  manos  de  los  fulle- 
ros :  á  otros  ,  abrazadores  ,  con  alusión  á 
los  hombres,  que  los  roperos  de  Sevilla  te- 
nían asalariados  en  la  plaza  de  San  Fran- 
cisco, los  quales  llamaban  á  los  forasteros 
y  aldeanos  paraque  les  comprasen  vestí- 
dos  ,  asiéndolos  de  las  capas  ,  y  trayendo- 
los  muchas  veces  casi  en  peso  ó  en  bra- 
zos. Concurrían  asimism.o  otros,  llamados 
mirones  ,  que  resultaban  por  lo  común  de 
tahúres  que  se  habían  perdido  al  juego. 
Estos  se  dividían  en  pedagogos  ó  gansos' 
que  enseñaban  á  jugar  á  los  tahúres  ines- 
pertos  ,  y  en  dcncayres  ,  que  en  el  juego 
se  ponían  al  lado  del  tahúr  ,  y  le  dirigían 
las  cartas  ,  y  de  todo  sacaban  ganancia  ,  ó 
como  ellos  decían,  tocaban  ó  mor  Han  diiie^ 
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ro.  Otros  mirones  serviaa  de  juzgar  las 
suertes  dudosas  ,  como  era  el  que  encon- 
tró Sancho  Panza  acuchillándose  con  su 
contrario  :  y  otros  mor  ¿Lian  dinero  con  otros 
arbitrios,  como  el  que  cuenta  Don  Antonio 
Liñan  Verdugo.  {Guia  y  jívisos  de  Foras- 
teros :  fol.  38.)  Llamábase  este  el  señor 
Milano,  y  no  teniendo  cosa  propia  sobre 
que  Dios  lloviese  ,  al  cabo  de  algunos  años 
casó  una  hija  dándole  dos  mil  ducados  en 
dote  ,  quedándose  el  con  otros  tantos  9  y 
todos  los  ganó  con  la  industria  siguiente. 
Ibase  las  noches  de  invierno  á  las  casas  de 
juego  largo,  y  llevábase  debaxo  de  la  ca- 
pa un  orinal  nuevo,  y  quando  alguno  de 
los  jugadores  se  levantaba  á  hacer  aguas, 
llegaba  y  sacaba  el  orinal  de  la  vasera  ,  y 
deciale  :  señor  D.  N.  arrímese  vuesa  mer- 
ced á  este  rincón  ,  que  aqui  hay  donde 
orinar  ,  pues  de  salir  de  esta  pieza  ,  tan 
abrigada  con  los  tapices  y  gente  ,  á  otra 
fria  se  engendran  los  catarros  ,  las  xaque- 
cas  ,  el  asma  y  otras  enfermedades  seme- 
jantes. Muchas  gracias,  señor  Milano,  res- 
pondía el  caballero  ,  que  volviéndose  á 
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sentar  á  jugar  ,  poniasele  el  Milano  á  su 
lado  ;  y  quando  veía  que  hacia  alguna 
buena  suerte  ,  ó  mano  de  mucha  cantidad, 
tirábale  de  la  capa.  Volvia  la  cabeza  el 
caballero  ,  y  decia  :  qué  manda,  señor  Mi- 
lano. S.ñor ,  respondía  este  :  el  orinal,  su- 
plico á  vuesa  merced.  De  muy  buena  ga- 
na ,  decíale  el  jugador  ^  y  diciendo  y  ha- 
ciendo sacaba  y  le  daba  un  escudo  ,  ó  un 
doblón,  ó  un  real  de  á  ocho,  según  era  la 
mano. 

Los  que  cogían  á  un  desdichado  de  media 
noche  abaxo  ,  y  le  desollaban  vivo  ,  como 
decía  el  escribano,  se  llamaban  los  modor- 
ros,  que  habían  estado  en  los  tablages  co- 
mo dormitando  ,  hasta  que  los  tahúres, 
picados  ya  en  el  juego  y  ciegos  con  la  afi- 
ción ,  en  nada  reparaban  ,  pasando  por 
todo,  sin  atender  á  tretas  ni  flores.  Enton- 
ces entraban  de  refresco  estos  sollastro- 
nes  á  hacer  su  cosecha,  que  en  su  lengua- 
ge  ó  gerigonza  llamaban  quedarse  á  la  es" 
figa.  Asi  lo  dice  espresamente  el  licenciado 
Francisco  de  Luque  Faxardo  en  su  Fiel 
Desengaño  contra  la  ociesidad  y  los  juegos 
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(fol.  176.  b.)  :  tales  son  unos,  llamados  los 
de  la  modorra  ó  modorros  ,  y  no  debalde  (ó 
sin  causad  respecto  de  que  aguardan  á  hacer 
sus  robes  ó  fullerías  de  media  noche  abaxo, 
quedándose  en  las  casas  de  juego  como  acaso, 
aunque  muy  de  acuerdo  ,  para  dar  fondo  á 
los  picados  :  aquellos  que  ,  habiendo  perdido 
en  el  discurso  de  la  noche  ,  desean  jugar  con 
el  mismo  demonio  que  sea. 

Leense  las  noticias  de  esta  nota  en  el  re- 
ferido libro  del  mencionado  Luque  Faxar- 
do  ,  que  pondera  vivamente  las  mentiras, 
los  robos  ,  las  estafas,  las  maldiciones  ,  las 
blasfemias,  y  otros  pecados  ,  que  se  come- 
tían en  estas  casas  de  juego  ,  tan  comunes 
é  introducidas  en  su  tiempo  (que  era  el  de 
Cervantes)  sinembargo  de  tantas  leyes  y 
pragmáticas  en  que  se  prohibían.  (Véanse 
los  folios  43.  46.  63.  72.  86.  87.  157.  160, 
166.  176.  188.  190.  231.  237.  253.  272.) 
Al  principió  solo  jugaban  á  los  naypes  los 
hombres  \  pero  ya  se  quejaba  el  referido 
licenciado  Faxardo  de  que  algunas  muge- 
res  empezaban  á  jugar  á  los  naypes,  y  con- 
efecto  se  hallan  ya  entre  ellas  tan  buenas 
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fulleras  ,  como  entre  ellos  ;  y  á  fines  del 
siglo  pasado  dixo  ya  Fr.  Antonio  Ezca- 
ray  :  que  asi  como  los  hombres  les  han  huf 
fado  á  las  mugeres  los  afeytes  y  compostu- 
ras ,  las  mugeres  les  han  hurtado  los  nay— 
pes  y  otras  cosas  que,  aunque  culpables,  son 
mas  propias  de  los  hombres  ^  y  esto  con  tan- 
to descaro  ,  que  juegan  juntos  hombres  j 
mugeres  en  jma  mesa  ,  de  que  se  siguen  las 
palabras  ,  dichas  con  alma  ,  y  gravísimas 
culpas  ,  siendo  de  las  menores  darse  las  ma- 
nos y  tocarse  los  pies.  (Voces  del  Dolor: 
pag'  253-) 

39 

Pag.  112.  Hola.  Véase  tom.  VI.  not.  8f. 
pag.  404. 

40 

Pag.  125.  Panza.  En  la  edición  prime- 
ra ,  ú  original  ,  y  en  las  demás  se  decia 
Teresa  Sancha  ;  pero  se  ha  enmendado  en 
esta,  porque  en  este  mismo  capitulo  la  lla- 
ma el  autor  Teresa  Panza,  como  la  llamó 
en  el  V.  y  en  otro  da  la  razón  ,  diciendo 
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que  era  costumbre  en  la  Mancha  tomar  las 
mugeres  los  apellidos  de  sus  maridos. 

41 

Pag.  131.  Muerta.  El  Comendador 
Griego  cita  asi  este  refrán  :  quien  te  da  un 
hueso  no  te  querría  ver  muerto» 

42 

Pag.  132.  ^  una  labradora.  Entre  los 
aparatos  ,  con  que  iban  las  hidalgas  á  la 
iglesia  ,  era  llevar  á  ellas  almohadas  para 
sentarse  y  distinguirse  de  la  gente  común. 
El  mismo  Cervantes  en  la  Comedia  La  En- 
tretenida: Jornada  III.  p.  191.  advierte  lo 
siguiente.  Fízn(ámisa  á  la  parroquia  de 
San  Sebastian)  Marcela  y  Dorotea  con  man- 
tos^ y  detras  Q,umones  (elpage)  con  -ima 
almohada  de  terciopelo  ,  y  Muñoz  (  escude- 
ro) lleva  á  Marcela  de  la  mano. 

43 

I'^g.  133.  Adunia.  Corrupción  de  ad 
emnia  ,  esto  es  ,  enteramente  ,  abundante- 
mente. 
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Pag.  137.  ^  una  vecina  suya.  Esta  dig- 
nación tan  indecorosa  de  la  Duquesa  ,  y 
otras  flaquezas  que  refiere  Cervantes  del 
Duque,  degradan  y  envilecen  el  elogio  que 
hizo  de  sus  buenas  prendas ,  y  dan  á  en- 
tender que  no  se  propuso  personas  deter- 
minadas; aunque,  si  esta  fue  su  intención, 
no  se  le  cumplió.  F'eass  tom.  VI.  not.  6$. 
íag'  373- 

45 

Pag.  137.  Salto  Sanchka.  En  la  edición 
primera  ,  y  en  las  demás  ,  se  decia  saltó^ 
pero  era  una  errata  manifiesta  de  impren- 
ta 5  porque  Sanchica  entró  por  mandado 
de  su  madre  en  la  caballeriza  á  poner  en 
orden  el  caballo  del  page  y  á  sacar  hue- 
vos Cpag.  133.)  y  ahora  salto  Cy  no  saltó) 
con  una  halda  de  ellos  :  fuera  de  que  tal 
salto  pudiera  haber  dado  la  muchacha  con 
los  huevos  en  la  halda  ,  que  se  le  hubie- 
ran quebrado  todos  ,  quedando  su  madre 
defraudada  del  deseo  de  obsequiar  al  page 
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Tag.  137.  Pedorreras.  Según  Ambrosio 
de  Salazar  eran  cierta  manera  de  calzas  (  tí 
calzones)  propias  para  subir  á  caballo  ,  que 
Hctnaron  calzas  atacadas  ,  y  por  mal  nom- 
bre pedorreras,  por^w^  eran  redondas  y  muy 
abultadas.  Llamábanse  también  los  follados. 
Embutíanlos  de  muchos  aforros  y  tal  vez 
de  muchos  traposj  y  añade  el  referido  Sa- 
lazar dos  cosas  mas  :  la  una  ,  que  no  te- 
niendo un  hidalgo  que  introducir  en  los 
suyos  para  enhuequecerios  ,  los  hinchió  de 
salvado  ,  y  asiéndosele  el  clavo  de  una  si- 
lla ,  estando  sentado  en  visita  de  unas  da- 
mas ,  se  le  reventaron,  saliendo  por  la  he- 
rida cantidad  del  menudo  aforro  ,  no  sin 
risa  de  los  ¡circunstantes  ;  la  otra  ,  que  se 
prohibieron  por  pragmática  ,  y  que  usan- 
dolos  sinembargo  un  escudero  ,  reconveni- 
do por  el  juez  de  su  desobediencia  ,  res- 
pondió que  los  traia  por  no  tener  otro  baúl 
ó  armario  donde  guardar  sus  trastos  ^  y 
con  efecto  empezó  á  sacar  de  ellos  un pcy- 
nador  ,  una  camisa,  un  par  de  manteles,  dos 
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servilletas  ,  y  una  sabana  de  la  cama.  (Las 
Clavellinas  de  Recreación  en  castellano  y 
en  francés  :  impresas  en  Bruselas  año  de 
1625.  fol.  99.  y  sig, ) 

47 

Pag.  139.  "J^  ^0  demás.  Juan  de  Mallara 
trae  este  refrán  no  solo  entero ,  sino  me- 
jorado. Dice  asi  :  Viose  el  villano  en  bragas 
de  cerro  ,  y  él  jiero  que  Jiero» 


48 


Pag.  140.  Compatriota.  Tomado  del  ita- 
liano ,  que  dice  compatrioto  ,  y  compa- 
triota ;  y  asi  lo  usa  Cervantes. 

49 

Pag,  I  ¿o.  23e  stercore  erigens  pauperem, 

S° 

Pag.  1$2.  Se  subieron  sohre  ella.  Este 
consejo  es  conforme  al  aviso  que  habia  da- 
do antes  Felipe  II.  á  Don  Diego  de  Covar- 
rubias  ,  obispo  de  Segovia  ,  á  quien  an- 
dando en  la  visita  de  su  diócesis  envió  á 
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II.  de  octubre  de  i<;72.  el  nombramiento 
de  Presidente  de  Castilla  ,  y  entre  las  ins- 
trucciones que  le  dirigió  para  su  gobierno, 
hay  la  siguiente  :  Para  la  buena  execucion 
de  la  justicia  ,  y  leyes ,  y  ordenes  que  están 
dadas  ,  imperta  poco  sean  muchas  y  buenas^ 
si  no  se  guardan  :  á  mí  me  parece  que  en  es- 
to hay  fioxedad.  .  .  T por  mucho  menos  in- 
conveniente tendría  que  no  hubiese  leyes,  que 
no  que  habiéndolas  se  dexen  de  guardar.  (Bi- 
blioteca Real  :  est.  T.  cod.  301.  fol.  72. ) 
Valladares  las  dio  á  luz. 

SI 

Pag.  i¿2.  Per  la  misma  razón.  Está  co- 
mo debe  ,  asi  en  esta  impresión  como  en 
la  primera  ,  el  contesto  que  se  contiene 
entre  estos  dos  puntos  finales ,  pues  en  los 
verbos  consuela  y  es  ,  que  son  terceras 
personas  del  presente  indicativo  ,  el  su- 
puesto es  ia  presencia  del  Gobernador.  Sin- 
embargo  en  algunas  ediciones  modernas, 
coa  el  intento  de  enmendar  este  lugar  sa- 
no ,  se  observa  invertida  enteramente  la 
gramática  ea  tiempos  y  personas,  por  h^- 

T.  VII.  Z 
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ber  convertido  en  presente  de  imperati- 
vo el  indicativo  ,  y  la  tercera  persona  en 
segunda  ,  con  cuya  alteración  se  supone 
que  Don  Quixote  continúa  hablando  con 
el  nuavo  Gobernador  de  este  modo  :  con- 
suela (ó  Sancho)  á  los  presos  de  la  cár- 
cel. . . .  sé  coco  á  los  carniceros.  ,  . .  y  sé  es- 
pantajo á  las  placeras. 

Pag.  154.  Am':cus  Plato.  Este  Plato  es- 
tá aqui  en  su  verdadero  significado  ;  mas 
Eo  asi  en  el  dicho  del  doctor  Villalobos. 
Es  el  caso  que  padeciendo  San  Francis- 
co de  Borja  ,  siendo  marques  de  Lombay, 
unas  quartanas  ,  apostó  un  plato  de  pla- 
ta sobre  si  estaría  6  no  limpio  de  calentu- 
ra cierto  dia  en  que  le  tocaba  darle.  Lle- 
gó este  ,  y  aunque  la  fiebre  era  casi  ira- 
perceptible  conoció  aquel  docto  y  festivo 
medico  que  había  todavía  en  el  pulso  al- 
gunas cenizas  calientes  ,  y  en  obsequio  de 
la  verdad  lo  confeso,  y  confesándolo  per- 
dio  la  apuesta  ,  diciendo  :  amkus  Pla- 
to ,  sed  magis  amlca  v-^rhus.  (Cicufuegos: 
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J^ida  de  San  Francisco  de  Borja  :  lio.  II. 
pag-  56- ) 

53 

Pag.  160.  De  haldas  ,  6  de  mancas.  Es- 
tas palabras  tienen  dos  sentidos  ,  pues  ade- 
mas de  sígniticar  las  partes  ,  ó  piezas  ,  de 
una  vestidura  ,  las  haldas  ,  ó  faldas ,  sig- 
nifican aqui  los  derechos  que  Sancho  debía 
percibir  como  Gobernador.  Las  mangas  es 
voz  italiana  castellanizada  (Véase  el  Z3/c- 
clonario  de  la  Academia  de  la  Crusca  :  pala- 
bra Maneta)  ,  y  significa  el  regalo  que  se 
hacia  en  las  pascuas  y  fiestas  solemnes, 
especialmente  en  las  de  Navidad  y  Ano 
Nuevo  ,  y  en  las  ocasiones  de  grandes  re- 
gocijos ,  cuyas  dadivas  se  llaman  comun- 
mente aguinaldo ,  estrenas^  albricias.  Quie- 
re pues  decir  Sancho  que  el  regalaría  á  su 
amo  Don  Quixote  con  lo  que  le  valiesen 
los  derechos  del  Gobierno  ,  que  eran  las 
haldas  ,  ó  con  lo  que  á  él  le  regalasen,  que 
eran  las  mangas.  En  este  mismo  sentido 
dixo  Cervantes  que  los  letrados  ó  aboga- 
dos 5  aunque  no  reciban  regalos  ,  ganan  de 

Z  2 
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comer  con  los  derechos  ó  estipendios  de 
su  profesión;  perqué  de  faldas,  (dice)  que 
no  qukro  decir  de  mangas,  todos  tienen  en. 
que  entretenerse.  (P.I.  t.IV.  cap.  XXXVIII. 
pag.  25.  lin.  14.)  Y  con  esta  misma  espii- 
cacion  se  entiende  fácilmente  el  adagi3 
castellano  :  buenas  soii  mangas  después  de 
pascua,  que  alega  Don  Quixote  {P.I.  t.III. 
eap.  XXXI.  pag.  120.  Un.  1 3.)  para  signi- 
ficar que,  aunque  no  se  haya  dado  la  da- 
diva, ni  hecho  el  regalo  en  la  pascua,  que 
era  la  ocasión  oportuna ,  en  todo  tiempo 
es  bien  recibido. 
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Pag.  161.  En  la  RepulUca.  Cerca  de 
seiscientos  años  bace  que  están  prohibidos 
en  la  villa  de  Madrid  los  revendedores  de 
comestibles  ,  ó  zagaderos  ,  como  se  decia 
antiguamente  según  consta  de  su  Fuero, 
que  dice  :  todo  zagadero  vel  zagadera,  que 
comparare  ovos  ó  gallinatos  vel  gallinas  per- 
revender ,  pectet  II.  morabetinos  (Peliicer: 
Antigüedades  de  Madrid  '•  pag.  7.)  :  y  seis 
siglos  no  han  bastado  para  desterrar  este 
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abuso.  Casi  al  mismo  tiempo,  que  impri- 
mia  Cervantes  su  Bon  Quixote  ,  escribía  el 
doctor  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa  su  Pls- 
sagero  ,  y  en  el  Alivio  VI.  refiere  lo  que 
pasaba  en  la  plaza  mayor  de  Madrid,  por 
donde  se  ve  también  quánto  tenia  que  re- 
formar. La  república  (  dice  )  áe  la  plwz.cí 
mayor  es  dignisima  de  qualquicr  encareci- 
miento ,  mas  por  ganar  está  su  gente  ,  qns 
la  de  Argel ....  no  se  puede  i-maginar  qv.an 
á  su  salvo  doblan  los  regatones  su  dinero 
dos  ó  tres  veces  ,  supuesto  que  no  hay  dine- 
ro que  tan  á  cachetes  se  ofrezca  ,  como  el  d; 
portes  de  cartas  y  cesas  comestibles  .... 
contra  estos  no  aprovechan  posttiras,  ni  di- 
ligencias de  Jisles  ....  ellos  son  los  dcmesii— 
eos  cosarios  de  la  república  ,  los  que  chupan 
poco  á  poco  su  sangre,  robando  con  seguri- 
dad en  el  peso  falto ,  en  la  mala  medida .... 
Pondera  la  descortesía  y  desvergüenza  de 
las  placeras,  cuyo  trago  eran  sayas  verdes 
con  manga  justa,  y  somibreros  ái  ala  y  co- 
pa grandes.  No  omite  ios  fraudes  de  adul- 
terar los  bastimentos  ,  echando  agua  en  el 
vino,  en  el  aceyte  polvos  de  garbanzos ,  ó 
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pan  azafranado,  guijas  en  las  legumbres  &c. 
Ki  calla  que  los  cocineros  de  los  embaxa- 
dores  y  señores  ,  los  pasteleros  y  bodego- 
neros (ahora  añadirla  los  fonderos')  despo- 
jaban la  plaza  y  puestos  públicos  de  aves, 
terneras  y  pescados  frescos  para  vender  lo 
sobrante  á  sus  conocidos  por  doblado  pre- 
cio. No  halla  otro  remedio  paraque  los 
hurtos  sean  menos,  que  aumentar  el  nu- 
mero de  ministros  que  zelen  ,  y  la  vigi- 
lancia de  los  Regidores  ,  de  quienes  re- 
quiere que  no  traten  en  aceyte,  vino  ,  ceba~ 
da  ,  ni  trigo  para  aumentar  sti  hacienda  con 
la  ganancia,  y  qtie^  ya  que  son  oficios  vendi— 
bles  ,  deberían  solo  ser  admitidos  hombres 
beneméritos  ,  temerosos  de  Dios  ,  de  buena 
sangre  ,  de  zelo  cristiano  ,  piadosos,  preve- 
nidos ,  sagaces  ,  no  sugc tillas  valadies  &c. 
fol.  276.  En  Turquia  observan  los  vende- 
dores (sincmbargo  de  profesar  el  Alcorán) 
mucha  fidelidad  en  el  peso,  precio  y  cali- 
dad de  los  comestibles  por  el  rigor  ,  con 
que  son  castigados  los  transgresores,  go- 
bernándose el  Gran  Señor  por  el  seguro  y 
necesario  arancel  de  Quinto  Horacio: 
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Que  por  el  temor  del  palo 
Dexa  de  pecar  el  malo. 
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Pag.  1 61.  Con  exorbitancia.  Esta  exor- 
bitancia disculpaban  algunos  con  el  precio 
subido  del  pan,  de  los  demás  comestibles, 
y  de  los  alquileres  de  las  casas  ^  pero  un 
autor  economico-politico,  que  escribía  en- 
tonces, dice  que  no  era  esta  la  causa,  pues 
'valiendo  (añade)  años  atrás  en  Scgovia  el 
trigo  á  peso  de  oro,  y  las  casas  por  el  cie- 
lo ,  y  asimismo  en  otras  ciudades  ,  valia  un 
par  de  zapatos  tres  reales  de  dos  suelas ,  y 
en  la  Corte  quatro'^  y  ahora  (en  tiempo  de 
Cervantes)  í>iíie;í  siete  reales,  y  descarada-' 
mente  no  quieren  menos  que  seis  y  medio,  y 
por  unas  chinelas  ocho  ,  que  pone  espanto 
pensar  en  qué  ha  de  parar  esto.  (Biblioteca 
Real:  est.  E.  cod.  156.  fol.  64.) 
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Pag.  i6r.  T>el  interese.  Desde  entonces 
sinembaraio  han  ida  creciendo  los  salarios: 
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y  las  criadas  especialmente  ,  validas  de 
que  en  desacomodándose  las  recogian  por 
su  dinero  los  que  llamaban  padres  y  ma- 
dres de  mozas  de  servicio ,  eran  aun  peo- 
res ,  y  pedían  mas  guUorias  que  ahora. 
Preguntan  (dice  en  su  Amparo  de  Pebres 
el  doctor  Cristóbal  Pérez  de  Herrera,  pro- 
tomedico  de  Felipe  III.  coetáneo  de  Cer- 
vantes, gran  promovedor  de  los  albergues 
ú  hospicios  ,  y  del  hospital  General  de  es- 
ta Corte )  si  hay  en  la  casa  niños  peque- 
ños.... si  hay  escaleras  y  pozo,  y  si  es  hon- 
do ,  y  si  lavan  y  masan  en  casa,  y  si  tienen, 
platos  de  peltre  que  limpiar....  piden  un  dia 
feriado  en- la  semana  para  acudir  á  sus  li- 
bertades....  se  informan  si  hay  señora,  por- 
que haya  menos  que  las  guarden  ,  manden  y 
ocupen  :  fol.  69.  h. 
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Pag.  162.  En  perjuicio  de  los  verdade- 
ros. Antes  que  Sancho  notase  este  desor- 
den ,  representó  el  referido  Herrera  su  re- 
medio á  Felipe  II.  Parece  ser  necesario  (di- 
ce en  el  fol.  16.  y  17.)  se  renicdhj  y  ataje 
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la  manera  de  sacar  dineros  de  unos  ciegos 
(  y  otros  que  lo  fingen  por  ventura)  que  se 
ponen  en  las  plazas  y  calles  principales  di 
los  Lugares  grandes  destos  reynos  á  cantar 
oon  guitarras  y  otros  instrumentos  coplas 
impresas  y  venderlas  de  sucesos  apócrifos^ 
sin  ninguna  autoridad  ,  y  aun  algunas  veces 
escandalosos  ....  cumpliendo  las  prematicas 
de  V.  M.  los  impresores,  que  sin  licencia  ex- 
fresa y  examen  del  Ordinario  imprimieren 
tosas  destas ,  y  mandar  que  no  se  consienta 
so  pasen  de  otros  reynos  á  este  ,  ni  se  ven- 
dan  en  él ....  y  también  se  podra  remediar 
la  manera  de  pedir  y  sacar  dineros  de  los 
que  tañen  con  chivfonias  y  otros  instrumen- 
tos, y  hacen  mil  invenciones  con  unos  perri- 
llos que  saltan  por  arcos  ....  con  que  se  des- 
acredita y  desautoriza  la  limosna. 
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Pag.  162.  La  salud  borracha.  Confirma 
esta  necesidad  de  distinguir  los  pobres  ver- 
daderos de  los  supuestos  el  mismo  doctor 
Herrera  en  el  mencionado  Amparo  de  Po- 
bres ,  donde  refiere  muchos  exemipiares, 
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que  vio  en  la  Corte  y  en  otros  lugares 
de  España  ,  de  pobres  mancos  y  tullidos 
fingidos  :  de  pobres ,  que  llenos  de  vicios 
vivían  como  gentiles  ,  sin  confesarse  ,  ni 
comulgar  ,  ni  oir  misa  :  de  otros ,  que  se 
hacian  llagas  postizas,  y  comían  cosas  da- 
ñosas á  la  salud  para  ponerse  descolori- 
dos :  de  otros  ,  que  á  sus  hijos  de  tit?rna 
edad  les  torcían  los  pies  ó  las  manos  ,  ó 
se  las  cortaban  ,  6  los  cegaban,  pasándoles 
por  junto  á  los  ojos  un  hierro  ardiendo: 
de  otros,  que  alquilaban  niños  ágenos  pa- 
ra pedir,  dando  un  tanto  por  el  alquiler. 
Y  refiere  especialmente  el  caso  de  un  po- 
bre ,  que  se  hizo  el  muerto  en  la  calle  de 
Atocha  cerca  del  colegio  de  Loreto  ,  don- 
de estaba  tendida,  traspillado,  deteniendo 
el  aliento  para  fingir  mejor  :  traenle  una 
vela  :  ponensela  en  la  mano  para  la  ago- 
nía :  traenle  también  una  bula  para  ab- 
solverle por  ella  :  pasa  por  alli  el  doctor 
Segovia  ,  tómale  el  pulso  (oyendo  que  los 
circunstantes  gritaban  ya  espiró  ,  Dios  le 
haya,  perdonado),  y  se  le  halla  muy  igual  y 
vigoroso:  llega  en  esto  un  religioso  de  San 
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Juan  de  Dios  ,  y  conociéndole  le  dio  de 
cordonazos  ,  diciendo  :  embustero,  que  t arp- 
ias veces  os  habéis  muertoi  levántate  '•,  y  él 
empezó  á  gritar,  diciendo',  no  quiero  levan— 
tarrne  :  pero  temiendo  á  la  Justicia  ,  huyó 
coa  otros  compañeros,  que  andaban  pidien- 
do limosna  con  unos  platillos  para  enterrar- 
le. Trata  también  largamente  de  las  ficcio- 
nes de  ios  mendigos  pordioseros  Don  Pe- 
dro Josef  Ordoñez  en  el  Monumento  Triun- 
fal de  la  piedad  católica  erigido  por  la  im~ 
perial  ciudad  de  Zaragoza  en  la  erección 
de  su  insigne  hospital  de  nuestra  Señora  de 
la  Misericordia. 
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Pag.  162.  Sancho  Panza.  Por  los  tiem- 
pos en  que  este  famoso  y  rustico  legisla- 
dor se  ocupaba  en  hacer  Constitucioi;es 
para  el  buen  gobierno  de  su  Ínsula,  se  em- 
pleaban algunos  autores  politico-economi- 
cos  en  escribir  varios  avisos  y  documen- 
tos para  el  de  esta  viHa  de  Madrid  ;  y 
uno  de  los  que  daban  ,  y  aun  ponderaban 
de  muy  importante  ,  era  el  de  vaciar  ó 
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desocupar  la  Corte  de  gente  vagamunda  y 
perdida  ,  porque  en  ella  mas  que  en  otro 
pueblo,  tanto  por  temores  políticos  de  in- 
obediencias ,  como  por  otros  santos  fines, 
convenia  observar  la  ley  de  los  Egipcios, 
que  obligaba  á  los  ciudadanos  á  matricu- 
larse ante  los  magistrados  ,  manifestando 
la  renta,  ó  exercicio  de  que  vivian  ;  y  si 
mentían  en  esto  ,  ó  averiguaban  que  se 
mantenían  con  artes  y  medios  ilícitos,  eran 
castigados  con  el  ultimo  suplicio.  Regía 
esta  misma  ley  en  Atenas,  para  cuya  ob- 
servancia se  nombraban  ciertos  zeladores 
ó  custodes  que  inquirían  el  modo  de  vi- 
vir de  cada  uno:  si  vivia  pródigamente, y 
gastaba  de  suyo,  permitianselo;  si  el  gas- 
to escedia  á  la  renta,  le  amonestaban  que 
se  reformase  ;  si  no  obedecía  ,  le  multa- 
ban ;  y  si  ,  no  teniendo  cosa  propia  sobre 
que  Dios  lloviese ,  continuaba  vijtisndo  y 
comiendo  pomposa  y  opiparamente,  le  en- 
tregaban por  publico  estafador  en  manos 
del  oficial  de  la  Justicia.  (Asi  Juan  Nico- 
lás en  su  Tratado  He  Synedrio  ^gypth- 
rum :  ó  Del  Consejo  Legislativo  de  los  Egií- 
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cíos :  pag.  70.  y  sigg.)  De  este  vaciar  ó 
desocupar  nuestra  Corte  de  gente  ociosa 
trató  particularmente  el  cronista  Don  Bar- 
tolomé Leonardo  y  Argensola  en  el  Dis- 
turso  que  escribió  por  mandado  de  S.  M. 
y  del  Consejo  de  Estado  ,  y  por  donde  se 
tiene  noticia  de  que  á  principios  del  si- 
glo XVII.  Iiabia  ya  en  esta  Corte  juntas  de 
Caridad,  y  Diputación,  pues  dice  :  en  la 
parroquia  de  San  Martin  de  Madrid  ,  re- 
partida en  cinco  guarí eles,  se  sobe  en  la  jun- 
ta de  la  Hermandad  della  cómo  vive  cada 
uno^  y  se  han  remediado  graves  inconvenien- 
tes por  el  orden  que  se  guarda  ,  durando  el 
administrador  un  año,  dos  diputados  de  ca- 
da quartel  un  mes ,  otros  dos  para  el  ser- 
vicio de  enfermos  una  semana.  Habló  tam- 
bién de  estas  materias  Lope  Deza,  insigne 
escritor  de  agricultura  ,  y  hacendado  la- 
brador de  Hortaleza  ,  lugar  cercano  á  esta 
villa  ,  en  su  libro  sobre  las  calidades  que 
han  de  concurrir  en  un  pueblo  para  esta- 
blecer la  Corte  en  el,  y  sobre  que  estas  se 
hallaban  en  Madrid.  Tampoco  las  olvidó 
uii  anónimo  que,  traiando  de  la  despobla- 
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clon  de  los  tugares  ,  ocasionada  en  parte 
de  la  inultitud  de  gente  ociosa  que  se  re- 
cogía en  la  Corte,  y  con  que  se  aum'^nta- 
ban  los  vicios  y  los  gastos  escesivos,  dice: 
conviene  expelerla  con  jirme  resolución ,  por~ 
que  de  no  haccrh  s?  sigue  la  carestía  gene- 
ral de  todas  las  cosas  ,  y  tvcs  las  de  córner^ 
que  como  son  de  acarreo  rñenen  á  los  por- 
tes ,  y  estos  crecen  con  sola  una  causa  ,  que 
es  el  gasto  de  la  cebada  ,  y  esta  falta  por 
sustentarse  gran  multitud  de  caballos  y  mu- 
ías que  se  ocupan  en  los  coches^  que  acarrean 
tantos  vicios.  Y  escribiendo  otro  autor  no 
solo  de  la  superfluidad  de  la  gente  hara- 
gana,  sino  de  que  no  se  emplease  en  cier- 
tos oficios  la  robusta  y  sana  ,  dice  :  Agua- 
dores soh  se  consientan  los  qu3  la  llevan 
en  cabalgaduras^  y  no  los  que  andan  con  can- 
taro  t  ^  y  estos  aguadores  sean  ó  coxos  ,  ó 
mancos  ,  ó  defectuosos  de  algunos  miembros^ 
ó  ya  que  pasen  de  50  años  ,  y  lo  mismo  se 
haga  con  los  esportilleros :  pero  hombres^  que 
estén  sanos  de  sus  miembros  ,  que  vayan  á 
cultivar  la  tierra  ,  que  tanta  falta  hay  en 
Castilla  de  mozos  para  esto  ,  que  antes  to- 
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dor  se  vienen  á  la  libertad  de  la  Corte  ;  y 
no  haya  mozos  de  sillas,,  ni  lacayos  que  se 
alquilen.  Este  es  un  fragmento  de  otro  tra- 
tado mas  difuso  ,  que  escribió  el  mismo 
autor,  intitulado:  Advertencias  para  el  re- 
medio de  rimcbos  desordenes  que  hay  en  esta 
Corte  que  remediar,  y  puraque  en  los  mante- 
nimientos, como  parte  tan  necesaria  en  ella,, 
no  haya  do'o  ni  engaño  ,  donde  trata  con- 
efecto  de  los  fraudes  en  los  precios  ,  pe- 
sos ,  medidas  y  calidad  ,  y  de  procurar  la 
abundancia  de  trigo,  carnes,  aves,  pesca- 
dos, fruta,  vino,  aceyte,  carbón  &c.  (To- 
dos estos  papeles  se  hallan  en  la  Real  Bi- 
blioteca :  est,  FF.  cod.  72.  est.  V.  cod.  40. 
£st.  H.  coi.  60.  /o/. 28 7.  b.  est.  E.  cod.  156.) 
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Pag.  164.  Llegaban.  Asi  también  en  la 
primera  impresión.  En  algunas  ediciones 
modernas  se  ha  substituido  sin  necesidad 
estaban. 
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Pag.  193.  Güelte.  Palabra  tudesca  ,  ó 
alemana  ,  que  significa  dinero  :  en  alemán 
se  escribe  gbelt ,  de  donde  se  derivó  güel- 
te ,  y  no  güeltre  ,  como  se  dice  en  el  Dic- 
cionario de  la  Lengua  ,  que  lo  adopta  del 
Soldado  Plndaro, 
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Pag.  197-  Se  dolía.  Alusión  al  roman- 
ce antiguo  que  empieza: 

Jklira  Ñero  de  Tarpeya 
jí  Roma  como  se  ardía: 
Gritos  dan  niños  y  viejos, 
Y  el  de  nada  se  dolia. 
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Pag.  198.  Bon  ccmpaño.  Espresion  ita- 
liana ,  introducida  en  nuestra  lengua  pa- 
ra siguifícar  un  hombre  condescendiente, 
sociable  ,  amigo  de  tratarse  bien  ,  y  de 
comer  y  beber  con  sus  amigos :  buen  com- 
püñero  j  como   llamó  el  cabrero  Pedro  al 
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pastor  Grisostomo.  (  P.  I.  c.  Xll. )  Pero 
ademas  de  esto  el  español  y  tiidesqui  (tí  aca- 
so españoli  y  tudesqui)  tuto  uno  bon  compaño 
de  Sancho  es  una  tacita  reprehensión  so- 
bre que  los  templados  españoles  ccn  el  tra" 
to  y  comunicación  de  los  tudescos  ó  ale- 
manes se  habían  aficionado  á  los  brindis. 
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Tag.  198.  Centra  los  de  mi  nación.  En- 
tra el  autor  á  referir  el  suceso  de  la  Ex- 
pulsión de  los  moriscos  de  España,  verifi- 
cada en  su  tiempo  desde  el  año  de  1609. 
hasta  el  de  1614.  y  de  ellos  se  dirá  aqui 
algo ,  por  si  contribuyese  su  noticia  para- 
que  se  entiendan  con  mas  claridad  las  de 
este  capitulo.  Quando  los  moros  conquis- 
taron estos  reynos,  permitían  que  los  cris- 
tianos permaneciesen  en  los  pueblos  con 
el  libre  exercicio  de  nuestra  santa  Reli- 
gión ,  pagando  ciertas  gabelas.  Quando  se 
recuperaban  de  su  poder  estos  pueblos  ,  se 
permítia  asimismo  permaneciesen  en  ellos 
los  moros  en  barrios  separados,  tí  aljamas 
pagando  igualaiente  á  nuestros  Reyes  ,  y 
T,  vij.  Aa 
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señores  varios  tributos  :  asi  como  los  pa- 
gaban los  judíos  ,  según  consta  de  sus  en- 
cabezamientos. El  año  de  1525.  mandó 
Carlos  V.  á  todos  los  moros  de  España  que, 
ó  se  determinasen  de  hacerse  cristianos, 
ó  saliesen  de  ella,  pena  de  la  vida.  Salie- 
ron muchos  i  pero  muchos  se  quedaron  y 
recibieron  el  bautismo  ,  aunque  eo  todos 
con  igual  sinceridad  ;  y  para  apartarlos 
del  mahometismo  se  les  prohibió  el  uso 
de  la  lengua  arábiga  ,  ó  la  algarabía  ,  el 
trage  ,  las  zambras,  los  cantares  ,  las  co- 
midas, y  el  celebrar  Iss  bodas  á  la  usanza 
de  los  moros.  (Carta  origina!  del  Carde- 
nal Silíceo  á  Carlos  r.  Biblioteca  Real  :  est. 
ce.  cod.  58.  fo!.  3.)  Como  estos  lo  acaba- 
ban de  ser  ,  y  eran  descendientes  y  suce- 
sores de  los  que  entraron  en  España  ,  pa- 
ra diferenciarlos  de  los  cristianos  viejos 
fueron  llamados  m.oriscos  ,  tí  nuevos  con- 
vertidos. En  unos  Lugares  vivían  sepa- 
rados de  aquellos  en  barrios  ,  aljamas, 
d  morerías  ;  y  en  otros  todos  los  vecinos 
eran  moriscos  ,  á  escepcion  del  Cura  pár- 
roco ,  de  la  partera  ,  ó  ccmadre  ,  que  ser- 
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vía  al  mismo  tiempo  de  madrina  en  los 
bautismos  ,  y  de  un  familiar  del  Santo 
Oficio  ,  que  zelaba  paraque  viviesen  cris- 
tianamente. (  uíznar  :  Expulsión  de  los 
Moriscos  :  Parte  II.  fol.  62.  6.)  Eran  gen- 
te rustica  ,  cerril  ,  barbara  en  el  lengua- 
ge  ,  ridicula  en  el  trage  :  sus  gregues- 
cos  ó  calzoncillos  de  lienzo  ordinario ,  sus 
chupas  ,  ó  ropillas  cortas  ,  su  gorro  ó 
bonete  colorado.  Ocupábanse  en  el  cul- 
tivo de  la  tierra  ,  y  en  el  exercicio  de 
los  oficios  m^ecanicos.  Eran  también  arrie- 
ros y  tenderos  de  aceyte  y  vinagré.  Por 
marabUla  se  hallará  entre  tantos  (decía  el 
mismo  Cervantes  ,  como  político  perspi- 
caz ,  en  el  Coloquio  de  los  Perros}  7ino  que 
crea  derechamente  en  la  sagrada  ley  cris- 
tiana :  todo  su  intento  es  apuñar  y  guardar 
dinero  acuñado  ,  y  para  conseguirlo  trabajan 
y  no  comen :  en  entrando  el  real  en  su  poder ^ 
como  no  sea  sencillo  ,  le  condenan  ú  cárcel 
perpetua  y  á  escuridad  eterna:  de  mcdo  qm^ 
ganando  siempre  y  gastando  niinca^  llegan  á 
amontonar  la  mayor  cantidad  de  dinero  que 
hay  en  España  :  ellos  son  su  hucha  ,  su  po- 
Aa  2 
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lilla  ,  S7is^  picazas  ,  y  sus  comadrejas  :  ted* 
lo  allegan  ,  todo  lo  esconden  y  iodo  lo  tra- 
gan. Considérese  que  ellos  son  muchos^  y  que 
cada  dia  ganan  y  esconden  poco  ó  mucho  ,  y 
que  lina  calentura  Unta  acaba  la  vida  ,  como 
la  de  un  tabardillo  ,  y  como  van  creciendo  se 
van  aumentando  los  escondederos  5  que  cre- 
cen y  han  de  crecer  en  infinito  ,  como  la  ex- 
periencia lo  muestra :  entre  ellos  no  hay  cas- 
tidad ,  ni  entran  en  religión  ellos  ni  ellas: 
todos  se  casan  ,  todos  multiplican  ,  porque  el 
vivir  sobriamente  aumenta  las  causas  de  la 
generación  :  no  los  consume  ¡a  guerra  ,  ni 
cxercicio  que  demasiadamente  los  trabaje :  ro^ 
hannos  á  pie  quedo  :¡  y  con  los  frutos  de 
nuestras  heredades  ,  que  nos  revenden  ,  se 
hacen  ricos  :  no  tienen  criados  ,  porque  todos 
lo  son  de  si  mismos:  no  gastan  con  sus  hijos 
en  los  estudios  ,  porque  su  ciencia  no  es  otra 
que  la  del  robarnos.  Averiguoseles  una  con- 
jurscion  tramada  con  el  Turco  y  algunas 
Regencias  de  Berbería  para  entregarles  la 
España  :  enviaban  sus  embaxadores  ,  cele- 
braban sus  conventículos  ,  cebaban  entre 
sí  tributes  para  realizar  el  proyecto  :  te- 
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D¡an  señalados  reyezuelos  para  toda  Espa- 
ña ,  y  aun  muchos  para  cada  reyno  ,  á 
quienes  reverenciaban  y  acataban  ya  co- 
mo á  tales.  El  referido  Aznar  ,  que  trató 
largamente  de  la  expulsión  de  los  de  Ara- 
gón su  patria ,  y  comunicó  con  muchos  de 
ellos  ,  dice  :  que  ademas-  de  los  destinados 
para  Zaragoza  y  Huesca  ,  estaba  señalada 
para  Reyna  de  Ribagorza  la  hija  de  Lope 
Alexandre  ,  vecino  de  Barbastro  ,  Ñamada 
Isabel  Alexandre  ,  moza  muy  hermosa  ^  y 
gue  entre  otros  apercibimientos  costosos  te- 
nia ya  hecha  la  camisa  ,  de  tanto  coste  y  tan 
rica,  que  indubitablemente  se  vendió  en  Gratis 
por  precio  de  qiiarenta  libras  (escudos),  y  la 
compraron  Josefa  Gil ,  viuda  ,  ó  Leonor  Po- 
zuelo ,  y  la  Baz,uya  ,  nmger  de  un  tal  Ez— 
mir.  (Parte  II.  fol.  44.  b.) 

Informado  el  Gobierno  de  semejantes 
intentos  mandó  celebrar  varias  juntas  de 
prelados  y  ministros  para  tratar  de  su  re- 
medio. Hubo  diversos  pareceres  sobre  su 
expulsión  ó  permanencia  ,  y  cada  partida 
fundaba  y  esteadia  el  suyo  en  sendos  ada- 
gios casíellanos.  Decian  los  unos :  quantos 
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Tnas  mo'/os  mas  ganancia.  Y  los  otros  :  áe 
los  enemigos  los  menos.  Hubo  un  voto  sin- 
gular ,  según  refiere  Don  Juan  de  Vega 
IVIurillo  en  sa  Historia  y  Antigüedades  de 
Cabra  :  fol.  156.  (Biblioteca  Real :  est.  G. 
coa.  183.)  :  este  fue  el  del  duque  de  Se- 
sa  ,  Don  Luis  Fernandez  de  Córdoba  ,  lla- 
mado el  Liberal  ,  gran  Mecenas  de  Lope 
de  Vega  ,  que  aludiendo  á  la  tan  famosa 
sima  de  la  su  villa  de  Cabra  ,  dicen  que 
d:xo  á  Felipe  III.  que  él  t&nia  en  su  Esta- 
do un  aposento  donde  cabian  todos  los  moris- 
cos :  el  Ímpetu  del  zelo  ,  si  no  es  discreto, 
suele  sugerir  arrojados  pensamientos.  Pre- 
valeció ,  comiO  era  justo  ,  el  de  la  expul- 
sión general,  con  que  se  aseguraba  la  reli- 
gión y  la  patria.  Publicáronse  varios  ban- 
dos para  que  saliesen  de  España  (á  escep- 
cjon  de  los  niños  y  niñas  de  ocho  años 
ñbaxo)  sacando  las  alhajas  ,  los  muebles, 
y  el  dinero  de  los  vendidos  ,  y  todo  lo  ha- 
bían de  registrar  en  los  puertos.  Mandóse 
con  pena  de  la  vida  que  no  escondiesen 
tesoros  ,  ni  nadie  ocultase  morisco  alguno, 
ni  ninguno  volviese  á  España  ,  aunque  no 
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faltó  quien  lo  quebrantase.  En  casa  del 
morisco  Alatar  (dice  Gaspar  de  Escülano: 
p.  1896)  por  el  ruido  que  hacia  una  mu- 
la  en  la  caballeriza  ,  pateando  en  hueco, 
descubrieron  debaxo  de  una  losa  muchas 
tinajas  de  trigo  ,  ropa  ,  alhajas  de  plata  y 
una  arquilla  de  oro.  Muchos  de  los  que 
pasaron  á  Berbería  fueron  muertos  por  los 
moros  de  ella  ,  codiciosos  de  su  dinero,  jo- 
yas ,  hijas  ,  y  mugeres  de  buen  parecer. 
Hizose  la  expulsión  con  general  quietud. 
Solo  los  moriscos  de  las  sierras  de  Cortes 
y  de  Aguar  en  el  reyoo  de  Valencia  se  re- 
belaron é  hicieron  fuertes  por  algún  tiem- 
po con  su  reyezuelo  Vicente  Turigi  ,  que 
fue  después  atenaceado  y  desquar tizado 
vivo.  Tenían  por  fe  y  tradición  infalible  (di- 
ce el  mencionado  Aznar  :  Parte  II.  f.  11.) 
que  en  esta  ocasión  hakia  de  salir  á  defen- 
derlos y  matar  á  los  cristianos  el  moro  Alfa- 
iimi  con  su  caballo  verde  ,  que  se  hundió  en 
la  Sierra  de  Aguar  peleando  en  siglos  pasa- 
dos en  el  exercito  del  Rey  Hon  Jayme^  y  por 
eso  creían  qiie  estaba  aquella  sierra  hendi- 
da. Siempre  han  sido  los  moros  ,  y  lo  son 
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todavía  ,  agoreros  y  patrañeros. 

CoQ  tan  memorable  Expulsión  quedd 
libre  España  de  la  sierpe  que  criaba  en  su 
seno  ,  como  dice  Cervantes,  pero  deterio- 
rada en  parte  por  la  falta  de  gente  y  de 
industria  ;  asi  como  por  el  contrario  se 
enriquecieron  y  poblaron  mas  algunas  ciu- 
dades de  Berbería  ,  como  Argel  ,  Trípoli, 
Túnez  ,  cuyos  piratas  ,  instruidos  de  los 
moriscos ,  prácticos  en  las  costas  de  Espa- 
ña, cautivaban  después  mayor  numero  de 
cristianos.  El  lugar  de  Argamasilla  ,  pa- 
tria de  Don  Quixote,  era  una  villa,  en  que 
dos  años  antes  de  la  Expulsión  pasaban  de 
ochocientos  sus  vecinos  (dice  Fr.  Pedro  de 
San  Cecilio  :  Anales  de  los  PP.  Mercena- 
rios Descalzos  :  P.  II.  pag.  643.)  y  estaba 
tan  opulenta  y  rica  en  comiin  y  en  particular^ 
que  ordinariamente  la  llamaban  Rio  de  la  * 
Plata  ,  por  la  mucha  que  habia  en  ella  :  hoy 
está  con  tanta  diminución  ,  que  aun  no  llega 
su  vecindad  á  la  mitad  que  entonces. .  . .  Co- 
menzó el  Lugar  á  descaecer  quando  la  Ex- 
pulsión de  los  Jlloriscos  :  gente  aplicada^ 
continua  en  ei  trabajo  ,  enemiga  de  ociosidad, 
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y  que  sin  daño  ageno  buscaba  su  provecho. , , . 
Con  su  exemplo  obligaban  á  trabajar  á  los 
cristianos  viejos^  cultivar  sus  heredades^  la- 
brar sur  tierras  :  conque  todo  manaba  en  ri- 
queza licitamente  adquirida.  Faltaron  ellos^ 
y  los  demás  comenzaron  á  desmayar  en  sus 
labores  y  oficios  ,  y  consiguientemente  á  su" 
jetarse  á  la  penuria  poco  á  poco.  £1  estado 
poco  floreciente,  en  que  se  hallaba  el  Rey- 
no  por  los  años  de  1618.  se  maniriesta  en 
la  solida  y  animosa  representación  que 
dirigió  el  consejo  de  Castilla  al  Rey  Fe- 
lipe III.  y  en  que  fundó  su  Conservación, 
de  Monarquías  el  canónigo  Don  Pedro  Fer- 
nandez Navarrete. 

El  numero  de  los  moriscos  expelidos 
llegó  á  seiscientos  mil :  asi  como  el  de  los 
judíos  expulsos  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos  á  quatrocientos  mil  ,  según  cal- 
culan algunos.  Por  estas  dos  Expulsiones 
(de  que  tanto  bien  y  provecho  resultó  á 
nuestra  santa  Fe  ,  aunque  tan  considera- 
bles atrasos  al  comercio,  industria,  y  po- 
bl?-CÍon)  dixo  que  se  habia  convertido  la 
España  de  arabia  Feliz  en  Arabia  Desierta 
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el  judio  Tomas  Pinedo  ,  natural  del  Tran- 
coso  en  Portugal,  que  estudió  y  vivió  mu- 
chos años  en  Madrid  ,  estimado  por  su 
erudición  de  Don  Josef  Peilicer  ,  Don  Ni- 
colás Antonio  ,  Don  Juan  Lucas  Cortés,  y 
el  marques  de  Mondexar  ,  y  que  ,  averi- 
guado su  oculto  judaismo ,  fue  preso  por  el 
Santo  Oficio  ,  de  cuyas  cárceles  huyó  á 
Amsterdam  donde  murió.  ( Stepbanus  de 
Urbibus:  Greco  Latino  con  Notas.  Amster- 
dam 1678.  pag.  128.) 

Sinembargo  de  esto  el  referido  licen- 
ciado Aznar  (P.  II.  pag.  143.  y  sigg.)  lle- 
no de  buenos  deseos  ,  y  fundado  en  pro- 
fecias  ,  en  pronósticos  de  astrólogos  cris- 
tianos y  mahometanos  ,  y  especialmente 
en  un  libro  ,  que  se  encontró  en  la  ciudad 
de  Damiata  quando  fue  entrada  por  las 
Cruzadas  ,  vaticinaba  y  afirmaba  el  año 
de  1612  :  que  á  esta  Expulsión  de  ios  Mo- 
riscos se  había  de  seguir  la  estincion  del 
mahometismo  ,  la  conquista  de  la  Tierra 
Santa  ,  y  demás  provincias  que  posee  el 
Turco,  todo  por  el  valor  de  los  Españoles: 
y  que  lo  uno  habia  de  verificarse  el  año 
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de  1620.  y  lo  otro  el  de  1660.  Pero  no  su- 
cedió asi  j  antes  puntualmente  el  año  de 
1660.  habíamos  perdido  por  nuestros  pe- 
cados el  Portugal ,  la  Holanda  ,  y  el  Ro- 
sellon.  Tratan  de  la  Expulsión  de  los  Mo- 
riscos el  P.  Bleda  :  Crónica  de  los  Moros. 
Fr.  Marcos  de  Guadalaxara  :  Prodición  y 
Destierro  de  los  Moriscos.  Pedro  Davity: 
Historia  Universal :  tom.  4.  pag.  91.  Pedro 
Aznar  ,  ó  por  mejor  decir  Fr.  Gerónimo 
Aznar  :  Expulsión  de  los  Moriscos. 
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Pag.  202.  Donde  se  registran.  Confirma 
el  desorden  de  estos  tunantes  Cristóbal  de 
Herrera,  que,  proponiendo  medios  de  cor- 
regirle ,  dice  {Amparo-áe  Pobres  ,  impre- 
so el  año  de  1598.)  :  y  escusarse  han  los 
Franceses  y  Alemanes  que  pasan  por  estos 
reynos  cantando  en  qiiadriUas  ,  sacándonos 
el  dinero  ,  pues  nos  le  llevan  todas  las  gen- 
tes deste  jaez  y  habito  ,  y  se  dice  que  pro- 
meten en  Francia  á  las  hijas  en  dote  lo  que 
juntaren  en  un  viage  á  Santiago  de  ida  y 
vuelta  j  como  si  fuesen  á  las  Indias^  vinien- 
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do  á  España  con  invenciones  :  fol.  1 7.  b. 
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Pag.  203.  Encierro.  Acaso  entierro,  pues 
arriba  se  dice  :  el  tesoro  enterrado  j  aun^ 
que  también  se  dice  encerrado, 
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Pag.  206.  Don  Pedro  Gregorio,  A  este 
caballero  se  le  llama  Don  Gaspar  en  ej 
cap.  LXIIl.  y  en  el  LXIV. 
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Pag.  211.  sin  responderle  palabra  algu-- 
na.  No  es  este  el  único  animal  que  no  con- 
testó á  quien  le  hablaba.  El  conde  Orlan- 
do encontró  al  caballo  Bayardo  sin  su  se- 
ñor ,  que  era  Reynaldos  de  Montaivan  ,  y 
le  preguntó  por  el  diciendo: 

Ay  ,  buen  caballo\  donde  está  Reynaldol 
Dime  dó  estál  no  me  lo  estes  callando. 
Asi  el  conde  al  caballo  pregimt  aba, 
T  no  le  respondió  ,  porque  no  hablaba, 

{Orlando  Enamorado  :  por  Mateo  Boyardo, 
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traducido  por  Francisco  Garrido  de  Ville- 
na  :  lib.  I.  can.  ig.) 
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Pag.  212.  Buenos.  Otras  veces  dice  Cer- 
vantes menos. 
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Pag.  216.  El  Rucio  conmigo,  Sancho 
atestigua  con  su  asno  la  verdad  de  lo  que 
dice  ,  aludiendo  á  la  formula  de  los  que 
dependen  causas  ,  que  atestiguan  la  ver- 
dad de  ios  hechos  que  sientan  quando  in- 
forman ,  y  de  que  se  ha  hecho  relación  al 
}upz  ,  diciendo  por  exemplo  :  el  escribano 
conmigo  &c.  En  algunas  ediciones  se  ha 
enmendado  este  lugar  ,  sinembargo  de  es- 
tar bien  en  la  primera  ,  diciendo  :  donde 
yago  ,  y  el  Rucio  conmigo.  Con  lo  que  se 
defrauda  á  Cervantes  de  esta  alusión  fo- 
rense ,  y  se  le  hace  incurrir  en  una  insi- 
pida  repetición  ,  pues  si  yacia  el  Rucio  con 
Sancho^  no  habia  necesidad  que  volviese  á 
decir  iamediatameníe  que  estaba  con  él. 
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Pag.  217.  A  la  luz  del  sol.  Esta  tene- 
brosa cueva,  donde  cayo  Sancho,  no  se  ha 
descubierto  todavía  en  Aragón  ,  donde  la 
supone  Cervantes.  En  el  campo  de  Crip- 
tana  C  que  quiere  decir ,  lugar  de  cuevas 
6  de  subterráneos)  habia  dos  cuevas  ,  que 
iban  á  parar  al  castillo  de  la  villa  ,  lar- 
gas de  mas  de  quarto  de  legua  ,  y  parece 
se  comunicaban  ;  porque  los  antiguos  áe^ 
cían  que  se  hahian  eckaáo  gansos  por  una 
parte  ,  y  habían  salido  por  la  otra ,  como  lo 
depusieron  sus  vecinos  el  año  de  1575.  en 
el  tom.  III.  fol.  S20.  de  las  Relaciones  de 
los  pueblos  de  España ,  que  se  hallan  en 
la  R.eal  Academia  de  la  Historia.  En  la 
misma  Mancha  ,  entre  Belmonte  y  su  al- 
dea la  Osa  de  la  Vega  ,  hay  también  unas 
concavidades  ,  de  que  hablan  dos  autores, 
no  sé  si  con  algún  encarecimiento.  El  uno 
es  Diego  de  la  Mota  ,  que  el  ano  de  i¿99. 
decia  :  en  Belmonte  ,  cabeza  del  marquesa'" 
do  de  ViUcna  ,  hay  un  laberinto  ,  llamado  de 
las  Horadadas  ,  baxo  de  tierra ,  de  tantas 
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calles  que  nadie  le  ha  hallado  cabo.  (  Del 
Principio  de  la  Orden  de  Santiago  :  pag. 
351.)  El  otro  es  Fr.  Cristóbal  de  los  San- 
tos ,  que  el  año  de  1695.  decia  :  á  corta 
distancia  de  la  Osa  de  la  Vega  hay  una  me- 
diana eminencia  ,  que  llaman  la  Horadada, 
en  cuyo  distrito  hay  diferentes  bocas  de  unas 
cuevas  ,  donde  entrando  por  ellas  se  encuen- 
tran edificios  subterráneos  ,  con  diferentes 
salas  con  asientos  y  sillas  labradas  de  las 
mesmas  piedras  :  todos  vestigios  demostra- 
tivos de  haber  vivido  en  ellas  mucha  gente, 
ó  ya  de  gentiles  ^  ó  ya  de  sarracenos.  (His- 
toria del  Sagrado  Rostro  de  nuestro  Re- 
dentor :  fol.  75.) 

Acaso  Cervantes  ,  qiae  tendría  noticia 
individual  de  esta  geografía  subterránea 
de  la  Mancha  Alta  ,  fingió  á  su  semejanza 
en  Aragón  el  lugar  subterráneo.,  donde  se 
hundieron  Sancho  y  el  Rucio.  Con  esto  se 
pudiera  esforzar  la  defensa  cue  de  Cer- 
vantes hace  el  señor  Rios  en  este  pasage. 
(^Análisis  :  Art,  VIH.  num.  298.) 
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Pag.  220.  Hacerlas:  Con  la  caida'íén  la 
sima  estaba  algo  trascordado  Sancho, pues 
al  fin  del  cap.  LI.  se  dice  que  ordenó  cosas' 
tan  buenas,  que  todavía  se  guardaban  en  la 
ínsula  ,  y  se  nombraban  :  Las  Constitucio- 
nes del  gran  Gobernador  Sancho  Panza. 
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Pag.  232.  Rodríguez.  Asi  en  la  prime- 
ta.  edición  :  acaso  en  el  original  se  leería 
Doña  Rodríguez ,  ó  la  Rodríguez. 
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Pag.  234.  Encerramiento.  Procedía  Don 
Quixote  según  el  instituto  aventurero,  por- 
que los  caballeros  andantes  sentían  nota- 
iílemente  el  tiempo  que  perdían  ociosos 
sin  buscar  aventuras.  Asi  acaescio  que  es~ 
taba  Amadis  en  Gaiúa  ( se  dice  en  su  His- 
toria) flier^zanííoje  i^ara  se  partir  á  bus- 
cor  las  aventuras  por  emendar  é  cobrar  el 
tiempo ,  que  en  tanto  menoscabo  ds  su  honra 
alii  esiubo. 
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Pag.  236.   Huyas.  Asi  en  la  primera 
edición.  En  otras  se  lee  buyes. 
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Pag.  237.  Alia  te  avengas.  No  hay  que 
advertir  que  este  es  el  estribillo  de  las  co- 
plas. Bireno  (que  se  introduce  en  el  can- 
to X.  del  Orlando  del  Ariosto)  amante  de 
Olimpia  ,  prendado  de  otra  ,  la  dexa  dor- 
mida en  una  isla  ,  y  él  se  embarca.  Dis- 
pierta  Olimpia  ,  y  viéndose  sola  empieza 
á  maldecir  ,  y  á  lamentarse  ,  y  á  renegar 
de  Bireno.  Asi  también  la  reyna  Dido  se 
queja  de  Eneas ,  quando  huyó  de  ella  em- 
barcándose en  Cartago  para  Italia.  Los 
despechos  de  estas  señoras  imitó  Altisido- 
ra ,  fingiéndose  desdeñada  de  Don  Quixo- 
te  ,  que  se  ausenta.  En  el  Cancicnero  de 
Flores  (P.  II.  fol.  41.)  se  leen  unas  coplas 
sobre  este  despecho  de  Olimpia  ,  cuyo  es- 
tribillo es  Traidor  thano  ,  que  empiezan 
asi: 

T.  vji,  Bb 
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Subida  en  una  alta  roca. 
Donde  bate  el  mar  insano, 
Del  engañador  Bireno 
Olimpia  se  quexa  envano. 
Traidor  tirano. 
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Pag.  237.  Turo.  Asi  se  lee  en  la  prime- 
ra impresión  ,  y  en  las  demás  ;  pero  los 
buenos  escritores  del  tiempo  de  Cervan- 
tes decían  marmol  paro  6  parío,ccn  alusión 
al  m^armol  esquislto  y  famoso  ,  que  se  sa- 
caba de  las  canteras  de  la  isla  de  Paros. 
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Pag.  237.  T  negras.  Asi  dicen  todas  las 
ediciones  ,  inclusa  la  primera.  La  contra- 
dicion  entre  piernas  blancas  y  negras  ,  es 
manifiesta.  Quién  duda  se  evitarla  supo- 
niendo que  en  el  original  se  leyese  blan- 
cas y  tersasl  A  no  ser  que  disparatase  de 
proposito  el  autor. 
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Pag.  249.  Como  las  referidas.  En  el  si- 


NOTAS.  391 

glo  XVII.  eran  todavía  muy  comunes  Jos 
agüeros   y  supersticiones  ,  no  solo  en  la 
gente  baxa  y  vulgar ,  sino  en  altos  perso- 
nages  ,  y  por  eso  los  reprehende  algunas 
veces  Cervantes:  unos  eran  generales,  co- 
mo el  no  salir  de  casa  en  martes  á  nego- 
cio cuyo  éxito  se  deseaba  favorable  ,  ni 
empezar  camino  ó  emprender  jornada  sin 
echar  primero  delante  el  pie  derecho:  otros 
eran  peculiares  de  ciertas  profesiones  de 
gentes.  El  licenciado  Francisco  de  Luqua 
Faxardo  en   su  Fiel  Desengaño  contra  la 
ociosidad  y  los  juegos  (  fol.  127.  y  sigg.) 
junta  algunos  de  ios  agüeros  y  casos  azia- 
gos  que  observaban  los  tahúres  y  fulleros, 
y  eran:  si  el  dinero  se  caia  en  el  suelo:  si 
las  cruces  de  la  moneda  estaban  acia  aba- 
xo :  si  perdían  en  lunes,  teniendo  este  dia 
por  mas  aziago  que  el  martes:  si,  quando 
sacaban  luces  ó  velas,  volvían  la  punta  de 
las  despaviladeras  acia  alguno  de  ellos:  si 
el  que  les  miraba  el  juego  ,  ponia  la  ma- 
no en  la  mexilla  :  si  ocupaban  la  esquina 
ó  cabecera  de  la  mesa^  y  asi  andaban  in- 
quietos de  una  parte  en  otra  ,  de  donde 
Bb2 
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nació  el  proverbio:  que  haces,  hijo'?  mudar 
Utos- :  si  ganaban  la  suerte  primera  ,  de 
donde  provino  el  refrán  :  ni  primera  ina- 
«0,  ni  buey  blanco:  si  tropezaban  en  el  um- 
bral de  la  puerta  ,  estera  ,  ó  silla  :  si  al 
tiempo  de  barajar  les  temblaba  la  mano: 
£i  otro  tocaba  su  dinero  :  si  alzaban  las 
cartas  con  la  mano  izquierda  ;  y  asi  gri- 
taban :  todo  hombre  alce  ccn  la  mano  que  se 
santigua  y   toma  agua  bendita  :  si  haciaa 
torrecillas  con  el  dinero:  si  perdían  la  pri- 
mera, segunda ,  tercera  mano,  creian  que 
siempre  hablan  de  perder  aquellas  suer- 
tes, y  á  esta  vana  creencia  llamaban:  creer 
en  la  errada  ,  crrona  ,  ó  gabacha.  Enquan- 
ío  á  los  juegos  también  creian  que  perde- 
rían á  unos  ,  y  que  ganarian  á  otros  :  y 
asi  los  unos  preferían  la  ganapierde ,  otros 
la  polla  ó  martbulla,  otros  los  cientos ,  otros 
la  primera,  otros  el  tres,  dos  y  as,  otros  las 
quinólas  ;  pero  el  mas  usado  era  el  parar. 
Estos  agüeros  y  otras  supersticiones  eran 
efecto  de  la  ignorancia  en  grave  descrédi- 
to y  ofenra  de  la  Fe  ;  cuyo  destierro  debe 
en  mucha  parte  nuestra  España  á  los  es- 
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critos  del  V.  M.  Feyjoo.  El  siglo  XVIir. 
en  que  vivimos  ,  ha  degenerado  en  el  es- 
tremo  contrario  de  la  incredulidad,  que  es 
incomparablemente  rnas  perniciosa  ,  pues 
ni  aun  Fe  suele  dexar  que  ofender ,  por- 
que la  aniquila. 
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Pag.  267.  uihrjo  la  suya.  En  la  prime- 
ra edición  y  en  las  demás  se  decia  no  abrió. 
Se  ha  suprimido  en  esta  la  partícula  nega- 
tiva, considerándola  por  yerro  de  impren- 
ta que  destruía  el  sentido. 
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Pag.  274.  üel  Toboso.  Pinta  enefecto 
Avellaneda  (de  quien  habla  aqui  Cervan- 
tes) á  Don  Quixote  desenamorado  de  Dul- 
cinea en  el  cap.  IV.  VI.  VIII.  XII.  y  XIIL 

Concluyó  Don  QuJxote  su  platica  con  San- 
cho (dice  el  referido  Avellaneda:  cap.  III.) 
con  decir  queria  partir  á  Zaragoza  á  las 
jFustas  ,  y  que  pensaba  olvidar  á  la  ingra— 
ta  infanta  Dulcinea  del  Toboso  ,  y  buscar 
otra  dama. 
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Pag.  276.  De  la  Historia.  Quando  Cer- 
vantes escribia  este  capitulo,  llegó  casual- 
mente á  sus  manos  la  Segunda  Parte  del 
licenciado  Alonso  Fernandez  de  Avellane- 
da, vecino  de  Tordesillas,  fingiendo  el  nom- 
bre y  la  patria ;  y  asi  en  el  cap.  LXI.  lla- 
ma á  esta  historia  recien  impresa ,  y  en  el 
LXX.  libro  nuevo^  flamante.  Indignóle,  y  no 
sin  razón  ,  que  este  disfrazado  autor  hu- 
biese introducido  )a  hoz  en  su  mies  ;  y 
aunque  llevando  á  Don  Quixote  á  Zara- 
goza siguió  la  fama  ,  que  Cervantes  dixo 
al  fin  de  la  Primera  Parte  se  conservaba 
en  las  Memorias  de  la  Mancha  ,  y  que  él 
mismo  siguió  hasta  este  punto ;  con  todo 
eso  por  no  coincidir  con  el  plan  de  su 
emulo  ya  descubierto,  le  mudó  ,  y  condu- 
xo  á  su  héroe  á  Barcelona  sin  entrar  en 
Zaragoza.  Aun  le  enfadó  mas  el  estilo  frío, 
insípido  ,  vulgar,  y  tal  vez  la  tontería  ,  la 
indecencia,  y  aun  el  cynismo  de  esta  Con- 
tinuación ;  y  asi  no  la  dexa  de  la  mano 
hasta  concluir  su  Historia,  descargando  so- 
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fcre  ella  críticos  varapalos,  aunque  en  ge- 
neral. Las  palabras  que  le  disgustaron  en 
el  prologo  serian  las  de  manco  y  envidioso^ 
y  soldado  sin  bríos  ,  con  que  le  agravio. 
Califica  el  lenguage  de  aragonés  ,  porque 
tal  vez  escribía  sin  artículos  ,  y  pudiera 
haber  alegado  otras  pruebas  ,  no  menos 
convincentes  que  copiosas ,  como  son  :  en 
salir  de  la  carecí ,  por  en  saliendo  ,  ó  ha- 
biendo salido  :  á  la  que  volvió  la  cabeza, 
por  habiendo  vuelto  la  cabeza  :  escupe  y 
le  pegaré  ,  por  le  castigaré  :  hincar  carie-" 
les  ,  por  fixar  ó  pegar  :  poner  la  escudilla 
en  las  brasas ,  por  poner  la  taza  sobre  las 
asquas:  el  señal,  por  la  señal:  menudo,  por 
mondongo  :  malagana  ,  por  congoja  ,  des- 
mayo ó  vaguido^  y  aquel  tratarse  las  per- 
sonas de  impersonal  ,  como  mire  ,  oyga, 
perdone.  No  es  á  la  verdad  tan  feliz  Cer- 
vantes en  la  critica  que  hace  á  Avellane- 
da sobre  haber  llamado  á  la  muger  de 
Sancho  Panza  Mari  Guilcrrez  ,  pues  él  la 
suele  también  llamar  asi  ;  y  al  fin  del 
cap.  VII.  de  la  Primera  Parte:  pag.  70.  con 
diferencia  de  pocas  lineas  no  solo  la  lia- 
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ma  Mari  Gutiérrez^  sino  Juana  Gutiérrez. 
En  lugar  de  esto  pudiera  haberle  repre- 
hendido justamente  de  que  llame  á  Don 
Quixote  Martin  Quixada  ,  llamándose  A- 
lonso. 

Pag.  280.  Quanto  mas  los  ojos.  Esta  obs- 
cenidad y  torpeza  de  Avellaneda  se  ma- 
niaesta  mas  patentemente  en  los  sucesos 
que  se  reneren  en  los  cap.  XV.  XVI.  XVII. 
XVIII.  y  XIX. 
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Pag.  28c.  Véase  P.  I.  tom.IV.  pag.  30^. 
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Pag.  28^.  Que  soy  mi  señor.  Estas  son 
casi  las  mismas  palabras  que  dicen  dixo 
Beltran  Claquin,  ó  Eertrand  du  Guesclin, 
quando  riñendo  en  el  campo  de  Montiel 
el  Rey  Don  Pedro  con  su  hermano  Don 
Enrique  ,  y  teniéndole  debaxo  ,  Claquin 
ayudó  á  Don  Enrique  para  ponerse  enci- 
ma de  Don  Pedro  :  y  Sancho  se  las  aplica 


NOTAS.  397 

á  sí  mismo,  quando  por  medio  de  la  zan- 
cadilla dio  con  su  señor  en  el  suelo  boca 
arriba.  Este  Condestable  francés  jurd  en 
una  ocasión  de  no  comer  sino  tres^sopas 
en  obsequio  de  la  Santísima  Trinidad  hasta 
vengarse  de  un  enemigo  sjiyo  ,  dice  en  su 
Vida  Mr.  San  Claudio  Nenard  ,  escrita  el 
ano  de  1387.  é  impresa  el  de  1618  :  tal 
era  la  mezcla  de  las  ideas  caballerescas  y 
piadosas  que  reynaba  en  aquellos  tiempos. 
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Pag.  286.  Doña  Sancha.  Alega  aqui  San- 
cho los  últimos  versos  del  romance  anti- 
guo de  Don  Rodrigo  de  Lara  ó  Rui  Ve- 
lazquez  ,  con  cuya  hermana  Doña  Sancha 
casó  Gonzalo  Gustos  ,  que  fueron  padres 
de  los  Siete  Infantes  de  Lara.  Por  ciertas 
enemistades  trató  Rui  Velazquez  con  el 
Rey  Moro  de  Córdoba  que  matase  á  los 
Infantes  sus  sobrinos  ,  como  enefecto  se 
verificó,  y  que  prendiese  á  su  cuñado  Gon- 
zalo Gustos.  Este  sinembargo  logró  la  li- 
bertad ;  mas  como  de  el  y  de  una  mora, 
hermana  del  Rey,  hubiese  nacido  en  Cor- 
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doba  Mudarra  Gonzalo  ,  pasando  este  á 
Castilla  fue  adoptado  por  hijo  por  Doña 
Sancha  ,  á  quien  quiso  hacer  vengada  de 
la  muerte  de  sus  hijos  y  de  sus  hermanos. 
Sale  un  dia  á  caza  Don  R.odrigo,  encuén- 
trase en  el  monte  con  Mudarra  ,  quiere 
pelear  Don  Rodrigo,  pero  viéndose  sin  ar- 
mas pide  espera  hasta  ir  por  ellas ,  nié- 
gasela Mudarra  ,  y  le  mata  ,  como  lo  es- 
presan los  versos  con  que  acaba  el  roman- 
ce ,  que  dicen : 

Esperesme ,  Don  Gonzalo, 
Iré  á  tomar  las  mis  armas. 
El  espera  que  tú  diste 
ji  los  Infantes  de  Lara: 
Aqui  morirás ,  traydor. 
Enemigo  de  Doña  Sancha. 

(Cancionero  de  Ameres  :  pag.  172.  b.) 
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Pag.  287.  Al  amanecer.  En  la  primera 
edición  se  decía  al  parecer  por  yerro  de 
imprenta ,  pues  lo  que  Sancho  tentaba  ,  y 
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no  veía  porque  era  de  noche ,  vieron  des- 
pués ron  Quixote  y  el  mismo  Sancho  al- 
zando los  ojos  ,  porque  ya  quería  amane- 
cer ,  y  para  verlo  los  alzaron  realmente, 
y  no  ios  alzaron  al  parecer.  Esta  errata  se 
habla  ya  corregido  en  algunas  impresio- 
nes ,  pero  sin  advertirlo  ni  fundarlo. 
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Pag.  288.  Ventrera.  Faxa  que  se  cine 
al  vientre,  de  aqui  se  dixo  ventrera  :  trae 
esta  voz  el  Diccionario  de  la  Lengua.  En 
la  primera  edición  y  en  las  demás  por 
yerro  de  imprenta  se  decia  ventiera. 
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Pag.  288.  Pistoletes ...,  pedreñales.  Eran 
unos  arcabuces  pequeños  ,  de  que  usaban 
los  foragidos  ,  y  se  llamaban  pedreñales^ 
porque  no  se  encendían  con  mecha  ,  sino 
con  pedernal.  {CovarrubJas  :  V.  Arcabuz.) 
Eran  tan  comunes  en  Cataluña,  dice  Don 
Francisco  Gilabert  (^Discursos  sobre  la  cali- 
dad de  su  Principado')  que  sus  naturales  se 
acostumbraban  á  su  manejo  desde  niños, 
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y  contra  su  abuso  se  publicó  una  pragmá- 
tica en  tiempo  de  Roque  Guinard  ,  sobre 
la  qual  representó  el  referido  Don  Fran- 
cisco. 
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Pag.  288.  Ventrera.  Acerca  de  la  ver- 
dadera escritura  de  esta  palabra,  véase  la 
nota  del  numero  88. 
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Pag.  297.  Parientes.  Después  de  esta 
palabra  se  han  añadido  en  algunas  edicio- 
nes sin  necesidad  y  sin  advertirlo  esta* 
otras :  áe  Don  Vicente ,  que  no  había  en  la 
primera  impresión. 
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^2g'  30JÍ'  Q,ui^  ^^  lacia.  En  la  primera 
edición  se  decia  :  que  le  habia  :  se  ha  en- 
mendado en  esta  paraque  hiciese  sentido. 
En  otras  se  ha  corregido  diciendo  :  que  le 
había  hecho. 
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Pag.  306.  I>e  esta  aventura.  Otros  sal- 
teadores de  caminos  se  descubrieron  por 
aquel  tiempo  en  Andalucía  ,  en  la  sierra 
de  Cabrilla  ,  que  afectaban  ser  tan  equi- 
tativos como  Roque  Guinard  ,  y  mas  es- 
crupulosos todavía.  En  su  trage  parecían 
gente  buena  y  reformada,  y  robaban  á  los 
pasageros  solo  la  mitad  del  dinero,  sin  ha- 
cerles otro  daño  alguno.  Sucedió  que  un 
pobre  labrador  llevaba  no  mas  que  quince 
reales  ,  y  echada  la  cuenta  cabían  á  siete 
y  medio ,  y  no  hallándose  trueque  de  un 
real  ,  el  labrador  les  rogaba  encarecida- 
mente que  tomasen  ocho  reales,  que  él  se 
contentaba  con  siete.  De  ninguna  manera 
(respondieron  ellos)  :  con  lo  que  es  nuestro 
nos  haga  Dios  merced.  Por  razón  del  trage 
y  del  lugar  donde  se  recogían  eran  llama- 
dos estos  ladrones  Los  Beatos  de  Cabrilla. 
Refiere  este  suceso  el  licenciado  Francis- 
co Luque  y  Faxardo  en  su  Fiel  Desengaño 
centra  ¡a  ociosidad  y  los  juegos  :  fol.  29 1. 
y  añade  que  :  este  caso  fue  muy  sabido. 
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Pag.  308.  La  dio  á  quien  iba.  Los  ban- 
dos y  bandoleros  de  Cataluña  eran  anti- 
guos ,  como  lo  refiere  el  mismo  Cervantes 
en  el  lib.  11.  de  la  Galaten,  impresa  el  año 
ds  1584.  La  causa  (dice)  fue  que,  vinien- 
do Timbrto  caminando  por  el  reyno  de  Ca- 
taluña ,  á  la  salida  de  Perpiñan  dieron  con 
él  una  cantidad  de  bandoleros  ,  los  qv.a— 
les  tenian  por  señor  y  cabeza  á  un  'valero- 
so caballero  catalán  ,  que  por  ciertas  ene- 
mistades andaba  en  la  campaña  ,  como  es 
ya  antiguo  uso  de  aquel  reyno  ,  quando  los 
enemistados  son  personas  de  cuenta  ,  salir- 
se á  ella  ,  y  hacerse  todo  el  mal  que  pue- 
den no  solamer.te  en  las  vidas  ,  pero  en  las 
haciendas.  Tal  vez  llegaron  estos  bando- 
leros á  desafiar  ciudades  enteras  ,  al  mo- 
do que  el  antiguo  Diego  Ordoñez  reto  á 
Zamora.  Dicelo  espresamente  Don  Juan 
Vltrian.  En  Cataluña  Antonio  Roca,  el  Mi- 
ñon  ,  el  Cadell ,  el  Guiñarte  ,  se  atrevieron 
á  desafiar  á  ciudades  tan  principales ,  como 
Barcelona  j  Girona,  Lérida,  comenzando  con 
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7tn  solo  compañero  ,  y  luego  de  dos  fueron 
doclentos  para  executar  su  desafio  con  ¡nu- 
merables robos ,  insultos  y  maldades.  (  Me- 
morias de  Felipe  de  Comines  ,  traducidas 
del  francés:  tom.  11.  pag.  34.  cap.  CVIII. 
col.  I.  escolio  B.)  Los  bandos  pues  que  an- 
daban en  tiempo  de  Don  Quixote  eran  de 
los  Narros,  ó  Niarros,  y  Cadelles.  Uno  de 
los  que  seguían  el  bando  de  los  Niarros 
era  Roque  Guinart  ,  como  le  llama  Cer- 
vantes ,  aunque  comunmente  le  llamaban 
Guinart,  ó  Guiñarte  ,  según  se  comprueba 
con  el  equivoco,  de  que,  aludiendo  á  este 
Roque  ,  usó  Don  Juan  Navarro  de  Casa- 
nate  contra  Roque  de  Figueroa  ,  celebre 
comediante  del  siglo  pasado  ,  en  esta  co- 
pla ridicula: 

IVo  pense  tan  falso  hallarte^ 
Roque ,  á  mi  piedra  de  toque. 
Ni  dado  á  bandolearfe; 
Mas  pues  tú  me  guiñas    Roque, 
To  pienso  ,  Roque,  guiñarte. 

( Biblioteca  Real  :  est.  M.  cod.  30.)  Este 
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Casanate  era  un  poeta  ,  que  andaba  en  la 
Corte  haciendo  coplas  ridiculas  y  estrafa- 
larias ,  á  quien  pusieron  el  siguiente  epi- 
tafio: 

jíqui  yace  Casanate 
DebaxQ  de  aquesta  losa, 
S¿ue  en  su  vida  dixo  cosa 
Que  no  fuese  un  disparate, 

Pero  ni  el  nombre  de  este  bandolero 
era  Roque,  ni  su  apellido  Guinart,  ni  Gui- 
fiart ,  ni  Guiñarte.  Su  nombre  y  apellidos 
verdaderos  eran  los  de  Pedro  Rocha  Gui— 
narda.  El  vulgo  por  abreviar  le  suprimió 
el  nombre  de  Pedro,  y  le  convirtió  el  ape- 
llido Recta  en  el  nombre  propio  de  Ro- 
que ,  y  el  apellido  Guinarda  en  el  de  Gui- 
nart ,  Gciñart ,  ó  Guiñarte.  Este  nombre 
verdadero  consta  de  un  Memorial,  que  los 
vecinos  de  la  villa  de  Ripoll  presentaron 
á  Felipe  III.  quejándose  de  ios  escesos  y 
vexaciones  de  cierto  Señor  de  vasallos  ,  y 
en  que  se  habla  mucho  de  este  famoso 
bandido  ,  grande  y  especial  amigo  suyo. 
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Entre  otros  cargos  que  le  hacen  ,  le  acu- 
san de  que  favorece  y  fomenta  á  gente  fa- 
cinerosa,)/ recoge  muchas  veces  dentro  de  su 
casa  á  Pedro  Rocha  Guiña rda  ,  ladrón  fa- 
moso y  salteador  de  caminos,  y  como  tal  pu- 
blicado por  enemigo  publico  por  V,  M.  al 
qiial  y  su  quadrüla  tiene  muy  deordinario 
en  algunos  Lugares  suyos,  de  donde  salen  á 
robar ,  y  cometer  otros  insultos,  y  delitos,  é 
homicidios  ,  volviéndose  á  recoger  á  los  di- 
chos Lugares  ,  como  está  probado  y  averi- 
guado en  la  Regia  Corte  del  Principado  ;  y 
con  el  favor  del  dicho  Señor  algunos  saltea- 
dores de  la  dicha  qtiadrilla  han  tenido  atrevi- 
miento de  asistir  pubíicamente  en  unas  ven- 
tanas de  cierta  casa  de  la  plaza  de  la  di- 
cha villa  de  Ripoll  en  unas  fiestas  que  en 
ella  se  hicieron  :  y  por  ocasión  de  un  pleyto^ 
que  el  dicho  trata  con  los  vecinos  de  la  di- 
cha villa  ,  vino  algunos  pocos  dias  ha  á  ella 
con  una  junta  y  esquadra  de  mas  de  docien- 
tos  hombres  ,  y  entre  ellos  muchos  ladrones^ 
y  asasinos,  e  salteadores  de  caminos,  y  pre- 
gonados por  enemigos  de  V.  M.  y  períurba— 
dores  de  la  paz  publica  ,  los  quales  dividi— 
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dos  en  quadrillas  con  fhiolas  y  otras  ar- 
mas ofensivas  prohibidas  fueron  for  la  vi- 
lla ,  haciendo  amenazas  y  agravios  á  los  ver- 
anos de  elia  ,  injuriándolos  con  obras  y  pa- 
labras ,  y  tomándoles  por  fuerza  sus  fru- 
tos..», y  hallándose  tan  injustamente  cpri— 
Tridos  de  su  Señor ,  acudieron  al  Duque  de 
Montcleon  paraque  en  nombre  de  V.  M.  le 
seqüestrase  la  jurisdicción  de  la  diera  villa, 
presentando  petición,  y  pareciendo  á  ios  Doc- 
tores del  Real  Consejo  de  V.  M.  ser  jus- 
to ,  cometieron  el  negocio  al  doctor  Miguel, 
yucz  de  la  Regia  Cate,  y  habiéndolo  el  di- 
cho Señor  entendido  ,  amenazó  á  los  diches 
vasallos  que  harta  que  el  dicho  Rocha  Gui- 
'üarda  y  sus  compañeros  les  quemasen  sus 
casas,  haciendas  y  personas,  si  no  desistían 
de  aa'iel  recurso  y  remedio  que  habian  inten- 
tado ,  y  temiendo  la  execucion  de  las  dichas 
amenazas  ,  no  se  atrevieron  á  proseguir  en 
el  pedir  su  desagravio  é  justicia. 

Este  recurso  ,  que  se  halla  entre  los 
mss.  de  la  Real  Biblioteca  ,  se  hizo,  como 
se  espresa  en  él ,  en  tiempo  del  virey  du- 
que de  MoDteleon  ,  Don  Héctor  Piüateli 
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á  quien  se  remiten  los  querellantes  5  y 
aunque  no  tiene  fecha  ,  se  colige  que  se 
presentó  entre  los  años  de  1Ó03.  y  1609. 
porque  ese  tiempo  duró  su  vireynato,  co- 
mo consta  de  las  Noticias  de  Cataluña  qus 
existen  en  la  mencionada  Biblioteca  Real: 
{est.  H.  cod.  37.) 

Continuaba  su  mala  vida  P.oque  Gui- 
nard  ,  ó  por  m.ejor  decir  ,  Pedro  Rocba 
Guiña rda  ,  por  los  años  de  161 1.  y  161 3. 
Consta  lo  primero  del  zelo  ,  con  que  un 
buen  sacerdote  aragonés  ,  llamado  Pedro 
Aznar  ,  hallándose  en  Cataluña  en  el  mes 
de  abril  del  citado  año  de  161 1.  intentó 
convertirle.  Dicelo  espresamente  en  su  E:c- 
pulswn  de  los  Moriscos  :  cap.  16.  fol.  ¿4. 
por  estas  palabras :  En  aquel  rey  no  ha  dis- 
currido por  él  estos  años  un  bandolero  fa- 
moso ,  llamado  R.oque  Gulnart  ,  á  quien  por 
su  fama  ,  y  bizarría  alabada  de  su  persona 
he  deseado  ver  para  tratar  de  su  salva- 
ción. Consta  lo  segundo  por  testimonio  de 
Don  Diego  Duque  de  Estrada  ,  que  refi- 
riendo en  los  Comení arios  de  su  Vida  (Bi- 
blioteca P^caI:  est,  H.  cod.  174.  pag.  149O 
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lo  que  le  había  sucedido  eu  el  viage  que 
hizo  por  Cataluña  el  mes  de  noviembre 
de  1613.  dice  :  Habia  en  aquel  tiempo  mu- 
chos bandidos  en  el  reyno  de  Cataluña  y  en- 
tre ellos  el  capitán  Testa  de  Fervo,  con  du- 
cientos  bandidos  ,  y  el  capitán  Roque  Gui— 
nart  ,  valeroso  y  galante  mozo,  con  ciento 
y  cinqncnta  ,  no  dexando  ,  como  se  dice  co- 
munmente ,  roso  ni  belloso  ;  y  asi  el  conde 
(de  Morata)  me  dixo  no  tomase  postas,  si~ 
no  que  me  fuese  con  unos  carros  de  lana  que 
iban  con  mucha  guardia  •,  y  se  hahian  ajus" 
tado  muchos  arrieros  ,  peregrinos  y  estu- 
diantes ,  que  la  comitiva  pasaba  de  ciento  y 
cinquenta ,  con  buenas  armas  ,  porque  entre 
¡a  lana  llevaban  20¿)  ducados  Ginoveses  se' 
cret amenté....  Llegamos  á  Igualada  ccn  la 
hostia  en  la  boca,  teniendo  aviso  de:  aqui  van 
los  bandoleros  :  alli  llegan  :  alia  nos  aguar' 
dan. . . .  En  el  camino  de  Barcelona  hallarros 
'.vuchos  bandidos  ,  paseándose  por  en  medio 
de  los  Lugares  ,  hombres  feroces  ,  y  aunque 
a  salva  jados  ,  galanes  de  armas  y  tahaües, 
de  quien  no  tuhimos  pocos  sustos.  En  estas 
csquadras  tí  quadriilas  dice  Don  Francisco 
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Gilabert  que  había  muchos  franceses ,  es- 
pecialmente gascones  ,  por  la  vecindad  de 
la  tierra  y  facilidad  de  volverse  á  ella. 
(Discurso  sobre  el  Principado  de  Cataluña: 
pag.  6.  II.  y  15.) 

Enmedio  de  esta  vida  tan  facinerosa 
observaba  Roque  Guinart  con  los  suyos  la 
justicia  distributiva  ,  y  usaba  con  los  de- 
mas  de  compasión  ,  como  dice  Cervantes, 
y  lo  esperimentó  Don  Quixote  quando  ca- 
yó en  sus  manos  el  ano  de  1614.  en  que 
escribía  nuestro  autor  su  Segunda  Parte, 
como  se  colige  claramente  de  la  fecha  de 
la  carta  de  Sancho  á  su  muger  Teresa  Pan- 
za ,  escrita  en  el  castillo  del  Duque  á  20. 
de  julio  de  16 14.  (cap.  XXXVl.^ 

Pero  acaso  fue  preso  poco  después  el 
famoso  Roque  ,  porque  dice  Feliu  en  sus 
Anales  ;  tom.  III.  pag.  23 ¿.  que  á  10.  de 
Diciembre  de  1 61 6.  se  fiMicó  el  jubileo  pie- 
nisimo  concedido  por  Pardo  V.  á  petición  ds 
los  Diputados  á  toda  la  provincia^  y  en  des- 
agravio de  las  ofensas  y  desordenes  execu- 
tados  en  ella  por  los  bandoleros  y  parciali- 
dades de  los  Narros  y  Cadeles  ,  quietadas 
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por  el  zelo  y  grande  aplicación  del  duque  de 
Albur quer que ,  entonces  virey  del  Principr.'- 
do.  Bendixose  la  provincia  ,  hicieronse  pro- 
cesiones ,  é  imploróse  el  favor  y  misericor~ 
dia  del  Señor ,  en  el  discurso  de  las  des  se- 
manas que  duró  el  jubileo  ^  paraque  usase  de 
piedad  con  la  provincia.  Este  VIL  duque 
de  Alburquerque  ,  llamado  Don  Francisco 
Fernandez  de  la  Cueva,  entró  en  Barcelo- 
na á  exercer  su  cargo  de  virey  de  Cata- 
luña en  el  mes  de  marzo  de  1616.  como 
se  dice  en  el  Discurso  sobre  las  Casas  Co- 
munes de  las  ciudades  ,  que  se  lee  en  la 
obra  citada  de  Gilabert. 

El  estado  de  Cataluña  y  las  costum- 
bres de  sus  naturales  ,  según  las  describía 
en  el  siglo  pasado  Pedro  Davity  (tom.  ir. 
pag.  156,)  daban  lugar  á  estos  publico: 
desordenes,  que  se  corrigieron  después  con 
el  destierro  de  ciertas  preocupaciones,  cor» 
el  aumento  de  la  población  ,  de  las  artes, 
de  la  agricultura  ,  del  comercio  y  de  la 
laboriosidad  que  tanto  florecen  ahora. 
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